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Prólogo 



El año 2012 el Partido Comunista Chileno celebró 100 años de 
vida. Pocos partidos políticos en el mundo actual y menos en 
América Latina pueden demostrar tanta longevidad. Fundado 
en 1912 por Luis Emilio Recabarren como Partido Obrero 
Socialista, cambió de nombre en 1922 al adherir a la Tercera 
Internacional, pasando a llamarse Partido Comunista de Chile. 
A diferencia de la casi totalidad de los partidos socialistas de la 
época, no se trató de una escisión por la izquierda de la antigua 
agrupación, sino de la incorporación del partido en su conjunto 
a la citada Internacional. A lo largo de más de siete décadas del 
“siglo XX corto”, el PCCh fue uno de los actores claves de la 
política chilena, manteniendo en el escenario local la vigencia 
del proyecto de la “modernidad alternativa” que, por periodos, 
logró atraer a importantes segmentos del espectro político del 
país. 

En el plano nacional, dispuso, en promedio, del 10% del 
electorado y de una capacidad y vocación de articular y promover 
alianzas de centro-izquierda apoyándose, en su arraigo en los 
sectores populares urbanos y mineros, en su papel preponderante 
en el movimiento sindical, en su peso en el mundo cultural, 
artístico y editorial y en el prestigio de su inserción internacional. 
Por otra parte, internacionalmente, llegó a ser el tercer PC más 
importante en los “países capitalistas”, después del italiano y el 
francés, y el más importante en América Latina, descontando el 
gobernante partido cubano, creado ya en el poder. Poseía una 
cultura política definida, mesiánica y universalista, a la vez que 
ilustrada y obrerista, dando lugar en ella tanto a rasgos propios 
del movimiento comunista internacional de cualquier parte del 
mundo, como a otros, característicos de la cultura popular y 
obrera chilena. 
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Tras el cierre del siglo XX corto, que en Chile coincidió con 
el fin de la dictadura militar más sangrienta de su historia, el 
comunismo en Chile persistió no solo en su condición de partido, 
sino también, en su sentido más amplio, como cultura comunista, 
en medio de un complejo proceso de búsquedas y redefiniciones. 
Veinte años después de que las formaciones políticas homónimas 
dejaran de existir en gran parte del mundo, el comunismo 
chileno reemerge como una fuerza política relevante, de la mano 
con el despertar de los movimientos sociales. 

El papel que el comunismo chileno ha jugado en el desarrollo 
político del país a lo largo de los pasados cien años, explica el 
interés que ha despertado en la historiografía que analiza a Chile 
del siglo XX. En los últimos años, el renovado interés por la 
historia política -con sus nuevas simbiosis con la historia social, 
cultural o internacional- ha tenido al comunismo chileno en el 
centro de sus múltiples realizaciones. 

* 

Este libro no pretende hacer un balance de la historiografía 
actual acerca del comunismo chileno. Más bien representa un 
momento en su desarrollo, reuniendo, principalmente, los 
trabajos que fueron presentados en las III Jornadas de Historia 
de las Izquierdas en Chile, realizadas en junio de 2012, y que en 
esta versión estuvo dedicada a los 100 años del comunismo local. 

Las Jornadas fueron organizadas por el Instituto de Estudios 
Avanzados y el Departamento de Historia de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de Santiago de Chile, la carrera 
de Historia de la Universidad Academia de Humanismo Cristiano 
y la Escuela de Historia y Ciencias Sociales de la Universidad 
ARCIS. Entre los participantes de las Jornadas y autores de este 
libro hay académicos de las mencionadas universidades que hace 
tiempo trabajan con distintos enfoques en el campo de la Historia 
de las Izquierdas, pero también muchos alumnos de posgrados 
de diversas universidades chilenas y extranjeras que se están 
iniciando en el oficio historiográfico, atraídos por estos temas. 
Para los organizadores de las Jornadas fue una grata sorpresa 
recibir tal cantidad de propuestas de investigadores jóvenes. 

La diversidad de tópicos abordadosy el empleo de nuevos métodos 
y bases documentales, augura, en un tiempo no tan lejano, la 
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llegada de renovados e interesantes desarrollos historiográficos 
que, por cierto, excederán con creces los enfoques actuales sobre 
el objeto de estudio que aquí nos ocupa. 

Destacamos de entre ellos, los trabajos dedicados a momentos 
específicos de la historia del comunismo chileno, desarrollados a 
partir de nuevas fuentes documentales locales, tanto archivísticas 
como de prensa. Llama la atención el interés que suscitan en 
jóvenes investigadores diversos aspectos de la cultura comunista, 
desde el arte muralista hasta la visión de la ciudad y de lo urbano 
en el pensamiento de los intelectuales y artistas comunistas. El 
cruce entre la historia política del comunismo y la historia social 
y cultural de las mujeres, da origen a trabajos significativos sobre 
la militancia femenina del PCCh. 

Junto con los capítulos elaborados a partir de las presentaciones a 
lasjornadas, incluimos en este volumen algunos trabajos sobre el 
comunismo chileno elaborados en los últimos años y que fueron 
publicados inicialmente en revistas especializadas, no siempre 
accesibles al público más amplio. Agradecemos a los autores la 
autorización de reproducir sus textos que, creemos, constituyen 
una muestra relevante de la interpretación historiográfica actual 
del comunismo chileno. 

Estos trabajos van desde la reflexión acerca de las claves de la 
cultura política del comunismo chileno, sintetizadas en el 
concepto de “recabarrenismo” en el trabajo de Rolando Álvarez, 
pasando por el tratamiento de las herejías silenciadas en la historia 
del PCCh -como es el caso del capítulo sobre el “reinosismo” 
aportado por Manuel Loyola-, al análisis de las diversas 
vinculaciones internacionales que fue capaz de desarrollar el 
comunismo chileno, asunto claramente graficado, por ejemplo, 
en la interesante contribución hecha por Alessandro Santoni 
respecto de los vínculos foijados por el PCCh y el PC italiano, 
sin duda, la más importante organización comunista del mundo 
occidental. 

Junto con ellos, el capítulo de Olga Ulianova dedicado a la 
presencia del Partido Comunista en los archivos desclasificados 
de los EEUU para el periodo 1973-1979, que fue preparado 
expresamente para esta compilación, incorporando así una nueva 
fuente documental internacional relevante tanto para el estudio 
del comunismo nacional, como para el examen de numerosas 
otras dimensiones de la vida del país de los últimos 50 años. 
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El único trabajo incluido en este volumen que no pertenece a 
la producción historiográfica de los últimos años, pertenece al 
historiador británico Andrew Barnard (PCCh y las políticas del 
tercer periodo). Publicado inicialmente en 1983 en la revista 
Nueva Historia (editada por los historiadores chilenos exiliados 
en el Reino Unido), su consulta es de difícil acceso para los 
lectores actuales. Por su importancia para el desarrollo de la 
historiografía sobre nuestro comunismo -el trabajo de Barnard se 
ocupa de un periodo muy complejo y no estudiado previamente- 
es que decidimos incluirlo en este volumen. 

* 

Inaugura esta compilación el texto de la conferencia magistral del 
Dr. Sergio Grez. Su contenido nos ahorra abundar aquí en otras 
opiniones en torno a la valoración del objeto en exposición: de un 
lado, la trayectoria de un siglo del Partido Comunista, y de otro, 
el carácter que debería asumir la tarea historiográfica respecto 
de las organizaciones políticas, máxime cuando asistimos a una 
notoria desacreditación de lo político-institucional en el contexto 
de las actuales circunstancias de lo social, sus transformaciones 
culturales y aspiraciones de cambio. 

Lo previo no obsta para que, desde nuestra posición, señalemos 
que el oficio historiográfico siempre debería suscitar preguntas 
e interpretaciones distantes de complacencias y justificaciones 
que, en especial en ocasiones conmemorativas o celebratorias 
-sea de fundaciones de Estados, triunfos bélicos, natalicios de 
personalidades o de creaciones de organizaciones políticas, etc.-, 
tienden a ser más evidentes de lo habitual. De esta suerte, por más 
que eventualmente haya existido alguna simpatía por el objeto en 
examen de parte de cualquiera de los participantes en las Jornadas 
y en este volumen, fue nuestra intención como compiladores 
que la selección de los trabajos aquí reunidos respondiera, por, 
sobre todo, a perspectivas de efectivo conocimiento histórico por 
medio de la contribución a nuevos tópicos, elementos y enfoques. 
Indudablemente, quedará al lector la misión de justipreciar hasta 
dónde hemos cumplido con este objetivo. 



Los editores 
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Prefacio 

Comunismo chileno e Historiografía: 
un par de observaciones 1 

Sergio Grez Toso 



Han pasado más de doce años desde la realización del Seminario 
“En torno a la historia de los comunistas chilenos”, organizado 
en enero de 1999 por el Centro de Estudios Nacionales de 
Desarrollo Alternativo (CENDA). Desde entonces, no solo 
se han producido grandes cambios políticos en nuestro país y 
en el mundo, que permiten visualizar desde nuevos ángulos 
el fenómeno comunista; también se han realizado avances 
sustantivos en el conocimiento de la historia del comunismo 
en Chile. Con satisfacción mesurada, pero al fin y al cabo, con 
satisfacción, podemos afirmar que ya no tiene validez el acertado 
diagnóstico que por aquella época hacía Jorge Rojas Flores, en 
uno de esos magníficos y exhaustivos balances historiográficos 
a los que nos tiene acostumbrados, cuando afirmaba que “son 
escasos los estudios disciplinarios -desde la historiografía y otras 
ramas de las ciencias sociales- sobre el ‘fenómeno comunista’ en 
Chile”, y agregaba que “son más abundantes los testimonios, los 
relatos históricos, que las reflexiones académicas” 2 . 

Desde esos años han proliferado estudios muy consistentes que 



1 Conferencia impartida al cierre de la sesión inaugural de las III [ornadas 
de la Historia de las Izquierdas en Chile: “1912-2012: el siglo de los comunistas 
chilenos”, organizadas por el Instituto de Estudios Avanzado y el Departamento 
de Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad de Santiago 
de Chile, la Escuela de Historia de la Universidad Academia de Humanismo 
Cristiano y la Escuela de Historia y Ciencias Sociales de la Universidad ARCIS, 
Santiago, Universidad de Santiago de Chile, 5 de junio de 2012. 

2 Rojas Flores, Jorge. “Historia, historiadores y comunistas chilenos”, en 
Manuel Loyola y Jorge Rojas (comps.), Por un rojo amanecer: Hacia una historia de 
los comunistas chilenos, Santiago de Chile: Valus, 2000. p. 2. 
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han abordado distintos periodos y temáticas de la historia del 
comunismo chileno, lo que puede ejemplificarse enlagran variedad 
de tópicos presentes en este seminario: el Partido Comunista y la 
cuestión militar, su rol en la transición democrática, política de 
alianzas, presencia en huelgas, conflictos sociales, levantamientos 
y luchas de resistencia; las prácticas urbanas comunistas, su trabajo 
en los medios intelectuales, artísticos y culturales; las luchas 
fracciónales en el partido; los imaginarios, la historiografía, las 
mujeres, la cuestión agraria y campesina, son algunos de los 
campos en que muchos investigadores, especialmente jóvenes, 
están sembrando a la espera de una buena cosecha. A ello habría 
que agregar obras de largo aliento como las de Olga Ulianova, 
Alfredo Riquelme, Rolando Alvarez, Viviana Bravo, Luis Rojas 
Núñez y mi propia incursión en la historia de los primeros 
tiempos del comunismo chileno, que sumadas al trabajo anterior 
de Andrew Barnard, han ido cambiando el “estado del arte”, un 
tanto escueto, que existía hacia fines del siglo recién pasado. Esto, 
sin considerar numerosas tesis inéditas que han ido llenando 
vacíos e instalando nuevas perspectivas de análisis. Y en la medida 
en que nuevas fuentes están siendo puestas a la disposición de 
los investigadores, como la valiosísima compilación rescatada por 
Olga Ulianova de los archivos de la Internacional Comunista en 
Moscú y la anunciada apertura al público del “archivo moscovita” 
del Partido Comunista de Chile, los estudios sobre el comunismo 
chileno continuarán adquiriendo más consistencia y relevancia. 
La “revolución de los archivos” producida en Europa después de 
la “caída de los muros”, también está trayendo efectos benéficos 
en nuestro país. 

No cabe duda que siempre quedarán campos temáticos 
en los cuales incursionar, y que será necesario revisitar 
permanentemente, con nuevas miradas y metodologías, los temas 
estudiados por quienes nos precedieron. Pero con la misma 
certeza se puede afirmar que los estudios sobre el comunismo en 
Chile están entrado definitivamente en el terreno de las Ciencias 
Sociales y las Humanidades, dejando atrás tanto las “historias 
oficiales”, aleccionadoras y hagiográficas, como las denigratorias 
e igualmente maniqueas de la leyenda negra anti comunista. 

Respecto de las primeras, habría que decir, siguiendo el 
planteamiento del historiador húngaro-rumano Georges Haupt, 
que ya no corresponden ni a las exigencias de una ciencia histórica 
en plena renovación ni tampoco a los intereses ni a la sensibilidad 
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de las nuevas generaciones de militantes. Esas historias pueden 
servir aún “a la propaganda, pero no al conocimiento de lo real”. 
Peor aún, -sostenía muy acertadamente este historiador, poco 
antes de su muerte acaecida en 1978- dicho discurso histórico 
no representa ningún interés teórico ni tampoco cumple una 
función militante, ya que ese tipo de historia transmite imágenes 
amarilleadas y oculta los verdaderos problemas 3 . 

Felizmente, no existe en Chile nada parecido a un Instituto del 
Marxismo-Leninismo, cultor y guardián de historias canónicas 
del comunismo, ni tenemos -es de esperar- un Partido 
Comunista que, a imagen y semejanza del dirigente comunista 
italiano Giorgio Amendola, sostenga que “la actitud [del Partido] 
respecto de su pasado más reciente debía ser esencialmente 
‘política’, determinada por las necesidades políticas” 4 . Ni menos 
un Secretario General comunista, como Palmiro Togliatti, quien 
al encargarse personalmente de un número especial de la revista 
Rinascita con motivo del 30° aniversario de su partido, diseñó 
el plan de publicación y dio instrucciones precisas para tratar 
diferentes temas, llegando al extremo de señalar respecto del 
defenestrado Bordiga, principal dirigente de los primeros años 
del Partido Comunista Italiano: 

Cuidarse, naturalmente, de no presentar objetivamente 
las doctrinas bordiguistas tristemente célebres. Hacerlo 
exclusivamente de una manera crítica y destructiva 5 . 

Respecto de la historia conservadora, basta decir que 
afortunadamente se encuentra a la defensiva en nuestro país, 
atrincherada en algunos bastiones tradicionales o preparando 
nuevas camadas de discípulos para intentar recuperar posiciones 
perdidas. Su presencia en los estudios relativos al comunismo es 
hasta ahora ínfima, prácticamente nula. 

No pretendo trazar, en esta oportunidad, un balance historiográfico 



3 Haupt, Georges. L’historien et le mouvement social. París: Maspéro, 1980. p. 19. 

4 Amendola, Giorgio. “Gramsci e Togliatti”, en Comunismo, antifascismo e 
Resistenza, citado por Gropo, Bruno y Bernard Pudal, "Historiographies des 
comunismes francais et italien”, en Dreyfus, Michel et al. Le sueles des communismes, 
París, Editions de l’Atelier/Éditions Ouvrriéres, 2004, p. 93 y 110. 

5 Togliatti, Palmiro. “II piano de Togliattidi Togliatti per il ‘Quaderno’ dedicato 
al trentesimo del PCI” en Rinascita, N° 48, p. 21, citado por Groppo, Bruno y 
Bernard Pudal, op. cit. en Dreyfus et al, op cit., p. 98, 99 y 110. 
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actualizado sobre la historiografía del comunismo chileno doce 
años después del arqueo pionero de Jorge Rojas 6 . Mi objetivo es 
mucho más acotado y modesto. Solo quiero plantear un par de 
cuestiones que me parecen esenciales y que tienen íntima relación 
entre sí. 

Hablar del “siglo de los comunistas chilenos” en perspectiva 
historiográfica supone varios problemas epistemológicos y 
políticos de gran complejidad. 

El primero es de tipo esencialmente político. ¿Por qué estudiar 
a los comunistas? O, de manera más general aún, ¿por qué 
estudiar a los partidos u organizaciones políticas de izquierda, 
en circunstancias que lo que “está de moda” son los movimientos 
sociales, las rebeldías y transgresiones inorgánicas? Como bien 
constataban Jorge Rojas y Manuel Loyola en 1999: 

Existe, en el ámbito de los historiadores de izquierda, la idea 
de que centrar la atención en un partido político significaría 
una suerte de esfuerzo inútil, propio de tiempos ya pasados. 

El momento estaría más bien abierto a reflexionar sobre la 
‘rebeldía primitiva’, de que nos habla Hobsbawm, de aquella 
que no está encausada, que no aspira a la negociación, que 
se desahoga y hace estallar los equilibrios y desequilibrios, 
que arremete espontáneamente contra las injusticias 
sociales. Tanto la ‘violencia popular’ como las expresiones 
cotidianas de autonomía son los temas valorados dentro y 
fuera de la producción académica. No así los vanguardismos, 
las diversas formas de representación política, la acción de 
los partidos. Incluso se llega a insinuar que la historia de los 
partidos de base popular, no formaría parte de ‘lo social’, 
sino de la esfera del poder, en su acepción más espuria 7 . 



6 Véase los siguientes balances: Rojas Flores, Jorge. “Historia, historiadores 
y comunistas chilenos” en Loyola y Rojas op. cit., pp. 1-79; Álvarez, Rolando. 
“Historia, historiografía y memorias del comunismo chileno en la primer 
década del siglo XXI. Un ensayo bibliográfico” en Bravo, Viviana. ¡Con la Razón 
y la Fuerza, Venceremos! La Rebelión Popular y la Subjetividad Comunista en los ‘80. 
Santiago de Chile: Ariadna, 2010, pp. 11-30; LHianova, Olga. “El comunismo 
chileno a través de los archivos soviéticos” en Varas, Augusto et al. (eds). El 
Partido Comunista en Chile. Santiago de Chile: Catalonia/Universiada de Santiago 
de Chile/FLACSO Chile, 2010. pp. 261-287; Grez, Sergio. Historia del comunismo 
en Chile. La era de Recabarren (1912-1924), Santiago de Chile: LOM, 2011, pp. 7-20. 

7 Jorge Rojas F. y Manuel Loyola T., Presentación del libro, Loyola, Manuel y 
Jorge Rojas, op. cit. pp. III-IV. 
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Sabemos que estos planteamientos, no siempre expresados y 
defendidos de manera explícita, pero muy presentes entre líneas 
y en la práctica historiográfica de ciertos investigadores, han sido 
hegemónicos hasta hace poco tiempo en la llamada corriente 
de “nueva Historia” en nuestro país. Según estas concepciones, 
lo “social” sería portador de una “pureza” que lo opondría a “lo 
político” (o a “la política”), siendo esta última una especie de 
personificación del mal (por corrupta, abstracta o encarnación 
del poder opresor). Lo “social” sería lo puro e incontaminado. El 
maniqueísmo de estos postulados (o tal vez simples sentimientos) 
es evidente. Porque ni la política se opone necesariamente, en 
todo momento a las reivindicaciones singulares, ni tampoco estas 
reivindicaciones son inmunes a los intereses particulares o a la 
corrupción. Naturalmente, esas peregrinas ideas tienen su base 
y explicación en las características de un particular momento de 
nuestra historia: el de la transición controlada por los poderes 
fácticos, la democracia neoliberal de baja intensidad y el 
desprestigio del sistema político -viejos partidos incluidos-. Pero 
todo aquello no puede llevarnos a confundir las cosas, ya que la 
advertencia que formulara Marx al final del capítulo referido a 
las huelgas y las coaliciones de obreros en Miseria de la Filosofía 
sigue teniendo plena validez: “No digáis que el movimiento 
social excluye el movimiento político. No hay jamás movimiento 
político que, al mismo tiempo, no sea movimiento social” 8 . 

Sin extenderme más sobre este punto, lo cierto e importante es 
que los hechos están demostrando que al negarse a asumir la 
dimensión más directamente política de la acción de los sectores 
populares, la “nueva Historia” corre el peligro de esterilizarse 
y perder su potencial subversivo, quedando reducida a una 
colección de monografías sobre usos y costumbres, estrategias de 
sobrevivencia, curiosidades folclóricas, mentalidades, rebeldías 
primarias y trasgresiones criminales. Sin duda, ocuparse de 
esos temas constituyó un aporte importante para la renovación 
historiográfica en las décadas de 1980 y 1990. Tal vez, aún sea 
necesario seguir produciendo algunas obras de este tipo, pero 
limitarse a eso es, a todas luces, muy insuficiente para las necesidades 
sociales y políticas de los tiempos actuales. A medida que pasa el 



Marx, Karl. Miseria de la Filosofía., Bruselas/París, 1847. 




18 • SERGIO GREZ TOSO 



tiempo, más historiadores e historiadoras entienden, en Chile, 
que también es necesario rescatar la dimensión más directamente 
política de la historia, en particular la acción política organizada 
de los sujetos populares. La propia realización de estas Jornadas es 
una muestra de ello. Lenta, pero cada vez más pronunciadamente, 
se ha empezado a superar aquella idea instalada de manera 
sibilina -descrita críticamente por Rojas y Loyola- de que centrar 
la atención en los partidos políticos, así fueran estos de cepa 
netamente popular, sería un esfuerzo infructuoso, no acorde con 
las necesidades de los tiempos actuales. Y es preciso hacerlo, no 
solo porque en nuestra historia, hasta una época muy reciente, 
los partidos populares fueron un componente fundamental en la 
lucha de los oprimidos por su emancipación, sino también porque 
es preciso rescatar críticamente sus experiencias en función de las 
exigencias del presente. 

La historia de tentativas de representación política popular como 
las del Partido Comunista, el Partido Democrático, los anarquistas, 
el Partido Socialista, el trotskismo, el maoísmo, el mirismo y otras 
corrientes de izquierda, es rica en experiencias y enseñanzas que 
pueden ser leídas con juicio crítico para ser puestas al servicio 
de las necesidades actuales. No se trata de reeditar prácticas ni 
concepciones de otros tiempos; tampoco se trata de substituir la 
acción política por la lectura o la comprensión de la historia, ni 
menos de atribuir a la historiografía funciones que son propias 
de la política, puesto que, como lo hemos venido sosteniendo, 
cada cosa tiene su tiempo y cada tiempo, cada problema y cada 
acción, tienen campos que le son propios. 

Ya no vivimos el tiempo de la formación de la clase obrera y 
de la construcción de sus primeras vanguardias políticas. Los 
cambios ocurridos en Chile y el mundo en las últimas décadas 
han generado un escenario histórico con muchas características 
nuevas: la terciarización y globalización de las economías, 
la desindustrialización, el crecimiento de los servicios, la 
proliferación del trabajo precario, el desarrollo de nuevas 
tecnologías, la revolución de las comunicaciones, la “caída de los 
muros”, el desmantelamiento de los “Estados de bienestar”, la 
crisis de las viejas vanguardias políticas y del sindicalismo, entre 
otros fenómenos, han provocado enormes transformaciones en 
las clases sociales, en la cultura, la política y la ideología. A pesar 
de que la clase obrera -soporte histórico fundamental de todos 
los proyectos comunistas- sigue existiendo y en algunos lugares 
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su presencia está lejos de ser despreciable, no cabe duda que en 
países como Chile, su peso numérico y político ha disminuido 
considerablemente. Aunque, evidentemente, las luchas y 
disyuntivas que atraviesan las sociedades actuales no se reducen 
a la contradicción entre el capital y el trabajo, puesto que otros 
problemas -como los medioambientales, de género, nacionales, 
étnicos y culturales- ocupan un lugar muy relevante, no cabe 
duda que, en términos generales, la oposición entre los dueños 
del capital y quienes solo disponen de la venta de su fuerza de 
trabajo para subsistir, sigue siendo la contradicción principal, 
aquella que más incide en la evolución de las sociedades humanas. 

En este marco, no obstante sus fracasos y gigantescos costos 
humanos, de las desilusiones y horizontes no alcanzados, de 
su mutación de idea emancipadora en ideología opresora y 
legitimadora de nuevas estructuras y relaciones de dominación 
y explotación en los llamados países del “socialismo real”, el 
proyecto utópico comunista de una sociedad emancipada y 
reconciliada con sí misma sigue vigente para millones de hombres 
y mujeres que en distintas partes del mundo continúan “creyendo 
en los sueños”. Así fuese solo por esta razón, y contrariando los 
deseos de quienes quisieran saltarse fenómenos que no calzan 
con su manera de entender y proyectar la sociedad y la política, 
la historia del comunismo y de otras tentativas de representación 
política popular siguen y seguirán teniendo plena vigencia 
historiográfica en Chile y el mundo. 

El segundo problema que quiero señalar es de tipo epistemológico, 
pero con evidentes derivaciones hacia el plano de la política. Como 
bien sostienen Bruno Groppo y Bernard Pudal en la Introducción 
al libro colectivo Le siécle des communismes, publicado por primera 
vez en Francia el año 2000 9 , los especialistas del comunismo, ya 
sean filósofos, historiadores, politólogos, sociólogos, antropólogos, 
demógrafos o economistas, se diferencian tanto por la disciplina 
a la que pertenecen como por la diversidad de relaciones que 
mantienen con su objeto de estudio: el comunismo. Debido a 
las feroces controversias ideológicas que suscita el fenómeno 
comunista, la relación de muchos investigadores con su objeto 
de estudio ha sido pasional: unos tratando de legitimarlo, otros 



9 Michel Dreyfus, Bruno Groppo et al. (sous la diréction). Le siécle des 
communismes, Paris, Editions de l’Atelier/Editions Ouvrriéres, 2004, 
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intentando combatirlo como una monstruosidad o una ilusión 
peligrosa y criminal. Consciente o inconscientemente sus trabajos 
estuvieron destinados, desde un comienzo, a ser instmmentalizados 
políticamente, aunque con el correr del tiempo, desde no hace 
mucho, han tendido a desembarazarse parcialmente de las 
lógicas instrumentales, pero muy imperfectamente y sin excluir 
regresiones. Lo que permite afirmar a Groppo y Pudal que la historia 
de los análisis del comunismo es también parte de la historia del 
comunismo. Pero, agregan, este no es el único fenómeno histórico 
cuyo estudio no se imbrique de alguna manera con las pasiones y 
los intereses, conscientes o no, de quienes lo escudriñan, ya que 
pareciera ser que las ciencias sociales no pueden escapar a esta 
ambivalencia que las constituye. Más aún cuando su objeto de 
estudio es un fenómeno contemporáneo sobre el cual no existe 
tradición de análisis 10 . 

La historiografía sobre el comunismo sufre pues, de manera 
decantada las contradicciones que se expresan entre las ciencias 
sociales, la política y las pasiones humanas. La operación que 
deben efectuar los dentistas sociales, y más particularmente 
aún, los historiadores críticos, es complicada, pues deben asumir 
lo más conscientemente posible la tensión objetiva que existe 
entre la historia (entendida como historiografía) y la política. 
El especialista no debe anular al ciudadano, ni la política debe 
reducir a la historiografía a un mero relato instrumental. Aunque 
no existen recetas para sortear los peligros que acechan al 
historiador, tal vez el principal resguardo (nunca absoluto sino 
siempre imperfecto y parcial) es el cultivo del espíritu crítico 
incluso respecto de los condicionamientos sociales que pesan 
sobre su propia producción. O, como bien sostienen Groppo 
y Pudal, es necesario estimular las posturas auto reflexivas, 
“aquellas que tratan de tomar en cuenta simultáneamente el 
sujeto objetivante (el analista) y el objeto a objetivar” -en este 
caso, los comunistas- 11 . 

La única manera que conozco de reducir esos peligros consiste 
en sumar al espíritu crítico una opción por la historia social de la 
política. Del mismo modo como reivindicamos una historia social 



10 Dreyfus et al. op. cit. pp. 23-24.. 

11 Groppo, Bruno y Bernard Pudal. op. cit., p. 24. 
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con la política incluida, deberíamos intentar hacer una historia 
social de la política para “descubrir las condicionantes de la política 
por lo social y, a la vez, desentrañar las influencias de la política 
sobre lo social” 12 . 

Ello implica superar la vieja historia política tradicional centrada 
exclusivamente en las cuestiones político - ideológicas, los cuadros 
dirigentes, las estrategias, la organización, las relaciones con otros 
partidos y el Estado. Sin duda, estas cuestiones son ineludibles y no 
deben ser descuidadas. Pero también, y muy particularmente en 
el estudio del comunismo chileno, tenemos que incluir aspectos 
como las reacciones de otros actores, el “clima” cultural y político 
de la sociedad global en el que han actuado los comunistas, las 
tradiciones “heredadas” del movimiento popular, la composición 
y anhelos de su base social, la “cultura societaria” de la “familia 
comunista”, por citar tan solo algunos temas relevantes. 
Igualmente, es preciso cruzar la dimensión nacional con la 
internacional, sobre todo tratándose de una ideología y de un 
movimiento autodefinido como “intemacionalista”. Es necesario 
aspirar a un horizonte de investigación que saque a la historia 
del comunismo del mero plano de la historia de las ideas al que 
tienden a encajonarlo panegiristas y detractores. Ni hipertrofia 
de política ni historia sin política, sino historia social de la política o, 
lo que vendría a ser casi lo mismo, una historia social con la política 
incluida. Este parecer ser el único “seguro” (parcial) para afrontar 
la tarea de la construcción historiográfica del comunismo y los 
comunistas, que reduzca los peligros de la historia vaciada de su 
dimensión política y de las historias instrumentales. 

Es de esperar que esta historiografía crítica sea capaz de lograr la 
superación dialéctica de las historias militantes y de las historias 
academicistas. 



12 Grez, Sergio. “Escribir la historia de los sectores populares. ¿Con o sin la 
política incluida? A propósito de dos miradas a la historia social (Chile, siglo 
XIX)” en Política. Yol 44 (2005). p. 25. Cursivas en el original. 




La prensa obrera chilena: el caso de 
La Federación Obrera y Justicia , 1921-1927 

Jorge Rojas Flores 



“El diario obrero es el diario del suburbio, flor magnífica y 
fragante del jardín de los ideales reivindicacionistas; anémona 
que alegra y da una sonrisa de fe y esperanza, en el bosque 
sombrío de nuestras vidas de explotados” 
(Carlos Valdivia, Justicia, Santiago, 20/dic./1925, p. 6). 



La prensa de origen popular se desarrolló en Chile a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX. El periodismo propiamente sindical, 
una de sus variantes, surgió a fines de esa centuria, cuando los 
sectores obreros comenzaron a abrirse paso en el escenario social, 
en el que habían predominado los trabajadores independientes 
o artesanos. Esta prensa proletaria surgió en forma preferente 
para canalizar las demandas laborales y organizar la vida sindical, 
además de divulgar las propuestas políticas que circulaban por 
entonces. 

No toda la prensa obrera se propuso un sistema social y 
económico distinto al dominante. Las críticas al orden establecido 
-en particular, las posiciones anticapitalistas- convivieron 
con posturas más conformistas y moderadas. Las propuestas 
alternativas adquirieron fuerza a comienzos del siglo XX, cuando 
la impermeabilidad del sistema oligárquico alcanzó su clímax, lo 
que extendió la influencia de los grupos más rupturistas. Otros 
periódicos persiguieron objetivos más moderados. En ellos 
sobrevivía la esperanza de que el clamor de justicia sensibilizaría 
al Estado y a los sectores progresistas de la élite dirigente. 

La historiografía sindical chilena valoró tempranamente el aporte 
de la prensa obrera e hizo uso de ella como fuente documental 
para reconstruir los procesos de demanda social y la evolución del 
discurso político. Sin embargo, poco se ha escrito sobre su aporte 
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específico, sus vicisitudes, su impacto en la constitución de una 
cultura popular y su capacidad para mostrarnos la relación que esta 
tuvo con la cultura de masas. La recopilación realizada por Osvaldo 
Arias en 1953, y publicada en 1970, fue un primer intento, al 
elaborar una lista de los principales títulos y describir algunos de sus 
rasgos. 1 Estudios más recientes han profundizado en la experiencia 
de la prensa anarquista o libertaria, siendo menos trabajada la de 
inspiración comunista. 2 Otros autores, especializados en la cultura 
moderna, se han detenido a reconstruir los rasgos y el impacto de 
la prensa moderna, aunque sin considerar mayormente dentro 
de ella a la prensa obrera. 3 Las investigaciones históricas que han 
estudiado la figura de Recabarren, algunas etapas específicas 
de la “época heroica” del movimiento sindical o los rasgos 
predominantes de la cultura popular, han puesto de relieve la 
función de la prensa en el proceso de difusión de los distintos 
idearios sociales que se disputaron un espacio en la masa obrera 
de las grandes ciudades y de los campamentos mineros. Pero esto 
no ha llevado a ahondar en preguntas que siguen sin respuesta: 
¿cómo surgieron y se administraron estos esfuerzos editoriales? 
¿Qué propuestas levantaron? ¿En qué sentido se constituyeron en 
una prensa alternativa a la “burguesa”? ¿Por qué declinó la prensa 
obrera a partir de los años 30? ¿Puede considerarse heredera de 
esta tradición la exitosa prensa comunista que surgió en los años 



1 Arias, Osvaldo. La prensa obrera en Chile. 1 900-1 930. Chillán: Convenio Cultural 
CUT-U, Universidad de Chile, 1970. Reeditado por Ariadna en 2010. 

2 A modo de ejemplo, podemos mencionar a Ortiz, Gustavo y Paulo Slachevsky. 
Un grito de libertad, la prensa anarquista a principios del siglo, 1897-1907. Memoria 
para optar al título de Periodista. Universidad de Chile, Santiago de Chile, 
1991 ; Jaramillo, Ménica et al. El Estado contra la prensa anarquista: El caso de Verba 
Roja. Tesis, Escuela de Periodismo, Universidad de Santiago de Chile. Santiago, 
1997; Klener, Luis. La prensa libertaria en Santiago de Chile 1920-1927. Tesis para 
optar al grado de Licenciado en Historia. Universidad de Chile, Santiago, 
1999; Ahumada, Benjamín. La Agitación 1901-1904:Un caso de prensa anarquista 
en Santiago de principios de siglo XX. Tesis para optar al grado de Licenciado en 
Comunicación Social. Universidad Arcis, Santiago de Chile, 2003; Muñoz, Víctor. 
“Cuando las bombas son de papel. Los trabajadores, el Estado y la propaganda 
anarquista impresa (Región chilena, 1915-1927)”. Inédito, 2010. También hay 
abundante información en el texto de Grez, Sergio. Los anarquistas y el movimiento 
obrero: La alborada de “la Idea” en Chile, 1803-1915. Santiago de Chile: LOM, 2007. 

3 Sunkel, Guillermo. Razón y pasión en la prensa popular. Un estudio sobre la cultura 
popular, cultura de masas y cultura política. Santiago de Chile: ILET, 1985; Ossandón, 
Carlos y Eduardo Santa Cruz. Entre las y el plomo. La gestación de la prensa moderna 
en Chile. Santiago de Chile: LOM/Dibam/Universidad Arcis, 2001. 
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40, en particular el diario El Siglo? En este artículo no podremos 
responder a todas estas preguntas, pero ellas son una referencia 
del punto de destino hacia donde nos moveremos. 

En este texto pasaremos revista a una experiencia particular de 
prensa obrera en la década de 1920. Fundado en 1910 con el 
nombre de La Gran Federación Obrera, este periódico comenzó a 
salir con frecuencia diaria desde 1921 , pasó a denominarse Justicia 
a partir de 1925 y debió suspender su publicación en 1927. En 
este estudio nos detendremos principalmente en la época que va 
de 1921 a 1927, periodo en el cual este diario obrero se propuso 
levantar un proyecto alternativo a la prensa comercial, burguesa 
o “gran prensa”. Fue en estos años cuando se enfrentó a la 
necesidad de mantenerse económicamente, ampliar su público 
lector y adoptar nuevas estrategias periodísticas, sin renunciar a 
sus objetivos doctrinarios. 

Fueron años de gran agitación política: la etapa final del orden 
oligárquico tradicional, cuya crisis desembocó en el caudillismo 
reformista de Arturo Alessandri. Las estrategias revolucionarias 
de politización del pueblo y de acción directa, defendidas por 
comunistas y anarquistas -no completamente divergentes entre 
sí-, comenzaron a encontrar importantes desafíos en el camino. 
La gran expansión de la prensa comercial, en esos mismos años, 
al igual que la masificación del cine y los espectáculos masivos 
en general -fútbol, boxeo, teatro, baile- comenzaron a socavar 
la brecha infranqueable que hasta entonces existía entre la 
cultura de la elite dirigente y la cultura presente en los sectores 
populares. 4 Todo este contexto rodeó la experiencia de los diarios 
obreros, como veremos a continuación. 



1. La PRENSA COMERCIAL Y LA PRENSA OBRERA 

El proceso de modernización de la prensa se inició en el último 
tercio del siglo XIX. Las publicaciones que hasta entonces 
habían estado limitadas a pequeños círculos de suscriptores 
experimentaron importantes transformaciones. La prensa 



4 Sobre la cultura de masas, puede servir de base el interesante texto de Rinke, 
Stefan. Cultura de masas, reforma y nacionalismo en Chile, 1920-1931. Santiago de 
Chile: Dibam, 2002. 
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tradicional abrió paso a un periodismo que amplió sus objetivos. 
La nueva prensa comercial, sin renunciar a la transmisión de 
ideas, se preocupó de informar, entretener y ofrecer servicios, 
aumentando así el número de lectores. Su contenido se amplió 
y se especializó, incluyendo crónicas periodísticas, reportajes, 
entrevistas, humor gráfico, avisos comerciales y campañas de 
denuncia. 5 

A partir de estos años, una de las novedades de la vida urbana 
fue la venta callejera de diarios. Durante la Guerra del Pacífico 
la tirada de los periódicos aumentó notablemente, por el interés 
que despertó el curso de las campañas militares. Con ello 
apareció la venta callejera de suplementos que anunciaban las 
últimas noticias. El oficio quedó asociado principalmente a los 
niños de la calle. 6 

El Ferrocarril -creado en un estilo tradicional en 1855- fue el 
primer diario que se modernizó a partir de la década de 1870, 
llegando a publicar 15 mil ejemplares a mediados de la década de 
1890. 7 Hacia fines del siglo XIX existían varios periódicos de gran 
circulación. El más exitoso era El Chileno, que alcanzaba los 70 mil 
ejemplares los días festivos y no bajaba de los 40 mil el resto de la 
semana. 8 Este diario, bajo la dirección de un un grupo de jóvenes 
conservadores, a los pocos años pasó a ser el más leído del país, en 



5 Para una caracterización general del origen de la prensa hay libros clásicos 
como el de Silva, Raúl. Prensa y periodismo en Chile (1812-1956), Santiago: 1958; 
Peláez, José. Un siglo de periodismo en Chile: historia de El Mercurio, Santiago, 1917. 
A estos textos deben agregarse las investigaciones más recientes: Cherniavsky, 
Carolina. El Ferrocarril y El Mercurio de Santiago. ¿El comienzo de una época ti el 
fin de otra en la historia de la prensa chilena ? Tesis, Santiago, 1999; Ossandón, 
Carlos y Eduardo Santa Cruz. op. cit.; Bernedo, Patricio y Eduardo Amagada. 
“Los inicios de El Mercurio de Santiago en el epistolario de Agustín Edwards 
MacClure (1899-1905)”, en Historia, Vol. 35 (2002), pp. 13-33 

6 Rojas, Jorge. Los suplementeros: los niños y la venta de diarios. Chile, 1880-1953. 
Santiago de Chile: Ariadna, 2006. 

7 Esta y otras cifras deben ser consideradas con reserva, ya que la presión 
por obtener avisaje comercial provocaba (y sigue provocando) cierto nivel de 
manipulación. Una denuncia al respecto se publicó en 1917. Un lector alegaba 
que de los 35 mil ejemplares que El Diario Ilustrado decía publicar, efectivamente 
vendía la mitad, considerando la cantidad de periódicos atrasados que ponía a 
disposición para la venta al peso. Zig Zag, N° 665, l7/noviembre/19l7. Para el 
tiraje de El Ferrocarril nos, basamos en Ossandón, Carlos y Eduardo Santa Cruz, 
op. cit. p. 70. 

8 Silva, Carlos. Retratos y recuerdos, Santiago, 1936, pp 175-177. 
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especial por los sectores populares, pasando incluso a motejarse 
como “el diario de las cocineras”. Le acompañaban otros diarios, 
como La Ley y su antítesis La Libertad Electoral, ambos de Santiago, 
y La Unión de Valparaíso. 

Fue con el cambio de siglo que se dio inicio a una nueva etapa, con 
la aparición de El Mercurio de Santiago (1900) y El Diario Ilustrado 
(1902) y una serie de revistas de lucido formato: Sucesos (1902), 
Zig Zag (1905), El Peneca (1908), Corre-Vuela (1908), Selecta (1909), 
Familia (1910) y Pacífico Magazine (1913), por citar algunas. Todas 
estas publicaciones incorporaron una novedad: los acontecimientos 
políticos, sociales, artísticos y policiales comenzaron a ser ilustrados 
con abundante material fotográfico. A la nueva estrategia de ventas 
y gestión se agregó el mejoramiento de los métodos de impresión 
y de diagramación, lo que terminó desplazando a periódicos que 
mantuvieron un sello más tradicional, como El Ferrocarril, que no 
lograron sobrevivir por muchos años. 

En 1910, Eduardo Poirier entregaba el siguiente balance: El 
Mercurio, El Chileno y El Diario Ilustrado tenían un tiraje diario de 
30 mil ejemplares cada uno. Le seguían La Mañana, con 19 mil; El 
Día, con 15 mil, y Las Ultimas Noticias, con 12 mil. La Ley publicaba 
unos 10 mil al día y La Prensa 8 mil. En 1908, La República sacaba 
8 mil ejemplares. 9 

A este tipo de prensa hay que agregar la literatura satírica y “de 
cordel” que se vendía en las calles, de circulación irregular, pero 
con una tirada importante. En el caso de El Padre Cobos, en 1882 
se editaban 5 mil ejemplares. De El Jeneral Pililo (1896-1898) se 
publicaban 7 mil. Ambos eran voceados por los suplementeros 
en las calles. 10 



9 Los datos de 1910 se extrajeron de Poirier. Chile en 1910. Santiago, 1910. 
Información adicional aparece en Poirier. Chile en 1908. Santiago, 1909, 
pp. 358-368. 

10 Palma, Daniel y Marina Donoso. “Letras pililas en la prensa chilena (1875- 
1898)”, en Contribuciones Científicas y Tecnológicas, N° 130 (2002) pp. 139 y 146. 
Sobre la prensa de cordel, estudiosos del tema como Rodoldo Lenz destacaron 
que algunas ediciones pudieron llegar a varios miles. Aunque Lenz creyó 
exagerado que las hojas de Rosa Araneda hubieran tenido un tiraje de 8 a 10 
mil, como se le informó, no dudó de su venta masiva. Lenz, Rodolfo. Sobre la 
prensa popular impresa de Santiago de Chile. Contribución al Folklore Chile, Santiago, 
1919. El texto original es de 1894. 
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La prensa moderna adoptó distintos estilos buscando hacer 
compatible su función informativa con la difusión de valores y 
doctrinarias políticas. Por ejemplo, El Mercurio se alineó en torno 
a un liberalismo independiente, El Diario Ilustrado fue cercano 
al conservadurismo católico y La Ley tuvo una orientación laica, 
ligada al Partido Radical. Todos ellos mantuvieron una clara línea 
editorial, que canalizaron por medio de campañas de denuncia 
y una árida lucha en torno a temas clave -educación, papel del 
clero-. En la mayoría de las ciudades, la pugna doctrinaria y 
cultural se mantuvo a través del enfrentamiento entre periódicos 
rivales. 11 

La prensa no comercial, de origen popular, que había surgido 
en el siglo XIX, debió ganar su espacio en este escenario 
crecientemente competitivo. Gran parte de la prensa comercial 
se volcó a aumentar su penetración en los sectores populares 
letrados, que crecían junto con el aumento en la escolaridad. 
Esto hizo difícil la acción de los periódicos gremiales de origen 
obrero, que buscaban representar al trabajador, aunque este 
lector prefería la prensa sensacionalista y comercial, como Las 
Últimas Noticias, o las publicaciones de carácter satírico. 

Dentro de la prensa obrera, algunos periódicos mantuvieron 
el carácter de órganos institucionales, ya sea como parte de 
organizaciones gremiales -mutuales, mancomúnales, sindicales, 
sociedades de resistencia- o bien como expresión de agrupaciones 
políticas -en particular del Partido Demócrata y del Partido Obrero 
Socialista-. Otros no tuvieron una pertenencia orgánica específica. 

El número de títulos creció en forma notable. Entre 1900 y 1910 
se fundaron un promedio de dos publicaciones obreras al año; 
entre 1911 y 1915 se crearon 24 en total, y entre 1916 y 1926, la 
cifra llegó a 139, con un promedio de casi 14 al año. 12 No tenemos 
referencias del tiraje de los periódicos obreros, pero la frecuencia 
aumentó, lo que puede ser indicativo de la consolidación de estos 
esfuerzos. 



11 Sobre la rivalidad cultural puede consultarse el estudio de Subercaseaux, 
Bernardo. Fin de siglo. La época de Balmaceda. Modernización y cultura en Chile. 
Santiago de Chile: Aconcagua, s/f. 

12 El cálculo lo entrega Eduardo San Cruz, en base a la información aportada 
por Osvaldo Arias. Santa Cruz, “El campo periodístico en Chile...” 
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A diferencia de lo que ocurría en Argentina, los anarquistas 
chilenos no lograron editar publicaciones diarias. 13 Los primeros 
periódicos de extracción popular que tuvieron frecuencia diaria 
estuvieron asociados al Partido Democrático, pero no tuvieron 
mayor continuidad. Fue el caso de La Democracia, de Santiago, 
vespertino que hizo de órgano oficial de ese partido durante 
agosto de 1888. Esta limitada capacidad para mantener periódicos 
fue criticada con acidez por Luis Emilio Recabarren, quien se 
contó entre los pocos dirigentes demócratas que se propuso ese 
objetivo. 14 Bajo su impulso logró publicar el diario La Vanguardia 
de Antofagasta, a partir de enero de 1906. Trasladado a Santiago 
ese mismo año, encabezó un esfuerzo de mayor envergadura 
al publicar el diario La Reforma, en Santiago, con el respaldo 
financiero de dos connotados militantes demócratas -Francisco 
Landa y Vicente Fernández-. Alcanzó una tirada cercana a los 5 
mil ejemplares y se mantuvo en circulación hasta 1908, aunque 
por entonces ya no estaba bajo la dirección de Recabarren. 15 

En los años siguientes, se agregaron más experiencias similares, 
como fue el caso del vespertino La defensa obrera, de Antofagasta 
(1912-1913). En Iquique, Recabarren intentó la publicación 
diaria de El Grito Popular, pero la experiencia fracasó y debió 
reducir su frecuencia debido a la baja circulación. 16 Este mismo 
dirigente tuvo mayor éxito con El Despertar de los trabajadores, en 
esa misma ciudad. Lo publicó como semidiario a partir de enero 
de 1912 y salió con frecuencia diaria desde el I o de noviembre de 
ese año. Recabarren lo consideró el primer diario socialista del 



13 El periódico anarquista La Protesta, de Buenos Aires, comenzó a salir 
diariamente desde abril de 1904. Salvo algunos cierres por orden gubernamental, 
se mantuvo con esa frecuencia hasta 1910; reapareció en 1912. Según algunos 
entendidos, fue uno o quizás el más exitoso ejemplo de prensa diaria anarquista 
a nivel mundial. En Chile no existe un ejemplo similar al interior de la prensa 
anarquista. Suriano, Juan. Anarquistas. Cultura y política libertaria en Buenos Aires 
1890-1910. Buenos Aires: Manantial, 2001. pp. 179-215. 

14 Recabarren, Luis Emilio. “¿Qué labor ha hecho el Partido Demócrata?” en El 
Despertar de los Trabajadores. Iquique, 17 marzo 1914. 

15 Recabarren, Luis Emilio. "¿Por qué?” en La Reforma. Santiago. 4 nov. 1906; 
Recabarren, Luis Emilio. “Al criterio popular” en El Despertar de los Trabajadores. 
Iquique, 17 marzo 1914. Recabarren, Luis Emilio. "El pataleo demócrata” en El 
Despertar de los Trabajadores. Iquique, 12 sept. 1912. pp. 1 y 2. 

16 Recabarren, Luis Emilio. “Impotentes ante la indiferencia” en El Grito 
Popular. Iquique, 15 mayo 1911. 
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país, ya que fue el primer órgano del naciente Partido Obrero 
Socialista. 17 

Desde un comienzo, la dirección de El Despertar de los Trabajadores 
se propuso obtener cuando menos 2 mil suscriptores para 
salir diariamente. 18 Partió con una tirada de 1.200 ejemplares 
y a mediados de año ya llegaba a 3 mil. A comienzos de 1913, 
convertido en diario, alcanzaba los 3.500. En mayo logró sacar 
4 mil ejemplares, pero en diciembre había caído a 2. 800. 19 
Esta situación “angustiosa” obligó desde fines de abril a limitar 
la circulación a tres días a la semana, con una tirada de 2.300 
ejemplares. 20 Pero el interés por salir diariamente llevó a 
recuperar esta frecuencia desde agosto, aunque a costa de reducir 
temporalmente el formato a dos páginas. En 1921 la situación 
fue especialmente crítica -se publicaban unos 400 ejemplares, en 
medio de la crisis 21 -, pero aún así no dejó de publicarse, y con el 
tiempo volvió a estabilizarse, retomando su periodicidad diaria 
hasta febrero de 1927. 22 

El Socialista de Antofagasta, con posterioridad denominado El 
Comunista, también tuvo un desempeño regular como diario. No 
lo fue desde su fundación, en 1916, ya que por entonces salía 



17 Recabarren, Luis Emilio. Diario” en El Despertar de los Trabajadores. Iquique, 
1 nov. 1912. p. 2. 

18 Varios avisos durante enero y febrero de 1912, en El Despertar de los 
Trabajadores, Iquique. 

19 Recabarren, Luis Emilio. "La labor de un año” en El Despertar de los 
Trabajadores. Iquique, 18 feb. 1913; Recabarren, Luis Emilio. “Leed mis palabras” 
en El Desperatr de los Trabajadores. Iquique, 25 dic. 1913; Recabarren, Luis Emilio. 
“Las finanzas de El Despertar” en El Despertar de los Trabajadores. Iquique, 3 enero 
1914. 

20 Recabarren, Luis Emilio. “La situación de El Despertar” en El Despertar de los 
Trabajadores. Iquique, 31 mayo 1914; Recabarren, Luis Emilio. “La obra de un 
agente de la burguesía” en El Despertar de los Trabajadores. Iquique, 16jul. 1914. 

21 La crisis disminuyó el tiraje a unos 100 ejemplares, según Barría, Los 
movimientos, p. 106. Si calculamos la tirada a partir del balance publicado, 
podemos inferir que ascendía a unos 400 a mediados de 1921. El Despertar de los 
Trabajadores, Iquique, L’/septiembre/1921, p.3. Según estos datos, en julio se 
había vendido el equivalente a $2.486, tanto a los agentes de la pampa ($1.576), 
como en venta suelta ($767) y a suscriptores ($143) . Si dividimos ese total por el 
costo unitario ($0,20), podemos inferir la venta mensual de 12.430 ejemplares, 
es decir, un promedio de 414 al día. 

22 La colección de la Biblioteca Nacional termina en diciembre de 1926, pero 
el diario dejó de publicarse probablemente el 22 de febrero del año siguiente, 
en la misma fecha en que fue clausurado Justicia. 
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solamente los días martes, jueves y sábado, alcanzando un tiraje 
superior a los 3 mil ejemplares en 1918. 23 Tras una larga campaña 
para conseguir recursos, a partir de mediados de 1919 comenzó 
a tener una salida diaria, a cuatro páginas, con excepción del 
día lunes. En 1922 Recabarren señalaba en un informe al 
Congreso del Profintern que la Federación Obrera tenía tres 
diarios a lo largo del país, con imprenta propia, siendo dos de 
ellos compartidos con el Partido Comunista. En el caso de El 
Comunista, afirmaba el mismo dirigente, su circulación era mayor 
“a toda la prensa burguesa en conjunto”. 24 

En 1925 la Biblioteca Nacional registraba la existencia de 
469 periódicos, sin incluir las revistas. 25 De ese total 96 tenían 
circulación diaria. Algunosestabanvinculadosaproyectospolíticos, 
mientras en otros predominaban los fines comerciales. Había 
periódicos representativos de una amplia variedad de tendencias 
políticas -desde las más radicales hasta las más conservadoras- 
y valóricas -defensores de la patria, el internacionalismo, la fe 
católica, el laicismo-. Varios de estos diarios estaban orientados 
al mundo popular y se manifestaban públicamente defensores 
de sus derechos. Así lo había reconocido el propio Recabarren, 
cuando aclaró que la misión de El Despertar de los Trabajadores no 
era defender a los trabajadores -como muchos periódicos se 
planteaban-, sino enseñarles a defenderse por sí mismos. 26 

Las críticas al sistema político y social no siempre provenían 
de la prensa obrera. Por ejemplo, La Opinión (1915-1920), de 
Santiago, un diario dirigido por el ácido periodista Tancredo 
Pinochet, basó su éxito comercial en las continuas campañas de 
denuncia social y política. 27 En 1914 Víctor Domingo Silva pasó a 



23 Sobre el tiraje de El Socialista , véase la edición del 10/dic./1918, p.l 

24 Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme. Chile en los archivos soviéticos. Santiago de 
Chile: LOM, tomo I, 2005. pp. 116-122. 

25 Una dificultad material para reconstruir la historia de la prensa popular es 
que muchos de los títulos registrados no están disponibles en la colección de 
la Biblioteca Nacional o se encuentran discontinuados. Por ello, a veces no es 
posible afirmar en forma tajante si un determinado proyecto editorial fracasó o 
no. En ocasiones, solo podemos plantear el lamentable vacío en la información. 

26 Recabarren, Luis Emilio. “No se engañen” en El Despertar de los Trabajadores. 
Iquique, 20jun. 1912. 

27 Un ejemplo de las denuncias de Pinochet: corrupción de la policía, 
aplicación de tortura; existencia de una liga militar secreta en los cuarteles; 
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dirigir el diario radical La Provincia, de Iquique, a través del cual 
canalizó con éxito sus denuncias contra los abusos patronales y 
posteriormente dio base política a la candidatura senatorial de 
Alessandri. 28 No existía una brecha irreconciliable entre la prensa 
comercial, política y la de denuncia social. 29 

Además, desde principios del siglo XIX, parte de la prensa 
tradicional comenzó a ofrecer secciones a los sectores obreros, 
ya sea por afinidad ideológica, cálculo electoral o comercial, o 
bien para ponerse a tono con los tiempos. En Chile, La Ley fue el 
primer diario que abrió una sección con tal objetivo, a comienzos 
del siglo XX. Inicialmente tuvo una dimensión bastante modesta 
-bajo el nombre “Sociedades Obreras”, “Sociedades” y “Crónica 
Obrera”-, que incluía breves noticias de organizaciones mutuales 
y sindicales. 30 En 1909, poco antes de que el diario dejara de 
circular se había transformado en una sección más importante, 
titulada “Del Pueblo”, a cargo del dirigente demócrata Alejandro 
Escobar y Carvallo. 31 Por entonces, El Mercurio no tenía nada 
equivalente. El Chileno comenzó a considerar una pequeña 
sección -“Sociedades”-, que divulgaba citaciones a reuniones de 
todo tipo. 32 



deudas del Municipio de Santiago; posibilidad de una epidemia de parálisis 
infantil; impacto del salitre sintético; escasez de agua en Santiago; situación 
de la Universidad de Chile, condiciones de los inquilinos en la hacienda del 
presidente Juan Luis Sanfuentes (reportaje encubierto, disfrazado de peón), etc. 

28 Inicialmente, Silva escribió sus crónicas en el diario El Tarapacá, pero -según 
Lafertte- presionado por los avisadores debió suspender la publicación de los 
artículos. En El Despertar de los trabajadores intentaron acogerlo, pero no se logró 
obtener recursos para pagar al escritor. Lafertte, Elias. Vida de un comunista. 
Santiago de Chile: 1961. pp. 95-96. 

29 Sobre esta prensa, véase el artículo de Santa Cruz, “El campo periodístico 
en Chile...”. 

30 Segúnjorge Gustavo Silva, el pionero en incluir una sección de “vida obrera” 
fue el periodista José Rafael Carranza, a fines del siglo XIX, en el diario La Ley , 
“un poco a contrapelo entonces”. El texto de Silva apareció con ocasión de la 
jubilación de Carranza. La Nación, Santiago, 25/nov./1930, p. 3. 

31 Por entonces, según se argumentó, la alta demanda de espacio obligó a 
regular la sección. LaLei, Santiago, 8/dic./1909, p. 4. Sin embargo, nada de esto 
logró detener el declive del diario, que dejó de circular en 1910. 

32 Por ejemplo, en 1906 en la sección “Sociedades” aparecían citaciones de 
sociedades mutuales, clubes de caza, partidos políticos y estudiantinas. En la 
década siguiente la situación no había variado considerablemente. En la década 
de 1920 el diario comenzó a declinar. 
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En la década de 1920, con Alessandri en el gobierno, el ambiente 
que debió enfrentar La Federación Obrera era mucho más 
complejo, ya que por entonces las páginas dedicadas a temas 
obreros alcanzaron mayor relieve y se generalizaron en casi toda 
la prensa. El diario que marcó la pauta en América Latina, en 
esa dirección, fue el argentino Crítica, que simó de modelo en 
muchos sentidos. 33 En La Nación, “Vida Obrera” ocupaba cuando 
menos media página los días de semana, a siete columnas; los 
domingos el espacio se duplicaba a dos páginas. Era frecuente 
encontrar fotografías de dirigentes, el detalle de alguna actividad 
cultural o un congreso sindical y, en ocasiones una entrevista. 
Algo similar ocurría en El Mercurio a comienzos de los años 20. El 
Diario Ilustrado también se abrió al tema obrero con una sección 
especial. Quizás para ponerse a tono con los tiempos, a fines de 
1922 fue nombrado nuevo director un periodista con pasado 
obrero, Pedro Belisario Gálvez. 34 



Los inicios de La Federación Obrera 

El periódico La Gran Federación Obrera apareció en 1910, un año 
después que se creara la organización del mismo nombre, que 
agrupaba a los obreros ferroviarios, apadrinados por un abogado 
conservador. El primer número se publicó el 20 de octubre de 
1910, bajo la dirección y administración de Paulo Marín Pinuer, 
y se imprimió en los talleres de La Ilustración, ubicados en calle 
Moneda 855. 

La orientación ideológica de este periódico -y de la Gran 
Federación- no se restringió a la de un mutualismo conservador, 
aunque esa fuera su inclinación predominante. Varios dirigentes 
del Partido Demócrata comenzaron a deslegitimar el esfuerzo 
de Marín Pinuer y pronto la federación se fue abriendo a esta 
corriente. La federación podía defender la conciliación de 
clases y bendecir su estandarte -actitud que se ganó las críticas 



33 Sobre la experiencia del diario argentino Crítica, véase el interesante estudio 
de Saítta, Sylvia. Regueros de tinta. El diario Crítica en la década de 1920. Buenos 
Aires: Sudamericana, 1998. 

34 La extracción social del director del diario es aludida en La Federación Obrera , 
Santiago, 25/dic./1922, p.l, con ocasión de una polémica con EIDiarío Ilustrado. 
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de Recabarren-, pero el tono de su periódico se hizo cada vez 
más contestatario, lo que se apreció desde sus primeros números. 
Esto explica, en parte, que el dirigente anarcosindicalista Juan 
Onofre Chamorro haya dirigido un saludo afectuoso a la nueva 
organización a fines de 1910. 35 Un artículo de Eliseo Reclus, el 
reconocido pensador ácrata, se publicó en 1911 y en ese mismo 
número escribía un militante demócrata. 36 En la edición del I o 
de mayo de 1912 -junto con anunciar el cambio de nombre a La 
Federación Obrera- el periódico utilizaba un típica expresión de la 
prensa obrera más radical: “La emancipación de los trabajadores 
debe ser obra de los trabajadores mismos”. En ese mismo número 
un grabado mostraba a un obrero de pie, en actitud de lucha. En 
su editorial definía su contenido: no trataría ninguna cuestión 
política ni religiosa, de acuerdo a los estatutos de la organización. 37 
La influencia más progresista era evidente en 1913, lo que se 
reflejó en la publicación de las conferencias de Belén de Sárraga, 
reconocida librepensadora y feminista española. 38 

No tenemos claridad hasta cuándo se publicó el periódico bajo 
este formato y orientación, ya que la colección disponible en 
la Biblioteca Nacional se interrumpe en junio de 1913, con el 
N° 81. 39 

En 1915 algunos dirigentes socialistas se propusieron cambiar 
la orientación de la Federación Obrera. Es probable que hayan 
medido la ventaja que tenía su extensión a lo largo del país. En 
la convención de 1917 mostraron su fuerza y lograron que la 
organización se abriera a los trabajadores de todos los gremios. 40 
Durante algún tiempo coexistieron en su interior grupos de 



35 Incluso Chamorro tuvo palabras elogiosas para el abogado Marín Pinuer. La 
Gran Federación Obrera , 10/dic./1910. 

36 “E.U. de América” (E. Reclus) y “Firmeza, eneijía, ímpetu” (Eduardo 
Bunster R.), en La Gran Federación Obrera de Chile , Santiago, N°28, l/julio/1911, 
p. 2 

37 Por entonces, el periódico estaba bajo la dirección de Luis A. Baeza. La 
Federación Obrera , Santiago, l/mayo/1912. 

38 “La F amiba” y “La moral”, en La Federación Obrera , Santiago, 20/ febrero/ 1913, 
p.3 y 19/junio/1913, p.4. 

39 Desde este último número disponible en la Biblioteca Nacional hasta la 
edición del 20 de agosto de 1921 (N°151) se debieron publicar 69 números, con 
una frecuencia que seguramente no fue regular. 

40 Sobre la vida orgánica y los sucesivos congresos de la FOCh, entre 1909 y 
1926, véase Barría, Los movimientos, pp 109-163. 
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distinta orientación ideológica, siendo visible la presencia 
de socialistas y demócratas. Pero con el paso de los años, esta 
heterogeneidad se fue resolviendo a favor del predominio de una 
corriente por sobre el resto. Los tiempos no eran favorables a la 
indefinición y la mayoría de las orgánicas sindicales despreciaban 
el pluralismo ideológico. 



El diario y el cambio de rumbo 

La aparición diaria de La Federación Obrera partió con el número 
N°151, del 20 de agosto de 1921. 41 El esfuerzo cristalizó en pleno 
proceso de decantación ideológica, lo que se profundizaría 
durante la convención de fines de ese año. 

La radicalización de la FOCh provocó el rechazo de los 
sectores desplazados. Como consecuencia de esto, en agosto 
de 1921 apareció en Santiago El Obrero Ilustrado, órgano de los 
trabajadores “amantes del orden y la paz social”. Era propiedad 
de J. A. Valencia, presidente de la Gran Federación Obrera de 
Chile. En sus páginas atacaba a los “agitadores” que se habían 
apoderado de la Federación. 42 

Entre los grupos que permanecieron en ella, la lucha interna se 
acentuó tras votarse su adhesión a la Internacional Sindical Roja, 
una resolución adoptada en la Convención realizada a fines de 
1921, que provocó el alejamiento de los grupos simpatizantes al 
Partido Demócrata. A los pocos días, el Partido Obrero Socialista 
decidió transformarse en Partido Comunista. 

La idea de tener un periódico que circulara todos los días ya había 
sido planteada en 1912, pero durante varios años no hubo avances 
en ese sentido. 43 Solo el cambio de rumbo de la Federación creó 
el ambiente propicio. El proyecto se presentó en la convención 



41 El primer ejemplar se encuentra mutilado y al parecer el disponible 
corresponde al N° 152, del 21 de agosto. 

42 Otros periódicos que defendieron la línea tradicional de la Federación 
Obrera fueron El Faro Obrero (1920-1921) y El Obrero (1921), ambos editados en 
Santiago. Arias, La prensa obrera en Chile , pp. 154-155 y 186. 

43 Ese año se anunciaba la publicación tres veces por semana, y se expresaba 
el anhelo de convertirse en diario. La Federación Obrera , Santiago, l/mayo/1912, 

p.l. 
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de la FOCh realizada en Concepción, en 1919. Hasta entonces, 
como hemos visto, la publicación del periódico se hacía a través 
de la imprenta La Ilustración. La idea que traían los nuevos 
dirigentes socialistas, liderados por Recabarren, era adquirir 
una imprenta propia que posibilitara la edición diaria. En 1919 
la Convención acordó establecer una cuota extraordinaria -un 
peso mensual- a cada socio, para juntar los fondos necesarios 
que permitieran la compra de una imprenta. Aunque la meta 
no se logró en el tiempo estipulado y el monto acumulado fue 
inferior al necesario, en 1921 parecía cercana la posibilidad de 
hacer la adquisición. 44 

En julio de 1921, con los poderes que había recibido de la 
Federación, Recabarren negoció y compró el taller de la Imprenta 
Yara, de propiedad de Rómulo Brull. La transacción fue firmada 
por Recabarren, a nombre de la Federación, y el monto total de 
la compra se elevó a 35 mil pesos, de los cuales 15 mil se pagaron 
al contado. 45 Esto no resultó suficiente, y aunque la compra 
consideró varias prensas -cuando menos seis-, a fines de ese mes 
se compró otra por el valor de 5.400 pesos, al contado. Esto se 
debió a que en el taller se realizaban otros trabajos de impresión 
que ayudaban a sostener el diario. Por entonces, la impresión 
siguió teniendo defectos y el director informaba que no estaba 
asegurado el tiraje y el número de páginas con las máquinas 
disponibles. El ideal era comprar una prensa más grande, que 
costaba 100 mil pesos. 46 La necesidad de disponer de maquinaria 
para varios propósitos se confirma con una información aparecida 
a fines de 1921: los trabajos de impresión particular aportaban 
cerca del 25 por cierto de los ingresos. 47 



44 Cruz, Luis. “Nuestro hogar” en La Federación Obrera. Santiago, 20 ago. 1923. 
p.3. 

45 “Nuestra imprenta” en La Federación Obrera , Santiago, 22/agosto/1921, p.6. 

46 La Federación Obrera , Santiago, N°27/agosto/1921, p.2. El detalle de los 
bienes adquiridos a la imprenta Yara, en la edición de 24/agosto/1921, p.4 
(“Inventario general”) . Entre las prensas se encontraba una de marca Marinoni, 
tamaño “Mercurio”. Este Upo de prensa había sido utilizada en los inicios de El 
Mercurio. Bernedo, Patricio y Eduardo Amagada, op. cit. pp. 13-33. 

47 La Federación Obrera , Santiago, 26/dic./1921, p.4. 
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El taller central. La Federación Obrera , Santiago, 20/agosto/1923. 



¿Control comunista? 

Al comenzar a publicarse diariamente, La Federación Obrera se 
planteó como “diario de la clase obrera”. Aunque su definición 
política comenzaba a decantarse y su sello comunista se 
perfilaba con claridad, por algún tiempo seguiría apelando a la 
representación de la clase obrera en un sentido amplio, pero sin 
desconocer su pertenencia orgánica: primero a la Federación 
Obrera y desde fines de 1923, tanto a esta como al Partido 
Comunista de Chile. 

Solo a fines del periodo, en 1926, se comenzó a cuestionar esta 
duplicidad de representaciones que tenía el diario, algo que 
pasó a ser una preocupación especial para la Internacional 
Comunista, que propuso la diferenciación. La imposibilidad de 
mantener dos diarios en forma paralela -uno de la “vanguardia” 
y otro de la “organización de masas”- llevó a aplicar una solución 
intermedia, con páginas que sirvieran como órgano del partido y 
de la FOCh, en forma separada. 48 En forma cada vez más notoria 



48 Fue el Secretariado Sudamericano (SSA) de la Internacional Comunista, 
en su Carta Abierta de fines de 1926, el que planteó este camino. La idea fue 
sugerida antes, en un informe interno. Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme, op. 
cit. pp. 148-149 y 200. 
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se hizo una separación interna que permitió deslindar espacios 
para las noticias partidarias y sindicales. Por entonces, el formato 
se había estabilizado en cuatro páginas, por lo que fue fácil 
asignar dos para cada sección. El titular se repetía al inicio de 
cada una de ellas. 

La dirección de La Federación Obrera estuvo en manos de Luis 
Emilio Recabarren a partir de agosto de 1921. La comisión de 
prensa de la Lederación Obrera, presidida por Enrique Díaz Vera, 
le entregó a Recabarren la dirección del diario y de la imprenta 
en razón de su experiencia. Afines de 1921 se separó la dirección 
y la administración. De esta última siguió encargado Recabarren, 
pero la dirección pasó a manos del comunista Manuel Hidalgo. 
A fines de ese año un congreso de la LOCh eligió director del 
diario al diputado comunista Luis Víctor Cruz, que triunfó frente 
a la candidatura del diputado demócrata Pradeñas Muñoz. Poco 
después, los militantes demócratas abandonarían la Lederación. 
Al cumplirse dos años del diario, en agosto de 1923, Cruz seguía 
como director. En enero de 1925 la LOCh acordó refundir 
nuevamente la dirección y la administración, y en el cargo se 
nominó a Salvador Barra Woll, por entonces diputado comunista. 
En 1926, por un breve periodo, fue elegido director el senador 
comunista Manuel Hidalgo, quien debió abandonar el cargo 
por una serie de artículos “chauvinistas” que incomodaron a la 
directiva partidaria. En su reemplazo fue nombrado el dirigente 
comunista Rufino Rosas, quien se mantuvo hasta el cierre de la 
publicación, en febrero de 1927. 49 



49 Sobre la comisión de prensa, El Despertar de los trabajadores, Iquique, 27/ 
julio/1921, p.2. La elección de Cruz en La Nación, Santiago, l/enero/1922, p. 22. 
Sobre el fugaz paso de Hidalgo por la dirección del diario, véase un documento 
de octubre de 1926, transcrito en Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme, op. cit. 

pp. 160-162. 
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La redacción del diario, a la izquierda; la administración, a la derecha. 
La Federación Obrera , Santiago, 20 de agosto de 1923. 



Desde agosto de 1921 no se apreció en la dirección de la 
publicación otra orientación que no fuera la del grupo 
comunista. Este control del diario fue reprochado por los grupos 
no comunistas, en particular los demócratas, que permanecieron 
en minoría dentro de la Federación. Afines de 1924, Recabarren 
se defendía de los ataques del ex presidente de la FOCh, Enrique 
Díaz Vera, quien desde las columnas de La Región Minera se quejaba 
del predominio comunista en la prensa obrera. Recabarren 
hacía ver la incapacidad de las anteriores administraciones de La 
Federación Obrera, las que no habían podido publicar sino unos 
pocos números del periódico. En cierto sentido, hacía notar con 
orgullo el efecto beneficioso de la acción comunista, que ponía al 
servicio de los trabajadores un órgano de prensa. 50 

El predominio comunista en el diario no generó un contenido 
oficial, uniforme y predecible. Solo a fines de 1926 se inició 
el proceso de bolchevización del PC, lo que llevó a que muy 
tardíamente la estructura partidaria llegara a controlar el 
contenido del diario. Hasta entonces, los directores tenían cierta 
libertad de acción y los cronistas no siempre eran coincidentes 
con la línea oficial de la organización. Uno de los incidentes que 
marcó este giro fue la polémica por una serie de artículos que 
aparecieron con ocasión del conflicto sobre Tacna y Arica, bajo 
la dirección de Manuel Hidalgo, que le costó su salida del cargo. 51 



50 Recabarren, Luis Emilio. “Respondiendo al señor Enrique Díaz Vera” en La 
Federación Obrera. Santiago, 24 nov. 1923. 

51 Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme, op.cit. pp. 160-162. 
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En ese mismo sentido, el Secretariado Sudamericando (SSA) de la 
Internacional Comunista (IC) se quejó por una noticia publicada 
en el diario El Comunista de Antofagasta, favorable a una fracción 
comunista argentina -el grupo Las Chispa-. La carta, dirigida 
a la directiva comunista chilena, solicitaba una explicación y 
un llamado de atención a la redacción del citado diario. 52 Uno 
de los acuerdos del VIII Congreso del PC chileno -en enero 
de 1927- fue establecer un mayor control sobre la prensa, los 
redactores, sus directores y el contenido que se difundía. 53 Poco 
antes de la clausura del diario, en 1927, se publicaron las sesiones 
de los congresos del Partido Comunista y de la LOCh en forma 
extensa, sin censura. Incluso, a raíz de una polémica “carta 
abierta” enviada por el SSA de la IC, se abrió durante varios días 
una sección “Tribuna abierta” para que los militantes plantearan 
sus críticas -en diciembre de 1926-. Las discusiones originadas 
por el contenido del diario, que no siempre satisfacía a todos los 
dirigentes, no se debieron solo a este clima de discusión abierta - 
pre-stalinista-, sino también a las dificultades del propio momento 
histórico, que hacía difícil definir la estrategia adecuada. 54 



La imprenta: un espacio de encuentro 

Tras la compra de la imprenta Yara, la Federación Obrera de 
Chile se instaló en el mismo lugar donde se ubicaban los nuevos 
talleres. El local de la FOCh estaba en pleno centro, en una vieja 
casa colonial en Agustinas 730, a un costado del aristocrático 
Teatro Municipal -esquina con Tenderini-. Cuando Lafertte 
conoció el local en 1922, se llevó la sorpresa de ver, por primera 
vez, una imprenta moderna. En el segundo piso se encontraban 
las dependencias de la Junta Ejecutiva de la Federación, 
incluyendo el salón social. Algunos de los dirigentes trabajaban 
en la producción del diario, como Tomás Connelli, que oficiaba 



52 Op. cit, pp. 186-188. 

53 Justicia, Santiago, 16/enero/1927, p.3. 

54 Por ejemplo, en 1925, varios artículos se detuvieron a analizar los alcances 
de la nueva insütucionalidad previsional y laboral, sin que se adoptara una 
posición muy clara al respecto. Las definiciones sobre el papel de las fuerzas 
armadas tampoco estaban claras. Esto explica en parte la ruptura del PC en 
1927, frente a Ibáñez. 
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de cajero -o cajista-. Sin ser militantes, allí trabajaban también 
Alfredo Monteemos -ayudante de cajero- y José Santos González 
Vera -corrector de pruebas-. 55 

El local de calle Agustinas al parecer era adecuado, pero el 
alto costo del arriendo -700 pesos mensuales- llevó a que la 
administración decidiera, a mediados de 1923, comprar una casa 
para instalar allí la imprenta. 56 En 1924, se produjo el traslado al 
barrio norte de la capital, a una casona ubicada en Río de Janeiro 
465, no muy distante del centro. Allí se dispuso de un salón social 
donde se comenzaron a organizar actividades. El local ubicado 
en calle Moneda siguió funcionando por un tiempo como sede 
de la Federación. 57 

No todas las organizaciones gremiales contaban con imprenta 
propia. Recabarren, de oficio tipógrafo, fue un tenaz promotor 
de la compra de imprentas propias. A lo largo de su vida como 
dirigente, siempre el taller de imprenta se constituyó en el centro 
de las organizaciones que dirigió. 

Recabarren había sabido valorar la función educativa de la prensa 
desde sus primeros pasos como dirigente. Cuando, en 1911, su 
grupo se separó del Partido Demócrata, se trasladó del local 
donde funcionaba el periódico que hasta entonces dirigía -El 
Grito Popular, de Iquique-, llevándose consigo el taller que había 
ayudado a levantar. Entre los bienes más preciados se encontraba 
la prensa Marinoni. Eso le permitió, en 1912, no solo fundar el 
Partido Obrero Socialista en Iquique, sino comenzar a editar El 
Despertar de los Trabajadores, principal vehículo para difundir los 
propósitos de la nueva agrupación. 58 

El local con que contó el naciente Partido Obrero Socialista en 
Iquique, desde fines de 1912 -ya que el primero se hizo estrecho-, 
incluyó diez habitaciones, un vestíbulo, una azotea y una especie 
de cochera, según lo describe Lafertte. Allí vivían Recabarren, su 



55 Lafertte menciona la existencia de dos linotipias. No tenemos claridad sobre 
su destino, ya que en 1926 se esperaba juntar fondos para comprar una, uno de 
los sueños incumplidos de Recabarren. Lafertte, Elias, op. cit. pp. 155-156. 

56 “Por el progreso de nuestra prensa” en La Federación Obrera. Santiago, 31 jul. 
1923, p. 3. 

57 Lafertte, Elias op. cit. pp. 173 y 183-184. 

Op. cit., pp. 75-76. 



58 




42 • JORGE ROJAS FLORES 



esposa y un par de empleados. El amplio local permitía contener 
el taller para la imprenta, las oficinas y un salón de actos -que 
“jamás estaba vacío”- para realizar múltiples actividades. La 
azotea era utilizada para hablar en las manifestaciones que se 
realizaban frente al local. 59 

Probablemente este efecto convergente era más notorio en las 
ciudades más pequeñas, donde el taller en el que se imprimía el 
periódico obrero era el referente obligado de los trabajadores 
organizados. En Santiago y Valparaíso, en cambio, existían 
varios espacios que atraían a las organizaciones populares y se 
transformaron en puntos de reunión. En Santiago, en la década 
de 1920, estaba el Coliseo de los Ferroviarios -en calle Bascuñán 
Guerrero 542-; el Ateneo de la IWW -Nataniel 1047-; la imprenta 
Numen -Santa Rosa 399-; el local de los suplementeros -Delicias 
1867- y los panificado res -Castro 359-; el Consejo Industrial 
de la Construcción -Av. Matta 792, esquina San Francisco-; el 
Centro El Despertar -Matucana 689- y dos salones sociales de los 
tranviarios -Victoria 617 y Martínez de Rosas con Bulnes-, por 
citar algunos. 



Formas y contenido 

Desde su aparición en 1910, hasta 1927, La Federación Obrera tuvo 
un formato relativamente grande (38 x 54 cm 60 ), algo inusual en 
la prensa obrera, que prefería el tamaño tabloide. Al comenzar 
a salir diariamente, desde agosto de 1921, este formato le dio la 
apariencia de un “diario grande”, algo que seguramente estuvo 
en la mente de la nueva administración. El cambio de nombre, 
a partir del 20 de agosto de 1924, con el nuevo título de Justicia, 
no alteró la estructura, manteniendo incluso la numeración. 61 El 
tamaño del diario permitió que su contenido fuera abundante, 
en comparación con el resto de los diarios populares que 
existían en aquellos años y acercándose a la oferta de la prensa 



59 Op. cit. p. 86. 

60 Tuvimos ocasión de medir algunos ejemplares de la Biblioteca Nacional y 
obtuvimos esos valores. Osvaldo Arias, en La prensa obrera en Chile , menciona un 
tamaño menor, de 51 x 37 cm. 

61 Por error, el primer número llevó una nueva numeración, lo que se rectificó 
al día siguiente. Jus ticia, Santiago, 21/agosto/1924. 
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comercial, por el mismo valor comercial de 20 centavos. No todas 
las publicaciones diarias tenían estos rasgos. Por ejemplo, en los 
años 20 El Despertar de los Trabajadores de Iquique tenía el mismo 
valor comercial de 20 centavos, aunque estaba lejos se semejarse 
a la prensa de circulación nacional. Ocupaba una de sus cuatro 
páginas solo con propaganda, además de otros avisos dispersos, lo 
que restringía notablemente el espacio disponible. Los artículos 
eran muy breves y escasamente noticiosos. 

Obviamente, el tipo de impresión del diario obrero nunca alcanzó 
el nivel que podían exhibir los rotativos que disponían de mejor 
tecnología. Tampoco contaba con un cuerpo de periodistas, sino 
únicamente con un grupo pequeño de redactores, quienes debían 
escribir sus propios textos, organizar los aportes voluntarios 
que llegaban y seleccionar el material de otros periódicos que 
ocasionalmente eran reproducidos. Como el día domingo los 
operarios del diario no trabajaban, el ejemplar del día lunes 
debía quedar impreso el sábado, lo que impedía que tuviera un 
contenido actualizado. Esto llevó a que durante un tiempo se 
decidiera suspender la edición del lunes. 62 

El tamaño de La Federación Obrera se amplió con los años, al 
aumentar el número de páginas. A fines de 1921, el diario se 
amplió de 6 a 8 páginas, un gran avance para la prensa popular 
de la época, aunque no se acercaba a la dimensión de los diarios 
que con razón se denominaban “grandes” (32 a 40 páginas). Este 
éxito relativo no logró mantenerse en el tiempo y la situación se 
mantuvo variable. En 1925 el diario fluctuó entre 4 y 8 páginas, 
llegando ocasionalmente a 12 -como en la edición del I o de 
mayo-. En 1926 volvió a predominar la edición de 4 páginas. 

En sus inicios la estructura del diario era relativamente simple. En 
noviembre de 1921, el contenido estaba claramente distribuido 
en sus seis páginas. En la primera iba el editorial y una noticia o 
reportaje de denuncia; la segunda se dedicaba completamente a 
“Noticias del extranjero”; la tercera incluía “Informaciones del 
día” de carácter nacional; la cuarta concentraba las actividades 
sindicales, bajo el título “El proletariado en marcha”; la quinta 
se dedicaba a informaciones de “Provincias” y la última a avisos, 
citaciones, campañas de difusión y un folletín. 



62 



Justicia, Santiago, 16/agosto/1925, p.2; 9/enero/1926, p.2. 
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Como el conjunto de la prensa obrera, el nuevo diario contenía 
diversos artículos de opinión política, poesía revolucionaria 
y cuentos breves impregnados de un objetivo educativo o 
moralizante. Este contenido era variable y no se ajustaba 
a una sección estable, siendo más abundante en las fechas 
conmemorativas. 

En el diario abundaban los reportajes de denuncia sobre la 
situación laboral en algunas empresas -carbón, salitreras, 
fábricas- o bien, de las condiciones de vida de la población -en 
especial, el problema de la vivienda-. A veces, estos reportajes 
incorporaban entrevistas a testigos o protagonistas de una 
determinada situación; en otras ocasiones, se utilizaba el formato 
de un reportaje, firmado generalmente por un “corresponsal”, 
quien no se atribuía una función neutral, ya que generalmente 
se sentía comprometido con la situación de injusticia descrita. 
Sin embargo, el tono del artículo parecía mostrar una cierta 
asimilación al formato periodístico moderno. 63 La prensa 
obrera asimilaba así una técnica periodística que ya tenía pleno 
desarrollo en los diarios comerciales. 64 

En agosto de 1921 se publicaron varios artículos que exigían la 
clausura de los conventillos. Claramente, el objetivo era provocar 
alguna reacción de la autoridad, ya que en el séptimo artículo 
el diario se lamentó que la campaña no tuviera éxito entre los 
municipales, quienes permanecían sordos. 65 En noviembre de 
1921 el tema fue el “negociado” de los albergues. En febrero 
de 1923, una larga serie de reportajes denunció diversas “lacras 
sociales”, el negociado de los prostíbulos, el tráfico de blancas y los 
misterios del hampa. En mayo de 1925 se denunció “La tiranía en 
Nancagua”, un pequeño pueblo rural dominado por la oligarquía 
local. Estos reportajes llegaban a cubrir varias columnas, a veces 
en primera plana. La campaña más permanente, que duró varios 
meses, se refirió a las irregularidades de la Escuela de Reforma - 



63 El uso de la entrevista se puede apreciar en el reportaje “La explotación 
de las mujeres y niños proletarios”, en La Federación Obrera , Santiago, 20/ 
agosto/1923, p.7. 

64 Por ejemplo, el diario La Opinión, de Tancredo Pinochet, se caracterizó por 
las denuncias de este tipo. 

65 “Los conventillos deben clausurarse”, en La Federación Obrera, Santiago, 28/ 
agosto/1921, p.l 
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ex casa correccional de menores-, que concluyó en un “hermoso 
triunfo periodístico”, con la destitución del director. El tema pasó 
al Congreso y envolvió a otros diarios, lo que permitió a Justicia 
legitimarse en el escenario político. 66 En otros casos, las denuncias 
eran más modestas y solo esperaban canalizar cierto descontento 
ciudadano, como cuando se informó de los inconvenientes en la 
pavimentación de las calles. 67 

A mediados de la década, era común que se aprovechara alguna 
noticia de impacto nacional y contenido social para hacer el 
llamado de primera plana, llenando generalmente 4 de las 
5 columnas disponibles. Así se hizo en enero de 1925, con el 
derrumbe del edificio de la Caja de Crédito Popular. Dos fotos 
acompañaron el titular. 68 Poco antes, el asesinato del “Ajicito” fue 
motivo de una serie de titulares sucesivos, donde se denunciaba 
la culpabilidad de carabineros, por entonces, la policía rural. 69 
En 1926 se dio amplia cobertura a noticias referidas a crímenes 
de la policía o de latifundistas; incluso a una lluvia torrencial que 
interrumpió las actividades de la capital. 70 La función informativa 
se complementaba con el esfuerzo educativo. Con ocasión de la 
organización oficial del Día de la Madre, el diario hizo algunos 
comentarios críticos, pero a continuación de estas “reflexiones” 
informó en detalle de las actividades. 71 

Este esfuerzo por favorecer la información se tradujo, por 
ejemplo, en la realización de esporádicas entrevistas a personajes 
que no necesariamente representaban la línea del diario. Fue el 
caso de la entrevista a la escritora e inspectora del trabajo Elvira 
Santa Cruz, más conocida por su seudónimo de Roxane, como 
integrante de una comisión que había visitado el norte salitrero, 
tras los sucesos de La Coruña. Aunque la escritora intentó rehuir 
la entrevista, ya que no quería saber de un diario que criticaba a 
Alessandri, finalmente accedió. La mayor parte de sus palabras 



66 Justicia, Santiago, 14/agosto/1926 hasta el 4/enero/1927. Por ejemplo, 
“Los cargos en contra el Rector de la Escuela de Reforma” (R.C.T.), en Justicia, 
Santiago, 7/nov./1926. 

67 Justicia, Santiago, 21/julio/1926, p. 3 

68 Justicia, Santiago, 30/enero/1925, p.l 

69 Justicia, Santiago, 20/agosto/1924, p. 1; 22/agosto/1924, p.l 

70 Justicia, Santiago, 1 /julio/1926, p.l; 3/julio/1926, pp. 2 y 3; 9/agosto/1926. 

71 La Federación Obrera, Santiago, 20/octubre/1923, p.2. 
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estuvieron orientadas a valorar la acción del gobierno y las 
empresas salitreras. Al final de la entrevista, seguramente en 
respuesta a la desconfianza de Roxane, el periodista le prometió 
transcribir con exactitud sus palabras . 72 

Por entonces ya se contaba con un cuerpo de “corresponsales” 
-así se identificaban- que escribían notas periodísticas. Durante 
mucho tiempo, una página completa incluía noticias de 
localidades, algunas distantes, aunque la mayoría provenía de 
la zona central del país. Probablemente, esto se debía a que las 
posibilidades de circulación diaria se limitaban a ciertas ciudades, 
sobre las cuales se acentuaba el interés periodístico. 

Las noticias internacionales -servicios de cable- tenían un 
importante espacio, con un énfasis especial en la Unión Soviética 
y las luchas sociales de los trabajadores en Europa y Estados 
Unidos. Aunque su dimensión varió significativamente, a veces 
estas noticias cubrían una página completa. No tenemos claro el 
origen de ellas, ya que en el diario no se indicaban. En el diario 
comunista de Tocopilla se hacía referencia a la Mundial New 
Agency, con quien se tenía un contrato comercial . 73 

Las secciones se fueron ampliando y diversificando con el paso de 
los años. Esta tendencia ya se observaba en la prensa comercial 
y nuestro diario obrero no hizo más que adaptarla. Además de 
la crónica nacional, destacaron las noticias de provincias y las 
secciones de noticias internacionales, deportes, cine, citaciones 
a reuniones e informaciones internas de la FOCh y del Partido 
Comunista. Algunas secciones tuvieron corta vida, como las que 
estuvieron dedicadas a la educación, las mujeres y los niños, 
que probablemente no pudieron mantenerse por problemas de 
espacio . 74 

Pero la proliferación de contenidos rebasó cualquier estructura, 
lo que no deja de sorprender a los historiadores en búsqueda 



72 “Breve conversación con la escritora Roxane”, en Justicia, 31/julio/1925, p.l 

73 Pueden consultarse los ejemplares de La Defensa Obrera de Tocopilla 
correspondientes a 1926. No encontramos mayores antecedentes de esta 
agencia. 

74 Por ejemplo, se incorporó una fugaz sección titulada "Momento literario 
a los niños” {La Federación Obrera, Santiago, 15/sept/1921, p.2., 26/sept./1921, 
p.5) 
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de información para sus investigaciones. Una detenida lectura 
de su contenido nos permite encontrar desde citaciones, avisos 
económicos y actas de reuniones hasta artículos de denuncia, 
cartas de lectores, poemas y debates doctrinarios que sirven 
y han serado de fuente de información para reconstruir las 
luchas sociales y políticas, las transformaciones ideológicas, las 
formas de sociabilidad e incluso la sensibilidad religiosa de los 
grupos populares cercanos a la Federación Obrera y al Partido 
Comunista. 75 

Durante 1925 y 1926, el diario Justicia entregaba información 
regular sobre cine y teatro, incluyendo estrenos de obras y sobre 
todo películas de contenido comercial, por ejemplo, de cowboys, 
románticas y aventuras. Esto fue acompañado de fotografías 
relacionadas con los estrenos más cercanos. La sección estaba a 
medio camino entre la propaganda comercial y la información. 
Fue incorporada después de la muerte de Recabarren, quien 
probablemente habría tenido más resistencia a este tipo de 
contenidos. 

La sección dedicada a los deportes -“Notas deportivas”- tuvo una 
dimensión variable. A veces se redujo a informar escuetamente 
las actividades de la Liga Nacional Obrera de Football. Pero en 
ciertos momentos -por ejemplo, a mediados de 1925- abundó en 
noticias, incluso de otras ligas. En comparación con las numerosas 
páginas que se le otorgaba al deporte en la prensa “grande”, su 
importancia fue más restringida. Pero en proporción al tamaño 
del diario, en ocasiones el espacio no fue despreciable. Las 
variaciones en la sección fueron importantes, principalmente 
debido a la escasez de espacio. Las ligas obreras solicitaban 
columnas del diario para dar a conocer sus actividades, a lo que se 
intentaba acceder, pero no siempre se lograba. De hecho, la única 
restricción era que las noticias fueran escuetas. La valoración 
que se hacía del fútbol se relacionaba con su efecto moralizante 
sobre los trabajadores, quienes con esta distracción se alejaban 



75 La abundante información sobre varios gremios de trabajadores (de 
cerveceros, tranviarios, telefonistas, mineros, suplementeros y vidrieros, por 
citar algunos) lo hacen especialmente útil. También es posible apreciar en sus 
páginas cierta sensibilidad por el materialismo, el evolucionismo y el espiritismo 
(sobre esto último, véase González, Juan. “Camilo Flammarion” en Justicia. 
Santiago, 20 jul. 1925. p. 4. Reproducido de La Fraternidad de Buenos Aires.. 
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de los vicios. 76 Aunque no se abundó en explicaciones sobre el 
tema, hubo reticencia hacia el fútbol “burgués” y en ocasiones se 
exhortó a que los trabajadores se sumaran a la política “sportiva” 
de la Federación Obrera. 77 Pero esto no impidió que se diera 
información sobre matchs de cierta relevancia y que captaban 
el interés de los lectores. En 1926, un artículo firmado por M. 
J. Montenegro, aludió en forma explícita al deporte como el 
“opio de los pueblos”. Según él, era evidente que la expansión 
de la cultura física, alentada por la clase dirigente, adormecía el 
espíritu revolucionario. 78 

El diario estableció un vínculo estrecho con sus lectores, a 
quienes ofrecía espacio para anuncios privados. A mediados de 
la década se denominaba “Servicio gratuito de informaciones 
personales”. En él, un obrero ofrecía sus servicios, un taller 
solicitaba operarios, se publicitaba la compra-venta de objetos o 
se intentaba ubicar a alguien de quien no se tenía noticias. 

Las citaciones a reuniones de los múltiples consejos de la FOCh, 
se hicieron frecuentes. A partir de 1923, esto se amplió a las 
citaciones propias de la vida partidaria. También se anunciaban 
las veladas artísticas de diversos gremios, no siempre adheridos a la 
organización. Incluso, durante algún tiempo, esto incluyó abrirse 
a las noticias de grupos anarquistas -como la IWW o centros de 
estudios sociales-. Como lo hemos mencionado con anterioridad, 
la “prensa grande” también había incluido secciones obreras, 
donde las organizaciones populares -católicas, laicas, mutualistas, 
incluso las secciones de la FOCh- hacían sus anuncios. En los 
años 20, tenían la ventaja de incluir fotografías de los dirigentes, 
a diferencia de la modesta presentación que lograban en las 
páginas de La Federación Obrera. Un líder de la FOCh reconocía 
esta situación, pero despreciaba el espacio marginal que ofrecían 
los diarios burgueses: perdidas en las últimas páginas, donde 
no eran leídas. Pero más importante que su ubicación era que 



76 "La sección deportes de Justicia”, en Justicia, Santiago, 20/junio/1925, p. 5 

77 Por ejemplo, esto se planteó a favor de “Rebelión F.C.”, de la zona carbonífera 
de Lota, en oposición a los clubes creados por el sistema capitalista. Muchos clubes 
eran financiados por empresas .Justina, Santiago, 5/dic./1925, p.4. Otros equipos 
de la liga obrera eran: Luz y Porvenir, Unión Deportiva Roja. Entre los equipos 
infantiles: Carlos Marx y Bocajuniors. /ustóa'a, Santiago, 25/dic./1925, p. 2 

78 Justicia, Santiago, 27/julio/1926, p.2 
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no se admitían críticas ni la divulgación doctrinaria: nada que 
hablara de la “inteligencia de los trabajadores, de su cultura, de 
su espíritu de investigación, de análisis, de su amor al progreso”. 79 

Desde su aparición, en 1910, La Federación Obrera incluyó 
fotograbados, en su mayoría reproducciones de fotografías. 
Esto se mantuvo cuando se convirtió en diario, al que agregaron 
grabados con dibujos alegóricos, además de las habituales viñetas, 
fuertemente cargadas de simbolismo. A través de estos dibujos 
se intentaba hacer evidente el objetivo redentor del diario, 
que, como una antorcha, parecía alumbrar el camino de la 
revolución. Seguramente, el costo imposibilitó que aparecieran 
con frecuencia más fotografías, pero el uso de imágenes no fue 
excepcional. Algunos avisos económicos se acompañaban de 
dibujos alusivos o incluso fotograbados. 




Alegoría de la revolución, a página completa, en la portada de la edición 
aniversario de La Federación Obrera, Santiago, 20 de agosto de 1923. 



También se empleaban fotografías para retratar a dirigentes o 
grupos de delegados asistentes a congresos sindicales. Un acto 
eleccionario también era motivo para la publicación de una 
fotografía del candidato federado, así como la escena de una 
huelga de gran significación. En varias ocasiones se incluyeron 



79 



Justicia, Santiago, 20/dic./1925, p.6 
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estas fotografías en primera plana, como cuando se denunció 
el empastelamiento del diario El Comunista de Antofagasta, con 
cinco fotografías y un llamativo titular: “El paso de Atila por 
Antofagasta ”. 80 En las fechas emblemáticas -Primero de Mayo, 
aniversario de la Revolución Rusa, de la muerte de Lenin y 
Recabarren- se utilizaba generalmente en la portada un grabado 
cargado de simbolismo político. Los titulares se destacaban con 
tipografía de mayor tamaño, así como las secciones principales. 
Todo ello facilitaba la lectura rápida de las noticias más 
importantes. En el aspecto estrictamente estético, La Federación 
Obrera estaba a medio camino entre la prensa grande -que 
utilizaba reproducciones fotografías en abundancia- y la prensa 
obrera más modesta -que a lo más empleaba xilograbados-. 
Incluso su intento por competir en calidad de impresión llevó 
a que La Federación Obrera experimentara ocasionalmente con el 
uso del color. Con orgullo, la edición correspondiente al segundo 
aniversario apareció impresa en rojo, como se había anunciado, 
con un grabado alegórico que cubrió toda la portada, algo que 
también intentaron otros periódicos obreros . 81 

Como se ve, la fotografía -y la imagen, en un sentido más 
amplio- se utilizaba con variadas funciones. A veces, el objetivo 
era alegórico, para destacar la importancia de una personalidad 
-Lenin, Recabarren- y la fuerza de un ideal (la revolución) . Pero 
también servía para acompañar una noticia del día de cierta 
significación social -derrumbe de la Casa Prá, destrucción de una 
imprenta-, en consonancia con un uso periodístico moderno. 
En otras ocasiones, con ella se hacía propaganda a favor de un 
candidato en época de elecciones. En algunos casos, se insertaba 
una imagen colectiva de un grupo de trabajadores sin un fin 



80 En este caso, lo novedoso es el escaso texto que incluye la noticia. Justicia, 
Santiago, 23/agosto/1925, p. 1 

81 El anuncio de la impresión en color -donde se alude a la intención de 
probar que se estaba “en condiciones de competir con los grandes rotativos de 
la clase capitalista”-, en “El 20 de agosto es el aniversario de nuestro diario”, 
en La Federación Obrera, Santiago, l/agosto/1923, p.4. La edición del 20 de 
agosto, de 10 páginas, fue impresa en rojo en la portada y la contraportada, que 
corresponde al mismo pliego. La Defensa Obrera, por su parte, logró publicar 
3 mil ejemplares, con la portada en color rojo y 12 páginas de contenido, en 
mayo de 1924. “Nuestra edición especial”, en La Defensa Obrera, Tocopilla, 3/ 
mayo/1924, p.6. 
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propiamente informativo, sino de reafirmación de la identidad 
como grupo. Un hecho destacado es que el diario nunca utilizó la 
imagen fotográfica para retratar a un personaje de gobierno o un 
patrón, ni siquiera para llamar la atención frente a una denuncia. 




Miembros de una escuela federal, retratados en La Federación Obrera, 
Santiago, 25 de septiembre de 1922, p.4 



En el diario, el lenguaje utilizado intentaba dar efectividad al 
mensaje político y provocar la atención del lector. No llegaron 
a predominar palabras extrañas o cultismos rebuscados, y en 
general se utilizaban expresiones comprensibles para el grueso 
del público. Sin embargo, hubo excepciones como cuando se 
destacó el derroche en el gasto fiscal con el titular “El tonel de las 
Danaidas” 82 ; o cuando un articulista escribió sobre el “tronar de 
los cañones miasmosos de la casta dorada ”. 83 Tanto en las crónicas 
informativas como en las editoriales abundaba un vocabulario 
recargado de adjetivaciones e imágenes que remarcaban los 
estereotipos comunes en la prensa revolucionaria -burguesía 
explotadora, imperialismo colonizador, clases oprimidas-. 
Todo esto iba acompañado de una función moralizadora y de 
denuncia contra los vicios, la traición y la ignorancia del propio 
proletariado, que excedía el espacio de la página editorial . 84 En 



82 La Federación Obrera, 31/julio/1923, p.l 

83 ¿Parrao?, Joaquín. “¡Un diario obrero!” en La Federación Obrera. Santiago, 30 
agos. 1921. p. 6. En La Reforma sucedió algo similar. En un aviso publicitario de 
la Fábrica de Cerveza Andrés Ebner se hizo referencia a los días “caniculares” y 
no al verano. Véase La Reforma, nov/1906. 

84 Para contrastar con el caso argentino, véase Suriano, Juan op. cit. pp. 192-193. 
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todo esto, el diario obrero se acercaba mucho más al periodismo 
partidario, ideológicamente comprometido, que al pretendido 
estilo informativo y neutral de la prensa moderna. 



LOS AVISADORES 

Durante todo el periodo estudiado se incorporó avisaje comercial 
en distintas páginas del diario. En la edición del Primero de Mayo 
de 1925 aparecía propaganda de La Casa Amarilla -sombreros, 
camisas, corbatas, muebles-, La Riojana -Lranklin 1062, fábrica 
de calzado y alpargatas de Lernández y Abasólo-, La Sultana -San 
Diego 2080, casa de préstamos, bazar, calzado, loza-, la fábrica de 
calzados para niños Picó, la Sastrería y Bazar El Sol -San Diego 
439, esquina Plaza Almagro, desaparecida hace pocos años- y 
Montepío El Cañonazo -Delicias 47-. También se incluía un 
aviso de la Curtiduría y Lábrica de Calzado Baltra Ilharreborde, 
ubicada en Recoleta 1650, la única de mayores dimensiones. 85 
A mediados de 1926 aparecieron regularmente avisos de La 
Cantábrica -Esmeralda 863-, una zapatería y tienda de ropa; 
la pasta de zapatos La Gaviota; Lábricas Unidas Americanas de 
Sombreros (Esmeralda 872); suelería La Mochita -San Diego 
131 6-; Mercería y Lerretería La Reina -Vicuña Mackenna 694- 
695-; Sastrería Chile -San Pablo 11 39-; Casa Liquidadora de 
Telas -San Diego 626-; Instituto Ortopédico Alemán -San 
Antonio 546-, y Bazar y Sastrería El Sol, ya mencionado. 



85 



Justicia, Santiago, l/mayo/1925. 
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Aviso comercial del Bazar y Sastrería El Sol, publicado en Justicia, 
a lo largo de 1925 y 1926 



A fines de año, la situación se repetía, aunque con algunos cambios 
en los avisadores, en su mayoría pequeñas tiendas o talleres. La 
única novedad fue la propaganda comercial de la cadena de 
tiendas “Almacenes Económicos”, de propiedad de la Casa Grace, 
con más de cuarenta locales distribuidos principalmente en barrios 
populares. 86 Este es el único caso que hemos detectado de una gran 
empresa, en este caso norteamericana, con presencia en el diario. 

Algunos avisos ofrecían insumos a los trabaj adores independientes 
-por ejemplo, a zapateros y contratistas- y otros buscaban 
satisfacer las necesidades de consumo del obrero común -en 
particular en vestuario y calzado-, A veces se promovía la venta 
de libros publicados por otras editoriales, como veremos más 
adelante. 87 Casi todos los establecimientos, probablemente de 
pequeñas o medianas dimensiones, estaban ubicados en barrios 
populares, cerca de San Diego, Franklin, Mapocho, San Pablo y 
Recoleta. 

En La Federación Obrera no encontramos algo similar al caso de la 
prensa obrera argentina, donde una gran productora de cerveza 
colocaba avisos, como fue Quilines. 88 Ya en 1912 se señalaba en 



86 Lafertte menciona en sus memorias que en plena clandestinidad, en 1930, 
trabajó en una de esas tiendas, por mediación de Neut Latour, quien tenía 
contactos en la casa Grace. Lafertte, Elias, op. cit, pp. 218-219. 

87 Por ejemplo, Elementos de Sociología. Descomposición del actual sistema social 
{época presente) (Imprenta El Globo, 1925), de Juan Moneada Calderón 

88 Sobre Quilines y otras marcas de cerveza en la prensa anarquista (incluyendo 
La Protesta), \é ase Suriano, Juan op. cit. 209 y 215. El caso de Ilharreborde puede 
explicarse por las buenas relaciones que quizás existían entre la empresa y el 
sindicato. 
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las páginas de El Despertar de los Trabajadores que éste no admitía 
propaganda alcohólica. 89 Pero si consideramos los anteriores 
diarios dirigidos por Recabarren, la situación había sido distinta. 
En La Reforma de Santiago, se aceptaba el avisaje de productos 
alcohólicos, aunque solo de cerveza -Malta Negra, Pilsener- de 
la Fábrica de Cerveza Andrés Ebner. 90 

Un aviso a página completa fue publicado durante algunos 
meses, desde mediados de 1925 hasta comienzos de 1926. El 
texto difundía los beneficios de la ley 4054 y estaba firmado por 
La Administración de la Caja de Seguro Obrero. Por entonces, el 
apoyo o no a la cotización obligatoria estaba en pleno debate al 
interior de las organizaciones sindicales, incluyendo a la FOCh. A 
fines de 1925, la Federación acordó rechazar la aplicación de ley, 
lo que se reflejó en varios artículos publicados en los primeros 
meses de 1926. Es probable que el aviso haya reflejado ciertas 
simpatías por la legislación social, sin embargo, el diario declaró 
oficialmente que no se hacía “solidario” del contenido de los 
avisos publicados por “cuenta ajena”. 91 

La prensa demócrata y socialista, a diferencia de la anarquista, 
aceptaba la fórmula de incorporar avisaje comercial en sus 
páginas. En ocasiones, los demócratas lo hicieron ampliamente, 
debilitando incluso el contenido ideológico del periódico. Pero 
en otros casos, la razón era más bien instrumental y permitía el 
sostenimiento económico de la prensa obrera, que cumplía otros 
fines. 



89 “Tened presente” en El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 1 nov. 1912, p. 1. 

90 Quizás esto se deba a que, en La Reforma, Recabarren no tenía todo el control 
del diario. El destacado aviso de la fábrica de cerveza se mantuvo durante todo 
el periodo en que Recabarren fue su director. De la misma empresa también se 
avisaba un producto sin alcohol (Bilz), que era acompañado con un certificado 
que avalaba este hecho. La Reforma, Santiago, junio a nov/1906. 

91 Para ser precisos, el aviso apareció en Justicia en julio, aunque de dimensión 
menor y con un carácter más bien informativo. Progresivamente aumentó 
su tamaño y apareció en forma regular a fines de 1925 y comienzos de 1926, 
firmado por La Administración. Los acuerdos de la FOCh, en Justicia, Santiago, 
23, 24, 27 y 29/dic./1925; los artículos en contra de la ley en Justicia, Santiago, 
31 /enero/ 1926; 7, 11 y 14/feb./1926; 23/abril/1926. La aclaración del diario 
apareció publicada en varios números. Véase Justicia, 9/enero/1926, p. 1. 
Podemos suponer que hubo quienes favorecían la nueva legislación debido a 
las cercanías que se tenía por entonces con la candidatura presidencial de José 
Santos Salas, un médico promotor de la legislación social. 
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En el caso de La Federación Obrera su uso fue más bien moderado, 
en comparación con el espacio que ocuparon los avisos en 
otros exponentes de la prensa obrera. Sin embargo, no parece 
convincente que el avisaje solo haya expresado un “mal 
necesario”. Al parecer, también fue una buena muestra de 
las relaciones sociales que rodeaban la cultura obrera. Frente 
al circuito de las grandes marcas en las páginas del diario se 
hacía visible uno paralelo, vinculado a las tiendas de mediana 
y pequeña dimensión, talleres artesanales o fábricas menores 
que colaboraban con la causa obrera y ofrecían sus productos al 
lector obrero: camisas, trajes, zapatos, somieres. Nada que pudiera 
alentar una moral relajada, frívola y disoluta. 

Adicionalmente, esta información nos permite conocer aspectos 
poco conocidos de la composición social del mundo popular 
cercano a la FOCh, que no estaba limitado únicamente al 
componente proletario. Varios dirigentes eran trabajadores 
independientes, particularmente comerciantes. Probablemente 
el compromiso político les impedía obtener un empleo y de ahí 
la imposibilidad de ser asalariados. 

En algunos casos, las tiendas o talleres que anunciaban en las 
páginas del diario obrero pertenecían a personas cercanas o 
simpatizantes de la Federación. Aveces se mencionaba en forma 
expresa que las tiendas recomendadas debían ser apoyadas 
porque favorecían al diario. Algunos nombres delataban su 
orientación. Fa zapatería “El Soviet” era propiedad de Enrique 
Bunster, un dirigente de la Federación. En este caso, se 
incluyó un grabado alusivo a la tienda, acompañado de figuras 
alegóricas. También, por medio de noticias se mencionaba la 
necesidad de apoyar una empresa o cooperativa de trabajadores. 
En 1926 y 1927, por ejemplo, se promovía la venta de los 
cigarrillos Rosa Luxemburgo, elaborados por la Cooperativa de 
Talca; su distribución se realizaba en un conocido local sindical 
-Maipti 830-. La pequeña industria había sido organizada 
por un grupo de mujeres para emanciparse de los grandes 
industriales inescrupulosos. 92 La peluquería Lenin, ubicada en 
calle Maturana -entre Andes y Martínez de Rozas-, era atendida 
por su dueño, quien tenía toda clase de lecturas revolucionarias 



92 



Justicia, Santiago, 27/enero/ 1926. 
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disponibles; a los obreros en huelga los atendía gratuitamente 
(dic/1925). 

Folletos y libros 

El periódico como instrumento educativo y la imprenta como 
actividad económica requerían de la impresión de folletos y 
libros. Este complemento quedaba reflejado en las propias 
páginas del diario, que ofrecía impresos propios y ajenos para su 
venta directa en sus oficinas. 93 




A la izquierda, sección compaginación. A la derecha, encuadernación. 
La Federación Obrera , Santiago, 20 de agosto de 1923. 



En su mayoría, los títulos estaban conformados por lecturas 
revolucionarias. El diario imprimió varias veces un Cancionero 
Comunista, que en 1927 iba en su quinta edición. Entre las obras 
de Recabarren, el diario promocionaba la venta de Discursos 
y poesías (para fiestas sociales), una compilación postuma. Otros 
textos de Recabarren que circulaban en estos años eran Rusia 
Obrera y Campesina y Patria y Patriotismo. Este último había sido 
publicado por primera vez en 1914 e iba en la tercera edición en 
1921. El folleto Ricos y pobres, también de Recabarren, fue impreso 
en 1910 en una edición de 20 mil ejemplares, según lo recordó 
años después el propio autor. 94 



93 Los listados aparecen en sucesivas ediciones del diario. Muchos títulos no 
llegaron a la Biblioteca Nacional, por lo que desconocemos su contenido. 

94 En la sesión de la Cámara de Diputados del 21 de diciembre de 1921. La 
Nación, Santiago, 22/dic./1921, p.16. 
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De las prensas de La Federación Obrera salió Vagos y analfabetos, 
de Víctor Troncoso, aunque bajo el sello de Editorial Magister 
(1926). Este dirigente del magisterio no era comunista pero, 
mantenía vínculos con la FOCh. También allí se imprimió la 
novela Raza Fuerte (1921), de Antonio Acevedo Hernández, 
aunque este prolífico autor popular editó el resto de sus obras en 
otras imprentas. 

Algunos de estos folletos habían sido incorporados inicialmente 
como folletines en las páginas del diario. Por ejemplo, Qué es el 
socialismo, de Recabarren, y Raza Fuerte, de Acevedo Hernández, 
tuvieron ese formato inicialmente. En el resto de la prensa, el 
folletín ya estaba en franca retirada. Progresivamente se fue 
abandonando este formato, y estos textos comenzaron a venderse 
en forma separada. 

Las oficinas de la imprenta también vendían libros publicados 
por otras imprentas y de autores que mantenían cierta cercanía 
con la Federación, como La cuestión social de Vicuña Fuentes - 
Imprenta Selecta, 1922- y Chascarrillos de colar, una obra cómica 
firmada por Catrileo -Imprenta Bilbao, 1923-. Adicionalmente 
vendía folletos con monólogos, poesías y obras teatrales, de 
producción propia o de otras imprentas -Desdicha obrera, Flores 
rojas, Me siento cuesco, Redención, El cuervo, El día de mañana ; La 
canalla 15 -. También se comercializaban fotografías y postales de 
dirigentes comunistas chilenos y rusos. 

Para fortalecer la formación política de los trabajadores, se 
divulgó la edición española de clásicos marxistas, como El ABC del 
comunismo y Anarquismo y comunismo científico, de Nicolás Bujarin. 96 
Años antes, el fugaz acercamiento comunista hacia los anarquistas 



95 De estos folletos conocemos: El dia de mañana, de J. A. Melia (Imprenta 
El Socialista, Antofagasta, 1921); La Canalla, José Santos Córdova (Imprenta El 
Socialista, Antofagasta, 1921); Desdicha obrera. Dramita social en tres cuadros, de 
Luis E. Recabarren ( Imprenta El Socialista, Antofagasta, 1921); Me siento cuesco. 
Monólogo, de Augusto Rojas N. (Imprenta. Caras y Caretas, Iquique, 1921) . Flores 
Rojas. Boceto dramático en un acto dividido en dos cuadros, de Nicolás Aguirre Bretón 
(Imprenta “El Despertar”, Iquique, 1912). 

96 No sabemos si estos títulos se publicaron en Chile o no, ya que no hemos 
tenido acceso a estos ejemplares. En un periódico comunista de Tocopilla se los 
mencionaba dentro de una larga lista de títulos publicados por la Internacional 
Comunista. Véase “Secretariado Sudamericano de la Internacional Comunista”, 
en La Defensa Obrera, Tocopilla, 18/dic./1926, p. 4 
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-una política seguida en varios países por la Internacional- 
permitió la venta de obras clásicas como La conquista del pan, de 
Kropotkine -editado en Santiago, en 1922, por Editorial Lux-, y 
La falsa redención, de Sebastián Fauré, en las oficinas del diario. 




Taller de obras. La Federación Obrera, Santiago, 20 de agosto de 1923. 



Venta, distribución y tiraje 

Sobre el tiraje del diario, la información es dispersa y poco 
precisa. 97 Aunque los balances se publicaron inicialmente, no 
queda claro el número de ejemplares que se imprimieron y 
vendieron a lo largo de todo el periodo. 

La tirada inicial del diario fue de 11 mil ejemplares, a todas 
luces un formidable éxito. Según lo recordaría años después 
Luis Víctor Cruz, las prensas disponibles no lograron imprimir 
más ejemplares, a pesar de funcionar día y noche. Pero a los 
pocos días, la tirada diaria se redujo a la mitad y siguió bajando, 
situándose en torno a los 3 mil ejemplares, volumen que se 
mantenía al cumplirse el segundo año de vida. 98 A fines de 
1921 hubo, cuando menos, una ocasión en que el tiraje volvió a 
elevarse. A raíz de la muerte de un manifestante en un incidente 



97 Jobet, por ejemplo, afirma una tirada máxima de 20 mil ejemplares, aunque 
no parece corresponder a una información confiable. Jobet, Julio César. Luis 
Emilio Recabarren. Los orígenes del movimiento obrero y del socialismo chilenos. Santiago 
de Chile: Prensa Latinoamericana, 1955. p. 9. 

98 Cruz, Luis, op. cit. p. 3. 
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con la policía, que derivó en otro conflicto con ocasión del 
entierro, el diario aumentó excepcionalmente su tirada a más 
de 6 mil ejemplares." 

Sin embargo, la tendencia dominante era otra. Ese mismo mes 
de diciembre se calificaba el primer balance de “desconsolador”. 
Si bien a primera vista el éxito había sido colosal, la venta diaria 
se elevaba apenas a 3 mil ejemplares. 100 Por entonces, la venta en 
provincias superaba la de Santiago. 101 

El director del diario creía que esta situación se debía a varios 
factores, pero destacaba dos: la escasa conciencia entre los 
obreros, quienes, tras la curiosidad inicial, habían dejado de 
comprarlo; y la dificultad para aumentar la venta en los lugares 
de trabajo -como las oficinas salitreras y las minas de cobre y 
carbón-, donde era impedido de circular. 102 

En 1925, bajo la dirección de Barra Woll se intentó ajustar el tiraje 
a la venta real de ejemplares, para evitar una devolución excesiva. 
En esa época, el costo mensual del diario era de 12 mil pesos, 
de lo cual no se recibía como retorno más que dos tercios. 103 En 
enero de 1927, el dirigente Braulio León Peña señalaba que la 
situación de la prensa era “angustiosa” y Salvador Ocampo aludía 
a la despreocupación que tenía el Comité Ejecutivo Nacional en 
la prensa; la venta en las oficinas salitreras se había restringido de 
una manera “alarmante”. 104 

Los continuos esfuerzos de financiamiento del diario quedaron 
reflejados en el propio periódico. En noviembre de 1921, por 
ejemplo, Recabarren planteó constituir en cada consejo de la 



99 El gobierno no autorizó que el féretro con el cuerpo de Luis Reveco siguiera 
cierto trayecto y el sepelio que debía realizarse el día 25 de noviembre fue 
postergado. Provisoriamente el cadáver quedó en la sede de la FOCh. En la 
madrugada del sábado el local fue allanado por la policía, que tenía orden de 
exhumar el cuerpo. El hecho causó gran conmoción pública y la romería que se 
organizó el sábado en la tarde tuvo una masiva concurrencia. Todo esto habría 
elevado el número total de ejemplares a unos 10 mil. La información la entrega 
Recabarren y aparece en “Nuevos atropellos a la imprenta de los trabajadores, 
de parte de las autoridades”, en La Federación Obrera, Santiago, 8/dic/1931, p.l 

100 La Federación Obrera, Santiago, 18/dic./1921, p.5. 

101 La Federación Obrera, Santiago, 9/ mayo/1922. 

102 Cruz, Luis, op. cit., p. 3. 

103 Justicia, Santiago, 19/abril/1925, p. 8. 

104 Justicia, Santiago, 8/enero/1927, p.3. 
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federación grupos de diez trabajadores, que denominó “grupo 
pro-cultura popular”, cuyo objetivo sería promover la lectura de 
impresos destinados a desarrollar la inteligencia en el pueblo. 
Cada integrante debía pagar un peso de contribución quincenal, 
por lo cual recibiría una cantidad equivalente de folletos, diarios 
o revistas -a precio de costo-, los que podría revender a otros 
trabajadores. 105 

También se buscó estimular la venta callejera a través de los 
canillitas -o “suplementeros”-, es decir, no solo por medio de 
la suscripción a través de agentes, sino de la circulación pública, 
como lo hacía el resto de la prensa. Esto se hacía posible debido a 
la cercanía que tenía la FOCh con el gremio de los suplementeros. 
De hecho, en más de una ocasión una huelga de este gremio 
excluyó a Justicia del boicot contra las imprentas. 106 Pero aún así, 
esto no garantizaba la venta en las calles: si no se exigía el diario 
a los suplementeros, decía un mensaje a los lectores, estos no se 
sentirían obligados a pedirlo a la imprenta y no lo vocearían en 
las calles. 107 De seguro, los propios suplementeros se sentían más 
atraídos por los diarios de mayor venta. En Iquique, El Despertar de 
los Trabajadores se quejaba, en 1912, de no servoceado en las calles. 
Los niños suplementeros no lo hacían debido a las amenazas que 
recibían. El diario hizo un llamado a sus lectores a pedirlo para 
así terminar con esta situación. Por la misma época, solicitaba 
“niños” para vender el diario. 108 

Para aumentar la circulación se propusieron otras iniciativas en 
1925. En un aviso dirigido a los lectores de Justicia se pidió que 
estos comentaran los artículos leídos, para que así el diario fuera 
conocido y solicitado a los vendedores. Adicionalmente, estaban 
disponibles 5 mil cartelitos impresos de propaganda callejera, 
para ser repartidos por las calles. 109 



105 La Federación Obrera , Santiago, 21/nov./1921, citado por Recabarren, Escritos 
de prensa, t.4, p. 138. 

106 Sobre la huelga de marzo y junio de 1925, véase El Diario Ilustrado y Justicia, 
en los meses respectivos. Además, Rojas, Jorge, op. cit. 

107 La Federación Obrera, Santiago, 27/dic./1921, p.6 

108 “A nuestros lectores de Iquique”, en El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 
6/nov./12, p.2. Los avisos en varios números de octubre a diciembre de 1912. 

109 Justicia, Santiago, 5/mayo/1925, p.5? y 10/mayo/1925, p.7 
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En 1922, en Santiago existían 16 lugares donde se vendía el diario. 
Tres años más tarde, seguían existiendo esos mismos lugares 
fijos, pero se estaba asegurando la venta a través de vendedores 
ambulantes -al parecer exclusivos- que recorrían las calles. Los 
recorridos cubrían los sectores con mayor presencia popular. 110 

No tenemos claridad respecto de la función de las “agencias”, 
aunque al parecer allí se hacían los pedidos de venta y se 
encargaban los avisos comerciales. A fines de 1922, existía una 
docena de ellas en Santiago. Aparte de la propia imprenta que 
funcionaba como tal, así como tres puestos de venta de diarios y 
un local sindical, el resto de los lugares que funcionaban como 
agencias eran talleres de zapatos, sastrerías, un taller de pintura y 
un almacén. Esto puede ser indicativo de los espacios del mundo 
popular que rodeaban al diario y probablemente del lugar de 
residencia de algunos dirigentes. 111 



LOS LECTORES 

Es difícil caracterizar al lector de este tipo de periódico, así 
como su relación con el diario. El lenguaje utilizado sugiere 
que pudo haber sido leído sin dificultad, aunque en ocasiones 
ciertos contenidos fueron algo abstractos. Esto seguramente se 
debió a la escasa presencia de “intelectuales” y la desconfianza 
que estos generaban. 112 No encontramos algo equivalente a lo 
que Suriano describe para la prensa anarquista argentina, a 



110 La Federación Obrera, Santiago 9/mayo/1922; Justicia, Santiago, 27/ 
enero/1925, p. 3. 

111 Los lugares eran la imprenta de la Federación -Agustinas 730-, varias 
zapaterías -San Diego 428 y 658; Arturo Prat 387, Brasil 850; Libertad 11-, 
algunos puestos de diario -Alameda esq. A. Prat; Plaza Italia-, un almacén -San 
Elena 1605-, dos sastrerías -Victoria 1070; Andes 2146-, un taller de pintura - 
Santa Isabel 424— y el local de la Federación de Obreros de Imprenta y la Unión 
de Tipógrafos -Eleuterio Ramírez 1357-. La Federación Obrera, Santiago, 6/ 
dic./1922, p. 1. 

112 No nos detendremos en este punto debido a que es conocida la composición 
casi exclusivamente obrera del Partido Comunista, hasta los años 30. Una 
explícita referencia contraria a los intelectuales -como segmento específico- en 
“Intelectuales en nuestro partido” -Oscar Sepúlveda-, en Justicia, Santiago, 18/ 
dic./1926, p.l. Una postura proclive a desarrollar intelectualmente al obrero, 
pero no alentar su profesionalización -debido al peligro de su aburguesamiento-, 
en “Intelectuales sí, pero proletarios” en Justicia, Santiago, 21/julio/1925, p.4. 
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veces sobrecargada de rebuscadas figuras literarias de difícil 
comprensión. 113 

Las múltiples estrategias para ampliar el número de lectores 
quizás lograron captar el interés de los grupos menos 
comprometidos con la revolución. Sin embargo, el diario tuvo 
su fortaleza en los devotos e incondicionales, incluyendo un 
público iletrado igualmente fiel, que no leía su contenido o lo 
hacía intermediado por personas que podían leer sus secciones. 
Esa práctica seguía siendo frecuente en los años 40, cuando el 
diario comunista El Siglo era comprado, en gran número, por 
los mineros del carbón, muchos de ellos analfabetos, debido a 
la afinidad y lealtad que sentían con la cultura comunista. En un 
artículo publicado en 1922, donde se valoraba la solidaridad de 
dos niños -hijos de obreros cesantes- con el diario, se reproducía 
el relato de unos de los niños que se había presentado a la 
imprenta: “Mi padre es albergado y con mucho esfuerzo compra 
todos los días “La Federación Obrera”, y lee en alta voz para 
aquellos que no poseen el don de saber leer”. 114 Por la misma 
época, se sugería al lector, como medida de propaganda, que 
después de leer el diario no debía botarlo ni guardarlo, sino 
regalarlo o recortar y pegar los artículos más importantes en 
lugares visibles. Además, en los lugares públicos se debía mostrar 
el diario, para que todos lo vieran y supieran que existía. 115 En 
otro artículo se proponía la creación de comisionados que se 
dedicaran, entre otras funciones, a promover la lectura y venta 
del diario entre los iletrados: “yo le leo pues, amigo; la cuestión 
es que Lid. compre el diario y coopere a la estabilidad de la 
prensa obrera”. 116 

Salvador Ocampo recordaba que cuando niño, a los 10 años, los 
cargadores del puerto de Tocopilla compraban El Despertar de 
los Trabajadores, que llegaba de Iquique, y a mediodía leían con 
dificultad los titulares, ya que pocos sabían hacerlo. Cuando 
descubrieron que Salvador podía hacerlo, le exigieron que se 
los leyera. 117 Américo Zorrilla, por su parte, cuando visitaba el 



113 Suriano, Juan, op.cit., pp. 192-193. 

114 “Loshombresdemañana”, enLaFederaciónObrera, Santiago, 10/nov./1922,p. 4. 

115 “A los lectores de Santiago”, en La Federación Obrera, Santiago, 6/ dic./1922,p. 1 

116 “El periodismo obrero" (F.B.T.), en Justicia, Santiago, 5/enero/1926, p.l 

117 Ljubetic, Iván. Don Reca. Santiago de Chile: Ediciones del Instituto de 
Ciencias Alejandro Lipschutz, 1992. pp. 89-90. 
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albergue de calle Bascuñán Guerrero, veía a los cesantes que 
compraban un ejemplar de Justicia y se iban a una cancha de 
fútbol a escuchar la lectura del diario, en círculo. 118 

El diario valoraba esta fidelidad de los lectores, pero también 
lamentaba la falta de compromiso de otros trabajadores. En un 
artículo destacaba la venta lograda en una zona deprimida, con 
bajo empleo estable, como Coronel -por entonces se trabajaba 
tres días a la semana-, a diferencia de la dinámica ciudad 
industrial de Viña del Mar. En la primera ciudad, la venta diaria 
era de casi trescientos ejemplares, mientras en la segunda era de 
apenas un centenar. 119 

En varias ocasiones, en el diario se hizo mención a esta indiferencia 
entre algunos trabajadores. Una razón que daban los propios 
obreros era que La Federación Obrera no tenía la dimensión ni el 
contenido que ofrecían otros diarios. 120 Recabarren ya se había 
quejado, en 1914, de los comentarios que hacían muchos obreros 
que dejaban de leer El Despertar de los Trabajadores, este sólo se 
ocupaba del socialismo, algo que a ellos poco les importaba. 121 
No tenemos claro si esta percepción provocó conscientemente 
cambios en la prensa obrera que salía diariamente. En todo caso, 
La Federación Obrera, si bien se siguió concentrando en asuntos 
políticos, contó con más noticias de actualidad y temas como el 
fútbol y el cine. 

En 1923, Luis Víctor Cruz recordaba el interés inicial que había 
despertado la salida diaria de este diario a las calles, pero se 
quejaba que una vez satisfecha la curiosidad y tras comparar las 
deficiencias de su formato, los obreros le habían dado la espalda. 122 
En su opinión, esta “inconsciencia obrera” se manifestaba no solo 
en la modesta circulación, sino también en la falta de honradez de 
algunos encargados de la venta en provincias, quienes no daban 
cuenta del dinero adeudado. No merecían otro calificativo que el 
de “ladrones!”. Incluso algunos consejos y hastajuntas provinciales 



118 Op. cit. p. 241. 

119 Justicia, Santiago, 14/dic./1926, p. 4. 

120 Moscoso, Amanda. "Por nuestro diario” en La Federación Obrera. Santiago, 
18 agos. 1923. p. 1 

121 Recabarren, Luis Emilio. "Puro socialismo” en El Despertar de los Trabajadores. 
Iquique, 24 mar. 1914. 

122 Cruz, Luis. op. cit., p. 3. 
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de la Federación habían llegado a declarar el boicot por no haber 
publicado tal o cual aviso, o hacerlo a destiempo. Esto provocó 
que la historia del diario tuviera una vida “amarga”, “cuajada de 
contratiempos”, al límite de producir un profundo desazón y 
hacer “desfallecer nuestras fuerzas”. Las mayores heridas no las 
recibían de los capitalistas, sino de los propios compañeros. A 
pesar de todo, era reconfortante saber que había un grupo de 
valientes obreros que sostenían el diario, “desafiando todos los 
vientos huracanados”. 123 



LOS OBSTÁCULOS 

Como oleadas cíclicas, en varios momentos la prensa comunista 
y anarquista debió enfrentar la persecución judicial o 
administrativa del Estado y la acción de grupos que asaltaban 
los locales y destruían las instalaciones por fuera de la ley. 124 Sin 
embargo, a primera vista, no parece haber sido ésta una política 
constante ni generalizada que haya impedido la circulación de la 
prensa revolucionaria. 125 Esto se produjo por primera vez a partir 
de febrero de 1927, hito que marca el término de este estudio. 
Cuando se llegaba a suspender una publicación, las restantes 
lograban denunciar el hecho e incluso reemplazarla para no 



123 Cruz, Luis. “¿Cómo debe celebrarse el aniversario de la salida diaria de “La 
Federación Obrera”?” en La Federación Obrera. Santiago, 31 jul. 1923. p. 3. La 
misma impresión del fenómeno en Recabarren, Luis Emilio. “¿Sepultamos El 
Socialista, o le damos vida?” en El Socialista. Antofagasta, 19 sept. 1918.. 

124 Hubo períodos en que se agudizó el clima de hostilidad, como en 1919 
-destrucción de El Despertar de los Trabajadores de Iquique; cierre de El Surco, 
de la misma ciudad-. Más generalizada fue la represión en 1920 y 1921, que 
involucró la suspensión, en distintos momentos, de Verba Rojee, Numen, Acción 
Directa (de Santiago) , El Surco (Iquique) , La Comuna (Viña del Mar) , Mar y Tierra 
y La Batalla (ambos de Valparaíso), La Jornada (Concepción), El Socialista y El 
Trabajo (ambos de Punta Arenas). Un diagnóstico de Armando Triviño sobre los 
alcances de esta última represión aparece en Muñoz, Víctor. Armando Triviño: 
Wobblie. Hombres, ideas y problemas del anarquismo en los años veinte. Vida y escritos de 
un libertario criollo. Santiago de Chile: Quimantú, 2009. pp. 125-128. 

125 Sobre el particular, Víctor Muñoz concluyó, en su propio estudio sobre 
la prensa anarquista, que el principal obstáculo para su desarrollo no fue 
de carácter legal -salvo en momentos de persecución más sistemática, como 
la que surgió entre 1927 y 1931 — . De hecho, la prensa anarquista recurrió a 
argumentaciones legalistas cuando fue objeto de algún tipo de persecución. 
Muñoz, “Cuando las bombas son de papel”, citado. 
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afectar las suscripciones. 126 Por otra parte, si bien la legislación 
actuó en contra de cierta prensa, también la ley de imprenta 
sirvió para resguardar la circulación de periódicos de orientación 
revolucionaria. 127 

En el caso particular de La Federación Obrera, este diario no fue 
impedido de circular entre 1921 y 1927. Quizás el hecho de que 
se editara en la capital simó para disminuir el riesgo de un asalto 
a la imprenta, hecho más frecuente en ciudades pequeñas y con 
servicios de policía más tolerantes a la acción de grupos de choque. 

Sin embargo, el clima de relativa tolerancia que rodeó a La 
Federación Obrera no impidió que se ejercieran ciertos métodos 
de intimidación en su contra, sobre todo durante el primer año 
de vida. Por ejemplo, el 23 de noviembre de 1921 se produjo 
un incendio intencional contra el local, que no pasó a mayores 
debido a la oportuna reacción de los obreros. 128 Al parecer, el 
hecho tuvo directa relación con una serie de denuncias contra la 
policía y los negociados en los albergues para cesantes. 

Pocos días después, el local fue registrado completamente por la 
policía, en particular las oficinas de la redacción. La circunstancia 
que provocó la situación fue la presencia del cadáver de Luis 
Reveco al interior de las dependencias de la LOCh. Muerto en 
un incidente con la policía en una marcha al fundo Lo Herrera, 
el 23 de noviembre, el cuerpo estaba siendo velado en el local, a 
la espera de su sepultación, la que fue postergada debido a que 
el gobierno no autorizó el recorrido de la carroza. El sábado 26 
de noviembre la policía entró de madrugada al local y procedió 
a retirar el cuerpo, pero también aprovechó para registrar las 
dependencias de la imprenta. 129 



126 p or e j em pi 0; tras e i empastelamiento de El Despertar de los Trabajadores de 
Iquique, en enero de 1919, El Socialista de Antofagasta salió en su ayuda y envió 
ejemplares para atender las ventas de esa ciudad. El Socialista , Antofagasta, 23/ 
enero/1919, p. 1. 

127 Un ejemplo de esto se puede observar en los argumentos del abogado 
defensor, Torrealba, Agustín. Los subversivos. Alegato ante la Iltma. Corte de 
Apelaciones de Santiago en proceso contra la sociedad Industrial Workers of the World 
I.W.W. Santiago de Chile: Yara, 1921. 

128 “Incendio en nuestra imprenta (...)” y “Ecos del frustrado intento de 
incendio de nuestra imprenta”, en La Federación Obrera , Santiago, 24/nov./1921, 
p. 1 y 30/nov./1921, p.l 

129 “Ecos de la masacre del miércoles”, en La Federación Obrera, Santiago, 27/ 
nov/1921, pp.l y 3. 
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A fines de ese mismo año, el juez Soro Barriga ordenó el 
allanamiento al local. El procedimiento judicial se debió a la 
investigación que se llevaba a cabo por una proclama anónima, 
sin pie de imprenta, dirigida a los soldados y que había sido 
reproducida por el diario. 130 

A partir del Golpe de Estado de fines de 1924 la situación 
política se hizo volátil y se radicalizaron las posiciones. En ciertos 
momentos se exacerbó el ambiente a favor y en contra de la 
revolución, como ocurrió a mediados de 1925 cuando se prohibió 
el uso de la bandera roja, medida que fue desafiada por varios 
grupos. A fines de 1926 las declaraciones del ministro Ibáñez en 
contra del comunismo volvieron a crear un clima hostil. Incluso 
se distribuyeron volantes en varias ciudades y fueron apedreadas 
las oficinas de un diario obrero. 131 

También hubo dificultades para la venta del diario en las calles y 
para su circulación en determinados espacios -como campamentos 
mineros, industrias y fundos-. Desde hacía varias décadas, la 
libertad de comercio era reivindicada por las organizaciones 
sindicales, pero todavía no era respetada plenamente. 

Otra dificultad que debió enfrentar el diario provino de las 
restricciones materiales que implicaba publicar un diario. 
Recabarren había planteado estas complicaciones a raíz de 
otras experiencias periodísticas que emprendió. Debido a su 
debilidad financiera, los diarios obreros no obtenían crédito y 
los pagos debían hacerlos al contado o a muy corto plazo. Otro 
inconveniente era el alto costo del papel, que no podían importar 
directamente, como lo hacían las empresas consolidadas. 132 
A diferencia de la prensa que salía eventualmente, un diario 
como La Federación Obrera debía pagar a un equipo estable de 
trabajadores, principalmente aquellos que estaban dedicados a la 
producción, además de algunos redactores. De ahí la necesidad 
de funcionar también como imprenta, para todo tipo de trabajos. 
No tenemos claridad sobre la cantidad de trabajadores que laboró 



iso “Nuevos atropellos a la imprenta de los trabajadores, de parte de las 
autoridades”, en La Federación Obrera, Santiago, 8/dic/1921, p.l 

131 “Odiosas declaraciones del Ministro de la Guerra”, en La Defensa Obrera, 
Tocopilla, 18/nov./1926, p.4; “Los pretorianos en acción”, en id., 27/nov/1926, 
p.l; “Preludios de una invasión fascista” (editorial), en id., 4/dic./1926, p.l. 

132 Recabarren, Luis Emilio. “¿Por qué?” en La Reforma. Santiago, 4 nov. 1906. 
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en sus talleres. Las fotografías reproducidas con ocasión del 
segundo aniversario, muestran un número apreciable, cercano 
quizás a una docena distribuidos en varias secciones: redacción, 
administración, taller de prensas del diario, taller de obras - 
para trabajos comerciales-, compaginación y encuadernación. 133 
Conocemos más en detalle el caso de El Despertar de los Trabajadores, 
en 1914: su personal remunerado era de doce personas, entre 
ellas cinco tipógrafos, dos prensistas, dos encuadernadores, un 
repartidor, además de un redactor y un administrador. 134 

Aunque el limitado tiraje del diario era una constante dificultad, 
el problema más crítico era no poder calcular el tiraje adecuado 
a la demanda efectiva. En forma permanente los encargados de 
La Federación Obrera denunciaban a los agentes que no devolvían 
el dinero ni informaban el número preciso de ejemplares 
vendidos. 



La prensa obrera y la prensa burguesa 

La valoración de la prensa como instrumento de liberación 
política y moral se inició junto con el proceso de constitución 
del movimiento popular, a mediados del siglo XIX. A fines de esa 
centuria, como hemos señalado, al intensificarse la lucha social, 
la prensa popular se multiplicó y diversificó. Surgió, por primera 
vez, la prensa popular diaria, sometida a una gran presión 
económica para mantenerse viva. Su origen se debió, en gran 
medida, a la masificación de la prensa comercial, que fue vista 
como una amenaza por los grupos más radicalizados. Ya en 1904 
lo señalaba Recabarren: 

“La prensa obrera debe ser la preferida por vosotros, porque 
ella os proporciona lectura sana y provechosa para vuestros 
anhelos (...) El trabajador que prefiere comprar un periódico 
burgués, de esos que adulan a los salitreros y autoridades, se 
hace un grave daño porque así da vida al enemigo”. 135 



133 La Federación Obrera, Santiago, 20/agosto/1923. 

134 Recabarren, Luis Emilio. “La obra de un agente de la burguesía”, en El 
Despertar del los Trabajadores. Iquique, 16jul. 1914. 

135 Recabarren, Luis Emilio. “Trabajadores”, en El Proletario, Tocopilla, 3 dic. 



1094. 
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No toda la prensa obrera pretendió plantearse como alternativa a la 
prensa comercial. Pero los sectores más inconformistas no estaban 
dispuestos a ser un órgano de prensa complementario. Aspiraban 
a sustituir a la prensa burguesa, alejando al obrero de su influencia. 
De ahí su interés por transformarse en una publicación diaria. Esto 
se logró en algunos momentos, a lo largo de las primeras décadas 
del siglo XX. La agitación de los años 20 permitió que los esfuerzos 
en esa dirección se prolongaran por más tiempo. 

Esta lucha ideológica -en la que participaron anarquistas, 
socialistas y comunistas- se canalizó a través de varios frentes, 
como el teatro obrero, las conferencias de divulgación, las 
veladas artísticas y la impresión de folletos. 136 La radicalización 
en la acción y en el discurso de estos sectores, representada, por 
ejemplo, en el uso de la bandera roja, hizo acentuar las voces 
de alarma en los partidos tradicionales, además del reproche de 
algunas agrupaciones sindicales más moderadas. 137 Sin embargo, 
las iniciativas culturales no siempre fueron criticadas por la 
prensa que permaneció en manos de la elite dirigente. Un caso 
emblemático fue La Nación, que valoró el espíritu de justicia que 
animaba algunas actividades de la Federación Obrera. En los años 
20, cuando se buscó crear instituciones educativas propias para 
los niños, que contuvieran la influencia de la “escuela burguesa”, 
hubo gestos de simpatía en La Nación y de denuncia en El Diario 
Ilustrado, lo que resultó demostrativo de este clima no siempre 
unánime. 138 Las escuelas racionalistas, inspiradas en el proyecto 
del español Francisco Ferrer, buscaban entregar una formación 
técnica, humanista y moral, de tal modo que en ella floreciera la 
conciencia de clase y el ideal revolucionario en los niños. Igual 
función cumplieron agrupaciones infantiles como “Generaciones 
nuevas” y los “Pioneros”. 139 También surgió la idea de arrebatar los 
espacios ganados por la burguesía en el ámbito de la recreación. 



136 Una aproximación en esa dirección la ofrece Elizondo, Pedro Pablo. 
Cultura y teatro obreros en Chile. 1900-1930 (Norte Grande). Madrid: Michay, 1986. 

137 jo ma y Q <j e J922 se izó la bandera roja “de los soviets” en el local 
de la Federación Obrera -al lado del teatro Municipal-, además del local de 
los tranviarios. Tras el acto, la bandera fue arriada, mientras se entonaba la 
Internacional. La Federación Obrera, Santiago, 3/mayo/1922. 

138 Rojas, Jorge. Historia de la infancia en el Chile republicano, 1810-2010. Santiago 
de Chile: JUNJI, 2010. pp. 395-396. 

139 Rojas, jorge. Moral y prácticas cívicas en los niños chilenos, 1880-1 950. Santiago, 
2004, pp. 242-268. 
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En 1922 la FOCh organizaba campeonatos de fútbol, un deporte 
que se había popularizado entre adultos y niños. 140 
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Aviso contra el alcohol, publicado en Justicia, en 1924. 



En esta lucha, la prensa obrera ocupaba una función central, 
que los dirigentes destacaban con frecuencia. Sin embargo, cada 
esfuerzo se hizo en torno a un propósito particular, a veces un 
proyecto político o ideológico, y no tenemos indicios de que se 
haya conformado un espacio de coordinación entre los diarios 
y periódicos obreros. Salvo el intento de organizar un Congreso 
de Periodistas Obreros en 1926, del que no tenemos mayores 
referencias, la prensa obrera funcionó inspirada en objetivos 
comunes, pero sin mayores lazos que no fueran los ideológicos y 
un vago sentimiento de unidad. 141 

La prensa procomunista se vinculaban entre sí, y lo mismo 
hacían los anarquistas, en torno a actividades de apoyo 
financiero y movilizaciones comunes. Por ejemplo, La Chispa, de 
Ovalle, se mantuvo en parte con los aportes de los comunistas 
de Antofagasta. En, 1925, pedía ayuda de sus compañeros 
para comprar una prensa, ya que los problemas de impresión 



140 La Federación Obrera, Santiago, 29/abril/1922; 5/mayo/1922. 

141 FBT. “El periodismo obrero” en Justicia. Santiago, 5 enero, 1926. p. 1. 
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habían obligado su suspensión. 142 A fines de 1926, El Despertar 
de los Trabajadores de Iquique programaba renovar su prensa, 
que databa de 1912, para mejorar así la impresión y ampliar el 
número de páginas. Una posibilidad era recibir la prensa de El 
Comunista, de Antofagasta, con capacidad para imprimir ocho 
o más páginas. De ser así, la que pertenecía a El Despertar podía 
servir para crear un periódico en Taltal, donde se necesitaba 
uno. 143 Ejemplos como estos se daban con más frecuencia entre 
los comunistas, que contaban con una estructura orgánica 
a nivel nacional y disponían de un red de relaciones mucho 
más estable. Pero, en un plano menos estructurado, también se 
daba entre las organizaciones libertarias, que intercambiaban 
publicaciones, organizaban campañas comunes y mantenían 
relaciones por medio de dirigentes que viajaban de una ciudad 
a otra, además de los intentos por formalizar estructuras de 
coordinación. 144 

El elemento común que hizo confluir, en ocasiones, a la prensa 
comunista y anarquista fue la represión policial, que generalmente 
no hacía distinciones y afectaba a ambos sectores. 

La prensa obrera incluía una gran variedad de orientaciones, 
mucho más vasta que lo que podría contener la “prensa 
revolucionaria”. Muchos periódicos creados y sostenidos por 
trabajadores no llegaron a tener posturas definidas en términos 
ideológicos, ni una oposición tan radical frente al Estado. 
Se desplazaron en un terreno movedizo, propio de la época, 
buscando una trinchera que hiciera factible conseguir reformas 
beneficiosas para obreros y empleados, o para un gremio en 
particular. 

La Federación Obrera, en el periodo de nuestro estudio, no se sentía 
solidaria con esta prensa obrera ya que sus propósitos eran más 
radicales y ambiciosos. Esto, se traducía no sólo en sus objetivos 
declarados, sino también en sus componentes materiales -línea 
editorial, contenido noticioso, reportajes, iconografía-, Pero esto 



142 Tapia, Carlos. “Por nuestra prensa” en El Despertar de los Trabajadores. 
Iquique, 11 mar. 1925. p. 2. 

143 Gautier, Mario. “Nuestra prensa baluarte contra la tiránica explotación 
capitalista” en El Despertar de los Trabajadores. Iquique, 5 oct. 1926. p. 1. 

144 La más centralizada fue la IWW, creada en 1919. Hubo otras como la 
Federación Obrera Regional de Chile (FORCh) . 




1912-2012 EL SIGLO DE LOS COMUNISTAS CHILENOS • 71 



tampoco alineaba a este diario junto al resto de la prensa que se 
planteaba objetivos revolucionarios. 

Su antagonismo con la prensa “grande” tenía un claro componente 
ideológico. Su objetivo, en ese plano, era disputar la hegemonía 
política y cultural que esa prensa tenía sobre una gran masa de 
trabajadores letrados. 

Al iniciar su publicación diaria, en agosto de 1921, la prensa 
“grande” no registró la aparición de La Federación Obrera, 
como si el hecho no hubiera sucedido. La dirección del diario 
lo lamentó, ya que era desconocer públicamente el éxito 
alcanzado. 145 En 1923 un artículo señalaba que La Federación 
Obrera se había ganado “el odio salvaje de la burguesía”: 
“Ningún diario de la clase capitalista mantiene relaciones, ni 
amistosas ni polemísticas, con ‘La Federación Obrera’, y todas 
a una le hacen la guerra, empleando la táctica del silencio o la 
del embuste”. 146 

Recabarren fue especialmente sensible a debatir sobre los fines 
de la acción sindical y revolucionaria. No sólo no rehuía el 
debate doctrinario, cuando se insinuaba una crítica hacia sus 
fines, sino que lo alentaba. Por ejemplo, a principios de 1913, 
El Mercurio publicó un artículo contra los agitadores que se 
aprovechaban del inocente pueblo, explotándolo y predicando 
la reivindicación por la violencia y la anarquía. Esto motivó una 
dura respuesta de Recabarren: 

“La llamada prensa seria baja hasta la mentira ignominiosa 
y a la definición inconsulta y cae en una incoherencia y 
falta de lógica imperdonables (...) El triste articulista de El 
Mercurio comete la inocentada de reconocer todos los males 
que aquí existen, de reconocer la justicia que le asistirá al 
trabajador para quejarse, pero ¡pobre hombre! Nos niega el 
derecho a nosotros a decirlo, como si ellos solos fueran los 
privilegiados para la crítica de los defectos sociales (...) Dice 
El Mercurio que nosotros incitamos al pueblo a sacudir a 



145 Solo La Epoca y La Ultima Hora se habrían dignado a mencionar el 
acontecimiento. Lamentablemente no pudimos encontrar esos diarios. La 
Federación Obrera , Santiago, 21?/agosto/1921 (este ejemplar es difícil identificar 
debido a su mal estado) . 

146 “La Federación Obrera y su acción”, en La Federación Obrera , Santiago, 20/ 
agosto/ 1923, pp. 3 y 8. 
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sangre y fuego su dolorosa esclavitud. Ese diario nos calumnia 
con esa expresión y nos prueba que carece de juicio y de 
capacidad parajuzgar los inevitables problemas sociales de la 
humanidad. Como la insolencia de los ‘grandes’ periodistas 
es una virtud, estamos seguros que El Mercurio no tendrá un 
momento de honradez periodística para reconocer que ese 
artículo es una infamia”. 147 

En los años 20, la distancia se acrecentó, en términos 
ideológicos, entre la prensa revolucionaria y la burguesa. 
Pero esto no significó una separación total entre ambos 
mundos, ya que con frecuencia La Federación Obrera hizo notar 
las diferentes líneas editoriales de los diarios. Las campañas 
de denuncia y desprestigio contra los agitadores comunistas 
provenían generalmente de los círculos conservadores, en 
particular El Diario Ilustrado, lo que acentuaba una hostilidad 
abierta entre sus respectivos medios de prensa. 148 Pero 
también hubo referencias críticas hacia El Mercurio, Zig Zag 
y Sucesos, así como a la labor periodística de Roxane. 149 Con 
los periódicos liberales de inclinación reformista había más 
puntos de coincidencia. Esto explica que Recabarren haya 
enviado sus artículos a La Nación, de propiedad de Eliodoro 
Yáñez, para expresar sus impresiones del viaje que realizó a la 
Rusia soviética. En su calidad de “corresponsal en el exterior”, 
compartió las principales páginas de la edición dominical con 
Joaquín Edwards Bello y otros escritores célebres. 150 



147 Recabarren, Luis Emilio. "Tristes mentiras” en El Despertar de los Trabajadores. 
Iquique, 15 feb. 1913. 

148 Esto se aprecia, por ejemplo, con ocasión de la apertura en Peñaflor de 
una escuela racionalista mantenida por la FOCh, donde se cantaban himnos 
revolucionarios, además de los contenidos tradicionales. El Diario Ilustrado la 
atacó con vehemencia, mientras La Nación la mencionó en un tono conciliador. 
Rojas, Moral y prácticas cívicas, pp. 256-257 Otros ejemplos de la crítica a la 
actitud de El Diario Ilustrado en determinados conflictos sindicales, en Justicia, 
31/marzo/1926, p.l (empleados particulares) y 7/enero/1926, p.l (obreros de 
gas). 

149 “ZigZag y Sucesos”, en Justicia, Santiago, 25/junio/1925, p.4; “Croniquillas”, 
en Justicia, Santiago, 14/julio/1926, p.6. Gorki, Ángel. “Roxane” en Justicia. 
Santiago, 22 agos. 1925. p. 2. 

150 El primer artículo apareció en la edición de un día lunes; después los 
domingos. Los artículos en La Nación, Santiago, 15/enero/1923, p. 3; 21/ 
enero/1923, p. 4; 28/enero/1923, p. 7; ll/febrero/1923, p. 5; 18/febrero/1923, 
pp. 4-5. Una referencia al hecho, en Lafertte, Vida de un comunista, p. 158. 
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La legitimidad de La Federación Obrera, y luego de Justicia, se 
definía en muchos planos: ganando más lectores, fortaleciéndose 
financieramente -a partir de la autonomía económica- y siendo 
reconocida como la voz de los trabajadores. Para ello, disputaba 
el mismo espacio que ocupaba la prensa burguesa, pero para 
lograr una finalidad distinta. 

Los dirigentes de la FOCh estaban conscientes del desinterés 
que demostraba la gran mayoría de los trabajadores por el diario 
que buscaba representarlos y defenderlos a costa de muchos 
sacrificios. En un artículo aparecido a fines de 1925, Carlos 
Valdivia salió en defensa de la prensa obrera e hizo un balance 
de la situación: “la mayoría de nuestros compañeros mira con 
condenable desdén la hojita de justicia, de libertad y de nobles 
rebeldías humanitarias, de nuestros voceros legítimamente 
populares. En cambio, favorece a la prensa burguesa”. Esta 
última abundaba en páginas, pero su contenido desorientaba, 
enfermaba de prejuicios y esclavizaba las pasiones: literatura 
ligera, adulación a los capitalistas y sus representantes, crónica 
policial sensacionabsta que glorificaba la degeneración y el 
crimen, difusión de la hípica, avisaje comercial que fomentaba 
el alcohol, etc. “El diario obrero es el diario del suburbio, flor 
magnífica y fragante del jardín de los ideales reivindicacionistas; 
anémona que alegra y da una sonrisa de fe y esperanza, en el 
bosque sombrío de nuestras vidas de explotados”. Como sólo 
tenía cuatro páginas, los obreros no lo compraban. 

“No piensan que son cuatro páginas que suman todos sns 
esfuerzos y sacrificios (...), honradas que no defraudan, 
son íntegras y sinceras”. La prensa grande corrompía y 
defendía los intereses del capital, mientras la prensa obrera 
enaltecía a los pueblos y predicaba la virtud, defendiendo 
sus derechos. 151 

Ya en 1912 se planteaba la necesidad de superar las “insulseces sin 
sentido” de los “grandes diarios”. La ilustración del proletariado 
requería elevar el contenido de los diarios obreros, entregando 
mejor material literario y abundante información, algo que el 
mismo obrero ilustrado reclamaba. 152 



151 Justicia, Santiago, 20/dic./1925, p.6 

152 Garin. ‘Ya es diario” en EIDespertardelos Trabajadores. Iquique, 31 oct. 1912. p. 2. 
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Otra crítica se orientaba a destacar el carácter clasista de la 
prensa comercial, que acentuaba los crímenes llevados a cabo 
por hombres y mujeres pobres, pero ocultaba la actuación de 
destacados miembros de la alta sociedad. 153 En rigor, esto era 
parcialmente cierto, ya que cierta prensa, en especial la más 
asentada entre los sectores populares, sacaba provecho de estas 
noticias que involucraban a personajes renombrados para lograr 
un aumento de lectores. 

En otro artículo, un obrero defendía el papel de la prensa obrera 
y se quejaba de la hipocresía de la prensa comercial. Citaba el 
caso de La Prensa y El Progreso de Coquimbo. Gran parte de su 
popularidad se basaba en su hipócrita sensibilidad hacia el 
proletariado: 

“hacen alarde de dar todo lo que tienen en favor de la clase 
trabajadora cuando en realidad uno y otro no son más 
que órganos comerciales y para tener bastante circulación 
necesitan estar en continua polémica y dar cabida a escritos 
injuriosos y a cuanto publican los diarios burgueses que 
ataque a los obreros”. 

Ambos periódicos ofrecían columnas a los obreros, pero cuando 
estos escribían con esfuerzo denuncias reales se les negaba el 
espacio. Por todo esto, el trabajador debía organizar sus propias 
imprentas. 154 Una similar posición adoptó La Defensa Obrera frente 
a la prensa de Tocopilla que “engatuzaba” al pueblo y aparentaba 
defender sus intereses. 155 

El sello político y moral de la prensa obrera fue defendido por 
Recabarren en publicaciones anteriores que dirigió. Esto ocurrió 
en La Reforma, publicado en Santiago entre 1906 y 1908, un 
“diario demócrata de la mañana”, que encabezó en su calidad de 
militante del grupo socialista al interior del Partido Demócrata. 
Su postura no sólo se reflejó en el plano político-doctrinario, 
sino también en su opción moral. Por ejemplo, la dirección del 



153 Un ejemplo en torno a un crimen en una escuela, en Justicia, Santiago, 1/ 
febr./1927, p. 1 

154 Hurtado, Tomás. "La mala fe de los diarios locales” en Justicia. Santiago, 23 
jul. 1926. p. 4. 

155 Travalosa. “Los ajitadores populares. Los periodistas mercenarios” en La 
Defensa Obrera. Tocopilla, 5 abril 1924. p. 4. 
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diario rechazó la idea de publicar el programa de carreras del 
Club Hípico, para aumentar el tiraje del periódico. Esto iba en 
contra de su función “moralizadora”. Sin embargo, después que 
Recabarren abandonó la dirección se diluyó esta opción política 
y moral del diario. Esto se manifestó con la incorporación del 
programa de carreras del Club Hípico. 156 

La superioridad moral de la prensa obrera fue defendida 
constantemente por los sectores revolucionarios. Quizás por 
ello nunca se evaluó el limitado éxito de la prensa diaria 
como un fracaso. Podían editarse apenas unos cuantos cientos 
de ejemplares, pero la finalidad de mantener un espacio de 
divulgación propio seguía siendo válida en un contexto de 
enfrentamiento valórico con la decadente “cultura burguesa”. En 
un texto de 1925 se hacía notar el valor de “nuestro diario”: servir 
de “eco de protesta”, culturizar al pueblo nutriéndolo de las 
nuevas doctrinas, levantar el “espíritu de las multitudes” y llevar 
una “palabra de aliento” a todas partes. 157 Es decir, su función iba 
más allá de ganar lectores y aumentar el número de ejemplares. 
Como toda empresa revolucionaria, la fe en el triunfo final, la 
necesidad de mantener la cohesión de los militantes convencidos 
y la función simbólica de mantener un baluarte inexpugnable 
pasaban a ser objetivos tan o más importantes que la eficiencia 
del diario como empresa editorial. 



Epílogo: el fin de una época 

La situación económica de Justicia no era holgada. En varias 
ocasiones se planteó la cercanía del cierre, pero al parecer este 
no fue más que un recurso retórico para hacer reaccionar al 
lector o a los agentes que no pagaban las cuentas a tiempo. Otros 
periódicos obreros utilizaron similares llamados en momentos 
críticos. Todo esto hace pensar que el cierre de Justicia en febrero 
de 1927 se debió a una circunstancia política: la represión que 
comenzó a aplicar el nuevo gabinete, encabezado por Carlos 
Ibáñez, hacia la disidencia. 



156 El cambio fue visible a partir del N°142, del 2/dic./1906. Hasta entonces, 
no se incluyó información hípica. Arias, Osvaldo, op. cit., pp. 27-28. 

157 “Nuestro diario”, en Justicia, Santiago, 3/mayo/1925, p.l. 
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El último ejemplar del diario que conocemos está fechado el 14 
de febrero de 1927 y se conserva en la colección de la Biblioteca 
Nacional. Sin embargo, la última edición debió aparecer el 22 
de febrero de 1927. Ese día se produjo la detención de varios 
connotados dirigentes políticos. A mediodía del 23, todas las 
publicaciones comunistas fueron clausuradas indefinidamente. 

El cierre incluyó, además de Justicia de Santiago, El Comunista de 
Antofagasta, La Jornada Comunista de Valdivia, El Despertar de los 
Trabajadores de Iquique, y La Defensa Obrera de Tocopilla. 158 Por 
el lado de la prensa anarquista, afectó, entre otras publicaciones, 
a Acción Directa de Santiago y El Sembrador de Iquique. 
Simultáneamente, el conjunto de la prensa comenzó a ser 
censurada, incluyendo El Diario Ilustrado, El Mercurio y La Nación. 

Tras convertirse en Ministro del Interior, el 9 de febrero de 1927, 
Carlos Ibáñez se había transformado en el hombre fuerte del 
gobierno, ahora sin ningún contrapeso. El precario equilibrio en 
que se había movido en los meses previos se rompía a su favor. En 
este clima, el nuevo gabinete de Ibáñez dio un paso decisivo en su 
plan de “depuración”. Para ganarse el apoyo de los sectores que 
estuvieran dispuestos a sumarse a su proyecto, durante febrero 
hizo un acercamiento a varios dirigentes sindicales y militantes 
comunistas. Luego envió circulares donde formuló la amenaza 
en forma directa: si continuaban con su labor disolvente, sus 
organizaciones serían disueltas. 159 En el caso del diario Justicia, 
esto quedó registrado en sus propias páginas. El prefecto de 
Investigaciones, Carlos Murillo Bravo, visitó la imprenta el día 
12 de febrero y les notificó que el gobierno ya no aceptaría la 
obra “desquiciadora” y “revolucionaria” del diario, y sólo serían 
permitidas las campañas de “alta fiscalización”. Los dirigentes 
rechazaron el ofrecimiento y le manifestaron que tales medidas 
de censura eran inconstitucionales. 160 

Pocos días después las amenazas se cumplieron. La represión 
se desató el día 22 de febrero, con la orden de detención y 



158 Manifiesto del SSA, en Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme, op. cit., p. 261. 

159 Informe sobre América Latina de V. Codovila, en 1927, en Ulianova, Olga y 
Alfredo Riquelme, op. cit., pp. 271-278. 

160 “El prefecto de la Sección de Investigaciones en esta Imprenta”, en Justicia, 
Santiago, 13/febrero/ 1927, p.l 
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deportación de varios líderes opositores de militancia liberal, 
radical y conservadora, entre los que se contaban Manuel Rivas 
Vicuña, Santiago Labarca, Rafael Luis Gumucio y Ladislao 
Errázuriz. Por similares medidas fueron afectados un gran 
número de dirigentes comunistas y anarquistas, entre ellos 
Rufino Rosas, director de Justicia. 

Sin embargo, los locales sindicales no fueron cerrados, 
permitiendo que los dirigentes afines al gobierno pudieran 
desarrollar su acción. Esta fue una de las estrategias que le 
permitió al gobierno sumar adherentes a su proyecto en vastos 
sectores populares. 

A partir de 1927 la imprenta que publicaba Justicia quedó en 
manos de algunos ex comunistas que permanecieron en la 
legalidad. En mayo de 1927, el intendente de Santiago la entregó 
al diputado José Santos Córdova, por entonces presidente 
de la Vanguardia Nacionalista de Obreros y Empleados, que 
agrupaba a varios dirigentes de la FOCh partidarios de la obra 
que estaba emprendiendo Ibáñez, entre ellos, Juan Briones 
y Roberto Salinas. Sin embargo, el proyecto de publicar un 
periódico al parecer no tuvo éxito. A comienzos de 1928 la 
imprenta pasó a manos del senador comunista Juan Luis 
Carmona, otro ibañista. La orden respectiva aseguraba que esta 
acción no modificaba la política de represión del comunismo, 
y solo estaba destinada a dar posibilidades a los trabajadores 
para que fomentaran su cultura. 161 Similar suerte corrieron las 
restantes imprentas que mantenía el Partido Comunista y la 
Federación Obrera. 162 



161 Archivo Nacional, Intendencia de Santiago, vol. 932, Oficios a Ministerios 
(1927), oficio N° 1148, 12/mayo/1927; Archivo Nacional, Ministerio del 
Interior, vol. 7118 Oficios Confidenciales (1928) , reservado N° 13, febrero/1928. 
Jorge Rojas, La Dictadura de Ibáñez y los sindicatos (1927-1931), vol. VI, Colección 
Sociedad y Cultura, DIBAM, Santiago, 1991, pp. 1 10-112. En un informe fechado 
en mayo de 1927, un enviado del Komintern informaba que el secretario general 
Zavala le había señalado que los parlamentarios comunistas Pedro Reyes yjuan 
Luis Carmona habían recibido del gobierno la imprenta de la FOCh y con ella 
pensaban editar el órgano de prensa de la Vanguardia Nacionalista. Informe de 
Raimond, al Comité Ejecutivo del Komintern, 7/mayo/1927, en Ulianova, Olga 
y Alfredo Riquelme, op. cit. p. 278. 

162 Según el informe del Comité Central Provisiorio del PC, el senador Juan 
Luis Carmona influyó para que el gobierno nombrara a Alfredo Mazzuret como 
representante de la imprenta que tenía la junta provincial de Antofagasta. Lo 
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A fines de 1929 los sucesores legales de Recabarren -en 
particular su hijo Luis H. Recabarren del Canto- y Agustín 
Bruce R. -posiblemente en su representación- se apoderaron 
de la imprenta y lograron desalojar al personal que había 
sido colocado por Carmona. El diputado Pedro Reyes, otro 
ex comunista, denunció el hecho y defendió la idea de que la 
imprenta era propiedad de los trabajadores y no de Recabarren, 
pero no tuvo éxito en su intento de que interviniera el gobierno. 
Por entonces, el caso estaba en manos de la justicia. 163 En agosto 
de 1931, tras la caída de Ibáñez, la fracción comunista dirigida 
por Contreras Labarca denunció la usurpación de la imprenta 
que habría hecho Agustín Bruce -acusado de ser un partidario 
de Ibáñez-, en complicidad con el hijo de Recabarren, además 
de Tomás Conelli -administrador del diario- y otros “maleantes”. 
Pero la denuncia no logró recuperar la imprenta para la FOCh, 
ya que finalmente Bruce devolvió la imprenta al grupo comunista 
que encabezaba Manuel Hidalgo. 164 

Toda esta situación dificultó retomar la tradición periodística 
de la FOCh una vez que esta organización volvió a actuar 
públicamente. Aunque las condiciones políticas estaban dadas 
para reiniciar las publicaciones suspendidas, el nuevo contexto 
organizativo ya no era el de los años 20. Justicia reapareció en 
agosto, pero ya no como diario. La debilitada federación, en 
manos de un Partido Comunista dividido, solo logró editar un 
periódico de manera irregular. Además, a partir de entonces, se 
formalizó la separación entre el órgano oficial de la Federación y 
del partido -este último pasó a ser Bandera Roja-, 

El periódico Justicia, que la Federación Obrera de Chile publicó 
en forma irregular entre 1931 y 1935, tuvo un formato variable. 
Los cambios fueron notables en varios sentidos. No solo su 
periodicidad dejó de ser diaria, sino que se transformó en un 
periódico de trinchera -como muchos en la época-, que ya no 
buscaba competir con la “prensa burguesa”. El avisaje comercial 



mismo hizo para el caso del dirigente Jara como representante legal de La 
Defensa Obrera de Tocopilla. Informe del Comité Central provisorio del PC al 
SSA, en Ulianova, Olga y Alfredo Riquelme, op. cit., pp. 425 y 427. 

163 Cámara de Diputados, Sesiones extraordinarias, 35 a . Sesión, 30/dic./1929, 
pp. 2048-2051; 42 a sesión, 15/enero/1930, pp. 2465-2470. 

164 Justicia , Santiago, 22/agosto/1931, p 4; 5/enero/1933, p.l. 
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desapareció y se volvió a una situación de gran inestabilidad 
económica. La venta no lograba mantener materialmente el 
periódico y solo con el aporte de algunos dirigentes y socios se 
pudo compensar transitoriamente la situación, aunque con un alto 
nivel de endeudamiento. La ausencia de avisos comerciales pudo 
deberse a diversas causas: inicialmente a los efectos de la crisis 
económica -que dificultaba encontrar avisadores como antes-, la 
mayor radicalización política -que probablemente desconfiaba 
del pragmatismo de esta estrategia de financiamiento, propia de 
la era de Recabarren-y el mayor aislamiento en que se encontraba 
el Partido Comunista, lo que se tradujo en el debilitamiento de 
las redes sociales que lo sustentaban en la década de 1920. 

Los comunistas volverían a retomar la periodicidad diaria de 
su prensa a partir de la experiencia del Frente Popular. El más 
exitoso proyecto se inició en agosto de 1940 y se prolongó por 
casi tres décadas. Al discutirse el nombre del nuevo diario, hubo 
quien propuso utilizar el de Justicia, pero finalmente se decidió 
por El Siglo. Como una constante histórica, en sus primeros 
años renacerían los viejos dilemas de la prensa que se definía 
revolucionaria y buscaba competir a diario con la prensa grande, 
utilizando parcialmente sus mismas armas. El éxito inicial -lanzó 
unos 50 mil ejemplares- se logró por la flexibilidad y amplitud de 
su contenido, lo que contrastaba con la moral que había impuesto 
Recabarren en la prensa obrera que dirigió. Por ejemplo, el 
nuevo diario incluyó una sección hípica, algo impensable en los 
años 20. Pero el carácter de la publicación siguió siendo un tema 
de debate y de cambios en la administración. 165 

Sin duda, la experiencia de La Federación Obrera y Justicia, en plena 
década de 1920, estuvo a medio camino entre la publicación 
dirigida al militante u obrero convencido y la prensa orientada 
a captar el interés del trabajador común. La fórmula que se 
encontró fue una mezcla peculiar, que refleja de buen modo el 
ambiente contestatario de la época, las estrategias de construcción 
de ciudadanía, la permanente lucha por la hegemonía cultural 
y el extraordinario tesón de un grupo de soñadores que logró 
construir, día a día, una estrategia innovadora de periodismo 
obrero. 



165 Teitelboim, Volodia. (Antes del olvidoll) Un hombre de edad media. Santiago 
de Chile: Sudamericana, 1999. pp. 79-81 y 91-92. 
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El PCCh y su Visión de lo Militar y las 
Fuerzas Armadas: Periodo Fundacional 

1912-1927 



José Luis Díaz Gallardo 



Introducción 1 

Como se describirá en este trabajo, el Partido Comunista de Chile 
(PCCh) es un claro continuador del Partido Obrero Socialista 
(POS) , al menos doctrinariamente. Orgánicamente, sus quiebres 
no se producen en 1922, sino que recién se inician en 1926 y no 
concluyen antes del término de la dictadura ibañista (1931). En 
las primeras décadas del siglo XX tiene una fuerte presencia en 
el movimiento obrero a través de la Federación Obrera de Chile, 
FOCh. Contó desde el inicio con representación parlamentaria: 
dos diputados, Fuis Emilio Recabarren (por Antofagasta) y Fuis 
Víctor Cruz (por Santiago) . Contaba con solo 5.000 militantes en 
1924 y 5 periódicos. Electoralmente, era un partido en ascenso; 
tenía un senador y 6 diputados en noviembre de 1925 y sumó 
otro senador y otro diputado en 1926. 



1 Sobre la historia del PCCh, y en particular de este periodo, la bibliografía 
contemplada es la siguiente: Barnard, Andrew. The Chilean Communist Party, 
1922-1927. Tesis Ph. D. Londres: LTniversity of London, 1977. (mimeografiado). 
430 páginas. Ramírez Necochea, Hernán. Origen y Formación del Partido Comunista 
de Chile, s/e, 1979. Textos valiosos, aunque más generales son: Loyola, Manuel y 
Jorge Rojas (comps) Hacia una Historia de los Comunistas Chilenos. Santiago, 2000; 
Varias, Augusto, (cornp) ElPartido Comunista de Chile. Un Estudio Multidisciplinario. 
FLACSO, 1988. 486 páginas. Furci, Carmelo. ElPartido Comunista de Chile y la Vía 
al Socialismo. Santiago de Chile: Ariadna, 2008. 298 páginas. 
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La estructura interna del PCCh difería escasamente de la 
del POS. El proceso de “bolchevización” -una estructura y 
jerarquía más rígida, construcción de células y lucha contra el 
“reformismo”- iniciado en 1926, tuvo escaso tiempo para tener 
éxito. Era un partido que vivía conflictos internos fuertes, que 
afectan incluso a su líder, Recabarren. La persecución iniciada 
en febrero de 1927 y la ilegalidad de marzo generan una crisis 
en su estructura nacional. Posteriormente, las características 
reformistas del gobierno de Carlos Ibáñez (1927-1931) forzaron 
un proceso casi desconocido: la colaboración de un sector de 
comunistas, bajo una ambigua y confusa argumentación. 2 

Andrew Barnard, historiador británico que analizó este periodo 
del PCCh, no se detiene mayormente en la visión partidaria 
de lo militar y las instituciones armadas. Indaga la postura del 
POS y asevera que ese partido fue cauto en manifestar su anti- 
militarismo debido al peligro de ser procesado judicialmente 
ante acusaciones del Ejército. Tuvo una postura ambivalente 
ante las Fuerzas Armadas (FF.AA.) pues el POS, junto con 
destacar que el Ejército era un instrumento de opresión de 
clase, también se hacía esperanzas en las potencialidades 
transformadoras de la corporación expresadas en 1919 y en los 
movimientos posteriores. 

Aunque existen publicaciones sobre los hechos de 1919 
que pueden hacer pensar en esta interpretación, a nuestro 
parecer es erróneo desconocer la profundidad y expansión 
del sentimiento anti-militar entre los cuadros comunistas 
de la época. Esto último se manifiesta cuando el recato de 
la prensa comunista desaparece frente al tema, producto 
de la situación excepcional de los años 1924 y 1925. Así, las 
páginas de sus periódicos se ven ocupadas por fuertes ataques 
al militarismo, que llevan implícitos una crítica a la función 
militar como tal. 3 



2 Para más detalles, ver Rojas, Jorge. La Dictadura de Ibáñez y los Sindicatos (1927- 
1931 ). Santiago de Chile: Dibam, 1993. 

3 Barnard, Andrew. op.cit., pp. 30-31. 
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Posición Originaria del POS 

La postura originaria o fundacional de esta corriente política 
sobre lo militar y las instituciones de la defensa se puede seguir 
a través de un análisis de los escritos de Recabarren. El fundador 
del PCCh publicó en la prensa obrera desde 1898 hasta el 
momento de su suicidio, en 1924. 4 En 1904, Recabarren adhería 
a una campaña holandesa de boicot al militarismo, sostenía que 
a la plaga belicista debía restársele el concurso de hombres y 
dinero. Ya militante del Partido Democrático, escribe entre 1904- 
1908 una serie de artículos en la línea pacifista e intemacionalista 
de la Internacional Socialista. 5 

En 1914, como miembro del POS, da una conferencia en 
Iquique sobre el concepto de patria. 6 En el escrito intenta 
desvirtuar la difundida acusación de antipatriotas. Afirma 
que son patriotas, ya que hacen labor cívica combatiendo el 
alcoholismo, la prostitución y eljuego. Señala que la imputación 
de anti patriotismo se basa en la lucha que libran contra la 
guerra y sus pesadillas. Asevera que se ama la patria librándola 
de la guerra. Con relación a la bandera, afirma que nunca han 
hablado contra ella, aunque destaca que la enseña nacional 
preside espectáculos de muerte y dolor, mientras que el trapo 
rojo (sic) no dirige ejército y conduce a la paz. Argumenta 
que aman la patria como a la humanidad y que también debe 
amarse a las patrias ajenas, ya que no se trata de un sentimiento 
exclusivo. 

Al estallar la Primera Guerra Mundial, Recabarren y el POS 
condenan el conflicto. Critican la actitud de los partidos socialistas 
obreros europeos, en términos muy similares a los usados por el 
partido bolchevique ruso. De este modo, la adhesión del POS 
a la III Internacional no será un proceso complejo; lo que de 



4 Una recopilación exhaustiva de sus trabajos periodísticos se encuentra 
en la obra de Cruzat, Xirnena y Eduardo Devés. Recabarren. Escritos de Prensa. 
Santiago de Chile: Terrranova, 1985, IV Tomos. En los más de 600 artículos 
allí reproducidos ubicamos alrededor de 30 referidos a los temas militares y al 
concepto de patria. 

5 Ver, Cruzat, Ximena y Eduardo Devés, op. cit., Tomo II. 

6 Editado posteriormente como folleto, Ver, Recabarren, Luis Emilio. Patria y 
Patriotismo. Antofagasta: Hacia, 1971, 14 páginas. 
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paso convierte al partido chileno en un ferviente admirador de la 
naciente Unión Soviética. 



Posición Comunista antes del Golpe de 
Septiembre de 1924 

Como hemos visto, el PCCh era tributario ideológica y 
políticamente del POS. Sin embargo, resulta innegable, a su vez, la 
influencia del anarquismo, corriente a la que algunos de sus líderes 
habían adherido anteriormente -como Juan Chacón, Marcos 
Chamudes y Carlos Contreras Labarca-. Asimismo, no debió ser 
ajena a esta persistencia del antimilitarismo entre los comunistas, 
la experiencia nacional del movimiento obrero, en especial de los 
trabajadores del salitre, quienes eran objeto de frecuentes acciones 
annadas sufridas a manos del personal del ejército . 7 

La posición comunista al respecto se caracteriza por considerar a 
la institución annada como un instrumento represivo al servicio 
de la clase burguesa; considerar que el Ejército tiene como 
función esencial la de someter al movimiento obrero; establecer 
a los soldados, clases y suboficiales como aliados naturales 
del proletariado en la institución armada y caracterizar a la 
oficialidad, debido a su origen social, como refractaria a las ideas 
de emancipación popular. 

Hacia los institutos armados, la iniciativa dominante en todo el 
periodo es el boicot. Propuesta dirigida en forma particular a 
impedir que la juventud -en especial la trabajadora- concurra 
a cumplir con el servicio militar obligatorio (SMO). Pero la 
manifestación de esta política no se hace tan recurrente como 
en años anteriores. También se efectúan incisivas publicaciones 
en contra del armamentismo, así como de la propaganda a favor 
de la guerra y el patriotismo. No son escasos los artículos sobre el 
problema de Tacna y Arica. 

Por otra parte, sorprende que en las publicaciones de la 
época no se efectúe ninguna mención al carácter “prusiano” 



7 Ver, Barría, Jorge. El Movimiento Obrero en Chile. Síntesis histórico-social. Santiago 
de Chile: Universidad Técnica del Estado, 1971; Ramírez Necochea, Hernán. 
Historia del Movimiento Obrero en Chile. Siglo XIX. Santiago de Chile: Austral, 1956. 
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del Ejército chileno del periodo, cuando existían, por esos 
años, múltiples evidencias; tanto en los escritos institucionales 
-revistas, documentos- como en aspectos más visibles como 
los uniformes, e incluso en la moda del personal militar, como 
bigotes, monóculos, etc. 

El enfoque intemacionalista del PCCh, frente al problema de 
Tacna y Ar ica, se mantiene hasta fines del periodo. En el último 
evento realizado en legalidad, en enero de 1927, se aprueba 
un Programa de Acción, que en su punto cuarto contempla esta 
posición. Allí se aboga por una solución “justa” que contemple 
sólo los intereses de los “pueblos” y que descarte de plano los 
énfasis de chauvinismo y, a su vez, los intereses norteamericanos. 
Editoriales de Justicia de noviembre de 1925, sostenían la tesis 
“americanista” que abogaban por la cesión al Perú de ambos 
territorios, después de vencer en el Plebiscito. 8 



Repercusiones de los Movimientos 
Militares 9 

Desde las primeras publicaciones referidas al golpe de septiembre, 
el PCCh manifiesta lo que hemos calificado como la postura 
fundacional. Así, el día 6 de este mes un artículo de Justicia afirma 
que la institución armada es el poder detrás del cual se cobija 
la burguesía para cometer sus arbitrariedades. Reiterándose 
la función represiva de la corporación, que desde siempre ha 
intentado sofocar la voz pública y “hacer prevalecer el abuso a 
través del sable y el fusil”. 



8 Justicia, Santiago. 10.11.1925, pág. 1. Ver también: Díaz, José. op. cit., p. 194. 

9 Buenas descripciones y análisis de los movimientos militares de los años 
veinte se encuentran en los trabajos de Nunn, Frederik. Chilean Politics 1920- 
1931. The Honorable Mission of the Armed Forces. Albuquerque: University of New 
México Press, 1970. Nunn, Frederik. The Militar y in Chilean History. Essays on 
civil-militar relations, 1810-1973. Albuquerque: University of New México Press, 
1976 y en Covarrubias, María Teresa. Políticos y Militares. Antecedentes históricos 
del quiebre entre os sectores civil y militar en la sociedad chilena. Santiago de Chile: 
CED/Atenea, 1991. Una interpretación “novedosa” de los golpes de estado de 
los años veinte, en Nun, José. “El Golpe Militar de Clase Media” en Claudio Véliz 
et al. El Conformismo en América Latina. Santiago de Chile: Universitaria, 1970. 
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Asimismo, es objeto de censura la composición social que 
caracterizaría al Ejército. En la institución armada se ubicarían en 
las jerarquías superiores al personal que proviene de los grupos 
dominantes yen los niveles inferiores -es decir en la suboficialidad 
y la tropa- a los de procedencia popular. 10 Esto último es un 
tema recurrente en el análisis comunista. El oficial provendría, 
en su inmensa mayoría, de la burguesía y de la clase media y, 
por lo tanto, éste nunca iría contra los “intereses económicos 
de sus propias familias”. Los lazos de parentesco que establece 
el personal del Ejército a través del matrimonio, también son 
con los sectores burgueses. 11 Otro autor afirma, en 1926, que el 
Ejército está compuesto en un 90% por elementos proletarios y 
que el restante 10% es de origen burgués. Lo significativo de esta 
interpretación es que el último segmento se reserva el control de 
la “técnica” y la dirección de la institución. 12 

El enfoque originario también tiene su expresión en la pluma 
de Recabarren. En uno de los tres artículos que publicó sobre 
las relaciones cívico-militares en el periodo, resume su postura al 
respecto: 

Hemos sido, somos y seremos siempre anü-militaristas, 
porque estamos convencidos que el militarismo es la afrenta 
de toda civilización, es la energía más inútil y más pesada 
que soportan los pueblos, y es la amenaza permanente a 
todos los derechos. El militarismo existe sólo para defender 
los privilegios que la clase capitalista se otorga a sí misma 
y para impedir toda acción con que pretenda mejorarse la 
clase trabajadora. 13 

En el texto no resulta evidente el significado del concepto de 
militarismo. Para esta literatura el término no se restringe a 
considerar el exceso de participación de las instituciones armadas 
en la cosa pública; también abarcan la censura al armamentismo 
y a las tareas represivas a las que se vincula al Ejército. 



10 Justicia , Santiago, 06.09.1924, pág. 1. 

11 Justicia , Santiago, 25.11.1924, pág. 3. 

12 Justicia, Santiago, 24.03.1926, pág.l. Se destaca que los principales centros de 
distracción fueron donados por los grupos altos de la sociedad; el Club Militar en 
Santiago y del Club Naval en Valparaíso, Ver, Justicia, Santiago. 25.11.1924. pág. 3. 

13 Justicia, Santiago, 05.10.1924, pág. 1. 
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Para la prensa del partido, el carácter represivo de la función 
social desempeñada por el Ejército en la sociedad es unánime. 
Ubicamos un solo escrito que adhiere a la interpretación más 
formal de los cuerpos armados como entidades esencialmente 
obedientes, subordinadas y pasivas en el ámbito político, “sin 
la cual no hay disciplina ni ejército”. Esta argumentación no 
es representativa del enfoque comunista sobre el rol atribuido 
a la institución castrense, y más bien supone una maniobra 
para contrarrestar las injerencias claramente militaristas que se 
desarrollan en la época. 14 

Entre los años 1924 y 1927, son pocos los escritos que proponen 
explícitamente la desaparición de las FF.AA.: era que el realismo 
y la cautela ya ejercía su influencia. Mas lo decisivo respecto al 
punto es el carácter de clase de la corporación castrense, así al 
menos se intenta explicar el apoyo manifestado al Ejército Rojo 
Soviético. No obstante, queda la sensación que el tema resulta 
incómodo a los articulistas comunistas y su mención expresa 
el deseo de eludir una definición al respecto. Este será uno de 
los ejes del cambio de la visión comunista respecto a las FF.AA. 
chilenas como defensoras del estado nacional; cuestión que sólo 
se planteará después del fin de la dictadura ibañista (1931) y más 
definitivamente en los gobiernos radicales. 

Son los contenidos del Manifiesto del 11 de Septiembre; los 
intensos vínculos entre la dirigencia obrera y un sector de la 
oficialidad joven -que ocurren entre septiembre y diciembre de 
1924- así como el carácter restaurador del golpe de estado del 
23 de enero de 1925 -que contó con el apoyo del PCCh-, los 
que llevan a la cúpula comunista a conjeturar las potencialidades 
transformadoras de la rebelión. No obstante, ahora se pondrá, a 
diferencia de septiembre de 1924, una condición: se debe contar 
con la participación directa de la clase obrera en el proceso. 15 



14 Justicia, Santiago, 07.09.1924 pág. 1. Artículo de M.J. Montenegro, quien fue 
colaborador de Claridad, órgano de la FECh en 1921. 

15 Justicia, Santiago. 25.01.1925, pág. 1. Allí se señala que "La clase obrera debe 
estar en proporción equitativa representada en el Gobierno, asegurando, con su 
cooperación, el triunfo de los postulados de justicia que constituyen la finalidad 
del actual movimiento”. 
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Durante la Intervención Militar: 1924-1927 

El “ruido de sables” de septiembre 1924 y el golpe del 23 
de enero 1925, tienen una limitada influencia en la mirada 
comunista de lo militar. Ambos movimientos lograron remecer 
momentáneamente el enfoque fundacional; éste finalmente 
no sufrió variaciones significativas. Sin embargo, y debido a 
las características singulares de las rebeliones castrenses, el 
comunismo vislumbró que las motivaciones militares no se 
limitaban a reproducir los intereses de los grupos dominantes. 
Así, una crónica de septiembre señala que el Ejército intenta 
velar por sus propias reivindicaciones con independencia de las 
de otros sectores, en particular de los grupos dirigentes. Esto 
lleva a decir a un articulista: “No hay que dudar que ellos han 
comprendido y delineado sus posiciones. Si son el poder que 
ampara y sostiene determinados intereses, también pueden ir 
por los propios.” 16 

Pero la desinformación también está presente. El mismo trabajo 
citado sostiene que si los referidos oficiales habían demostrado 
su disgusto por la aflictiva situación económica y social que les 
afecta, cuando se trata de un personal “ bien rentado ”, qué se podía 
esperar de la tropa que tiene una ínfima asignación. Mas, las 
cuentas alegres también se hicieron escuchar en los primeros 
escritos sobre el movimiento militar de 1924. Se afirma que los 
“hermanos soldados” serán más comprensivos con las actuaciones 
populares, con las justas reivindicaciones, “toda vez que hoy han 
debido palpar esas necesidades ellos mismos”. 17 

Un aspecto secundario de esta imagen de los uniformados es 
el que contempla el deficiente nivel educacional del personal 
castrense. El articulista citado enfatiza el bajo nivel de los 
militares en ciencias sociales y destaca que el desconocimiento 
de la cuestión social en la institución se debe a que la oficialidad 
entiende muy poco de sociología. A este respecto, según este 
autor, los dirigentes obreros se encuentran en muy buen pie. 18 



16 Justicia, Santiago, 06.09.1924, pág. 1. 

17 Ibíd., pág. 1 

18 Justicia, Santiago, 07.09.1924, pág. 1; Justicia, Santiago, 12.09.1924, pág. 1, 
ambos artículos de M. J. Montenegro. 
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Los artículos de Recabarren plantean, en forma entusiasta, una 
interpretación más creativa del proceder de la oficialidad; así 
como de los lazos a establecer entre el movimiento obrero y el 
actor militar. En un primer trabajo, el líder comunista considera 
que la concreción de los postulados manifestados por la juventud 
militar debía ser la tarea política del momento para el conjunto del 
movimiento popular. Era el “paso más altamente revolucionario” 
del periodo, por lo que debe realizarse “cueste lo que cueste”. 
Exterioriza una visión positiva de los uniformados, el Manifiesto 
del 1 1 de Septiembre revela “una nueva generación de idealistas 
entre los militares chilenos”; lo acontecido era fundamental para 
el país “el momento presente es el más culminante de nuestra 
historia”. 19 

Linos días después, en un ambiente de creciente reticencia al 
movimiento militar, Recabarren aborda desde otra perspectiva 
el eventual aporte que para los trabajadores tendría la acción 
castrense. Destaca que a los obreros les ha dejado la enseñanza 
de un camino y un procedimiento a considerar. Aunque no 
resulta muy explícito, parece aconsejar a los trabajadores imitar 
las acciones resueltas, organizadas -¿y con el uso de la fuerza?- 
que habían efectuado los uniformados. 20 

La irrupción militar genera, asimismo, interpretaciones 
economicistas. Estas sostienen que la acción militar se debe 
a la injerencia de los intereses británicos, los cuales la habrían 
propiciado como un medio de proteger sus cuantiosas inversiones 
en Chile. Un análisis del comunismo argentino aseguraba que 
la actitud británica respondería a la política restrictiva a la 
inversión extranjera del Presidente Arturo Alessandri, así como 
a su proyecto de establecer un Contralor para la industria y 
el comercio. Otra iniciativa que provocaría temor entre los 
inversionistas extranjeros sería la creación de un Banco Central. 21 

Las iniciativas partidarias respectivas sufren críticas internas. 
El dirigente Castor Vilarín plantea la postura más categórica. 



19 Justicia, Santiago, 13.09.1924, pág.l. Su fervor se extiende a la situación 
del proletariado y concluye llamando a los trabajadores a estrechar filas para 
concretar el Manifiesto de la JMN. 

20 Justicia, Santiago, 17.09.1924, pág.l. 

21 Justicia, Santiago, 06.10.1924, pág. 1; El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 
20.10.1924, pág. 1, y Justicia, Santiago, 28.12.1924, pág. 1. 
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Éste postula un cambio de la política hacia el sector, ya que las 
tácticas anteriores habían fracasado. Sostiene que el boicot y la 
prescindencia no han tenido efecto positivo en la lucha y que 
en el pasado cuarto de siglo el movimiento obrero ha vivido de 
sofismas, confiando en la huelga general y en el estallido de la 
revolución social por causas ocasionales. La experiencia había 
enseñando que: en forma clara y precisa que la burguesía se 
derrota con las armas en la mano y que ya no sirven las trompetas 
que en Jericó derribaron las murallas. La antigua táctica de 
boicotear al Ejército ha dado resultados negativos. 22 

El articulista dice buscar los mismos objetivos de antes; para 
conseguir este fin propone que los hombres de “ideas” concurran 
a los cuarteles a aprender el manejo de las armas, para algún 
día se empleen “contra el verdadero enemigo”. Iniciativa, que 
sin duda, polémica y de difícil aceptación para la militancia 
comunista. Frente a la acusación de militarismo que podía recibir 
su propuesta, afirma que su proyecto no era más que el producto 
de la experiencia histórica de los trabajadores chilenos. 23 

Por otro lado, y como hemos dicho, el golpe del 23 de enero 
de 1925 concitó el respaldo del PCCh, de otras organizaciones 
revolucionarias y de la mayoría de las organizaciones de 
trabajadores. Se realizan publicaciones y movilizaciones de 
respaldo a la nueva rebelión castrense, la que tenía por objetivo 
restaurar, se decía, los principios del 5 de septiembre. La 
dirigencia comunista y de la FOCh adhieren en forma categórica 
al movimiento; respaldo motivado también por la finalidad de 
la convocatoria a una Asamblea Constituyente, reivindicación 
permanente por estos años. 

El apoyo comunista fue total e inmediato, e incluyó algunas 
afirmaciones que siempre han causado extrañeza entre los 



22 Justicia , Santiago, 24.03.1926, pág.l. 

23 Vilarín fue dirigente de los electricistas y panaderos, y también de los 
Arrendatarios. En 1924 formó parte del grupo que cuestiona el liderazgo de 
Recabarren. Había sido separado del PCCh en 1923. En marzo de 1926, cuando 
escribe el artículo, se encuentra en prisión por un conflicto con su arrendador. 
Durante el gobierno de Ibáñez fue confinado a la Isla Más Afuera. Allí, al 
intentar escapar en un bote desapareció en el mar, en febrero de 1928. Ver, 
Barnard, Andrew. op. cit., p. 77; Ramírez, Hernán, op. cit., p 342, nota 5, y 
Justicia, 17.10.1924. 
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historiadores. 24 Estas señalaban que de no existir consenso 
entre las instituciones armadas respecto a la intervención - 
el alto mando de la Armada simpatizaba con la Junta de 
Gobierno-, la juventud militar podía contar con su respaldo, 
que si era necesario, no sólo sería moral: los trabajadores debían 
estar preparados para “empuñar las armas” en defensa de la 
regeneración republicana. 25 

Durante febrero de 1925, el comunismo despliega una activa 
campaña de defensa de la rebelión castrense y de los postulados 
de la juventud militar. Con ese objeto, organizan una serie de 
manifestaciones públicas en Santiago y provincias, explicando 
el sentido del movimiento y la postura del PCCh y la FOCh. 
En momentos, el partido llega a identificar su suerte con la 
intervención del 23 de enero. Sin embargo, la mirada doctrinarista 
sigue expresándose en propuestas como la postulación, 
infructuosa, de una cuota de 25 congresales para suboficiales y 
soldados en el denominado “Congreso Constituyente de Obreros 
e Intelectuales”, de marzo de 1925. 

El cierre corporativo y la persecución de los oficiales más 
“izquierdistas” -dos caras de un mismo proceso- que impulsa 
desde junio de 1925 el coronel Carlos Ibáñez -por ese entonces 
Ministro de Guerra- generan entre los cuadros comunistas un 
extendido sentimiento de decepción y frustración. La masacre 
de La Coruña -4 de junio de 1925- y la denominada “Circular 
de la Bandera Roja” -también de junio- marcan el inicio de una 
fase de distanciamiento, que culminará con la persecución de 
las organizaciones obreras de signo socialista -que obviamente 
incluye al PCCh- que se desencadena en febrero de 1927. 



24 Ver, Ramírez, Hernán, op. cit., p. 228. y Charlín, Carlos. Del Avión Rojo a la 
República Socialista. Santiago de Chile: Quimantú, 1971. p. 78. , donde se califican 
los términos de la declaración del 24 de enero como “extraños”, y Charlín que 
sostiene que son "dignos de ser incluidos como pieza en un museo ideológico 
de la política nacional”. Ver, también mi texto Díaz, José. op. cit., pp. 150-156. 

25 Los Tiempos , Santiago, 24.01.1925, pág. 12 y Justicia, Santiago, 25.01.1925, 

pág. 1. 
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Influencia del Proceso de Bolchevización 

La principal manifestación del proceso de “bolchevización”, en 
el ámbito que nos ocupa, es la denominada “Semana contra la 
Guerra , efectuada en el mes de agosto de 1926. 26 La actividad 
formaba parte de una campaña mundial impulsada por la III 
Internacional y su Secretariado Sudamericano (SSA) . 

Para este efecto, el PCCh organizó una serie de asambleas y 
mítines donde denunciaba -con el concurso de dirigentes 
nacionales- la guerra, el patriotismo y el militarismo. Los eventos 
fueron realizados en diversos barrios de Santiago. En general eran 
reuniones de tipo callejero. 27 La otra expresión de esta campaña 
es una gran cantidad de publicaciones en la prensa comunista, 
tanto de autores nacionales como reproducciones de artículos de 
la prensa comunista extranjera. 

Los artículos de dirigentes nacionales tienen como temas más 
frecuentes las consecuencias sociales, económicas y políticas 
de la guerra. Trabajos que subrayan que los conflictos bélicos 
tienen por finalidad buscar la expansión del capital al conquistar 
nuevos mercados, así como dar auge al imperialismo de las 
“grandes potencias por el dominio del mundo”. Los trabajadores 
deben oponerse a la guerra, porque representa la muerte del 
proletariado, a través de hechos que pongan en práctica la 
consigna “Guerra a la Guerra”. 28 

No obstante, la contribución teórica de mayor relevancia es 
de factura externa y corresponde a la “Tesis” del Secretariado 
Sudamericano de la Internacional (SSA) que fundamenta 
ideológicamente la campaña. 29 Este documento se refiere en 
forma casi exclusiva a la Primera Guerra Mundial y sus problemas 



26 La semana se celebró entre el domingo 8 y el domingo 15, se reprodujo 
material al respecto en Justicia entre el día 5 y 23 de agosto. 

27 Se programaron actividades en Santiago centro, Quilicura, San Miguel y 
Recoleta. Justicia. Santiago 06.08.1926 pág. 2, y Justicia, Santiago, 08.08.1926, 
pág. 2. 

28 Justicia, Santiago, 10.08.1926, pág.l. También en Justicia, Santiago 
05.08.1926, pág. 

29 Ver, Justicia, Santiagoll.08.1926, pág. 1; “ Semana de agitación contra la 
Guerra y el Reformismo y por la Unidad Proletaria’, subtitulada, “ tesis del secretariado 
sudamericano de de la Internacional Comunista”. Se desarrolla su publicación en los 
días 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17 de agosto. 
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políticos y militares. También se extiende, como indica el título 
del trabajo, al análisis de la posición de los partidos socialistas 
del viejo continente -la lucha contra el “reformismo”-. Aborda, 
asimismo, lo que se designa con la expresión “unidad proletaria”. 

El texto pretendía conjurar el olvido de las causas del conflicto, 
así como sus consecuencias. Argumenta que la conflagración tuvo 
razones muy claras y que éstas se vinculaban a las características 
del sistema social imperante. “La guerra no es producto del azar, 
un 'pecado', como piensan los frailes... sino una forma natural 
de la vida capitalista como la paz”. 30 En el caso concreto analizado 
por el texto, han sido los intereses económicos de las potencias 
capitalistas los que impulsaron el conflicto bélico. 

El documento convoca a los proletarios a no olvidar estos hechos, 
a mirar de frente el peligro militarista y evitarlo. Se indica, a su 
vez, que no basta la esperanza de que la guerra no vuelva, actitud 
más bien propia de cobardes. 

El trabajo también forma parte de la agria pugna entre la III 
Internacional y los partidos socialistas: se cuestiona la posición de 
estos partidos durante la guerra. A la hora de identificar el más 
fuerte enemigo de la clase obrera se lo ubica al interior de ella 
misma, entre los que la corrompían y la traicionaban. También la 
Sociedad de las Naciones es objeto de crítica. 

Pero es el costo humano y económico de la guerra lo que ocupa 
las principales disquisiciones del escrito. Se destaca que, junto a 
la derrota alemana, aumentó el gasto en armamentos de otras 
potencias, como Estados Unidos yjapón. Asimismo, se efectúa un 
extenso e informado análisis de la tendencia a la “mecanización 
de los Ejércitos”, proyección de carácter mundial realizada por los 
militares europeos. A su vez, se rechaza la utilización de la ciencia 
en el perfeccionamiento de los métodos de exterminio: este uso 
del imperialismo de los mejores científicos en el desarrollo de la 
técnica para la muerte impide que se ocupen en trabajos creativos 
para la paz. 

La “Tesis” incluye una extensa referencia a un escrito de Lenin 
sobre la guerra de 1914. En aquel texto, el líder bolchevique 
califica de métodos inútiles y sentimentales tanto el rechazo al 



30 



Ver , Justicia, Santiago, 11.08.1926, pág. 1. 
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servicio militar como a la huelga frenadora de guerras, pues no 
serían más que un sueño temeroso y pobre. Sostiene que esta 
fracasada táctica pretende enfrentar en forma desarmada a una 
burguesía que se encuentra armada . 31 

Al finalizar el trabajo del SSA, se hace una referencia concerniente 
a los países de América Latina: el creciente armamentismo en la 
región. En el análisis sobre las repúblicas sudamericanas se señala 
a Ar gentina, Brasil y Chile como las naciones que despliegan una 
clara y fuerte carrera armamentista . 32 Concluye el documento 
reproducido en la prensa diaria comunista, afirmando que sólo 
se sale del círculo vicioso del Imperialismo y el Militarismo al 
romper con la burguesía y seguir el camino de la URSS . 33 



Palabras Finales 

En el periodo estudiado, el PCCh no tenía una visión de lo 
militar y de las FF.AA. como un tema estatal. Las experiencias 
gubernativas del comunismo eran nulas; a nivel internacional 
sólo existía el recién inaugurado proceso soviético -del cual se 
tenían escasas y distorsionadas noticias- mientras que a nivel 
nacional éstas no existían en absoluto. Sólo un par de asientos en 
el Congreso era su única expertice a nivel parlamentario. El sector 
no era visto como un área específica en el desarrollo de políticas 
públicas, sólo como una especie de “frente político”. El enfoque 
reduccionista de la actividad castrense, únicamente analizada 
como instrumento de control social interno, condenaba al actor 
político a una lógica de confrontación con el actor militar. 

La posición teórica del comunismo frente a la institución 
armada estaba determinada, en la época, por un enfoque muy 
crítico e inflexible. Las definiciones estaban constituidas por 
nociones generales, con escasos elementos analíticos, donde en 
un principio había predominado una reprobación a la actividad 



31 Justicia , Santiago, 15.08.1926, pág. 1. 

32 Justicia , Santiago, 16.08.1926, pág.l 

33 Justicia, Santiago, 17.08.1926, pág. 1. Un interesante análisis sobre la 
influencia que la URSS ejerció sobre el imaginario de los comunistas chilenos se 
encuentra en el texto de Fediakova, Eugenia. “Rusia Soviética en el imaginario 
político chileno 1917-1939” en Loyola, Manuel yjorge Rojas, op. cit., pp. 107-140. 
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militar y sus cultores modernos: los ejércitos profesionales y sus 
cuerpos de oficiales. La dirigencia obrera nacional era, así, una 
fiel heredera de las ideas antibelicistas e intemacionalistas que 
identificaban al conjunto de las corrientes socialistas europeas 
desde mediados del siglo XIX. 

Ni la perspectiva general, ni los conceptos que maneja el PCCh en 
la época, permitieron un acercamiento más flexible y productivo. 
Claramente no estamos frente a una detallada doctrina sobre lo 
militar y las FF.AA. Aunque estos textos son más analíticos que 
los de origen ácrata, existe una carencia de análisis e información 
detallada sobre el Ejército Nacional. Para este periodo, al menos, 
la visión de lo militar se confunde con la de otras corrientes 
revolucionarias -como la anarquista- que se destacaban por una 
visión puramente ideológica y refractaria a la defensa en general, 
y a la actividad militar en particular. 

De este modo, el esquematismo del enfoque concluía que 
la institución annada era considerada como un instrumento 
represivo al servicio de la clase burguesa, lo que entre otras 
cosas, impidió interpretar con mayor creatividad la excepcional 
coyuntura de los años veinte; que reveló a unas FF.AA. reformistas 
-parte de las clases medias- que estaban dispuestas a irrumpir en 
la cosa política en contra de un ordenamiento oligárquico que 
frenaba la incorporación de los sectores medios y populares al 
sistema político. 

También se veía al Ejército sólo preocupado por someter al 
movimiento obrero, o sea, preocupado de la mantención del 
orden interno. Sin duda, ese rol era parte de la definición 
institucional pero crecientemente la oficialidad de la época 
mostraba incomodidad por el papel asignado por la autoridad 
política al Ejército, consistente en el uso y abuso del personal 
militar en la represión de las movilizaciones obreras, en especial 
en la zona salitrera. 

Asimismo, el comunismo tenía una visión ideológica mecanicista, 
la que sostenía que los soldados, clases y suboficiales eran los 
aliados naturales del proletariado. Lo anterior desconocía los 
principios centrales de toda corporación armada moderna que 
indican que la jerarquía, la verticalidad y la disciplina dan el sello 
medular a toda institución militar. Esta aproximación tenía como 
modelo la experiencia “bolchevique”, de donde se concluía que 
el colapso del ejército zarista en 1917, había erosionado las 
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jerarquías y las lógicas corporativas, en el sentido de dejar de 
un lado a las fuerzas partidarias del proletariado, y del otro a la 
oficialidad, de parte de la burguesía. 

Finalmente, los comunistas caracterizaban a la oficialidad, por 
su origen social, como refractaria a las ideas de emancipación 
popular. La especial coyuntura de los años veinte -e inicios 
de los años treinta- desmentía esta mirada, parcialmente al 
menos. Primeramente, los antecedentes existentes indican que 
el origen social de la oficialidad del ejército de esos años era 
mesocrático. Además, como funcionarios de un aparato estatal 
carente de mayores privilegios, vivían agudos problemas en sus 
carreras profesionales -excesiva permanencia en los grados-, 
bajas remuneraciones y escaso status social. Si había falta de 
sensibilidad, los motivos de la oficialidad no eran la adscripción 
social que se le atribuía. 




¿Hidalguismo versus lafertismo? 
Crisis y disputa por la representación 
del comunismo en Chile, 1929-1933 

Mariano Vega Jara 



1929-1931: Los inicios del conflicto 

Para algunos autores, el conflicto dentro del PC se inicia en 1929 
por medio de una “tendencia” que cuestiona los métodos de 
democracia interna y la línea política nacional de la dirección 
nacional 1 . Sin embargo, dicha tesis no especifica el significado 
de la tendencia, ya que en jerga militante, ésta corresponde a 
un grupo de militantes que se agrupan a nivel local o nacional 
para defender y proponer líneas políticas, y a la vez, postularse 
como parte del Comité Central (CC) . Para otros, se da una lucha 
“fraccional” por la dirección del PC 2 , lo que significa postularse 
como dirección y adoptar su línea política, desplazando a la 



1 Luis Vítale. De Martí a Chiapas. Balance de un siglo. Editorial SÍNTESIS-CELA, 
Santiago, 1995, p.lll; L. Vítale. Interpretación marxista de la Historia de Chile. De 
Alessandri P. a Freí M. ( 1 932-1 964 ). Industrialización y modernidad. Tomo VI. LOM 
Ediciones, Santiago, 1998, p.280; José Luis Vásquez Vergara. Introducción a la 
historia del trotskismo en Chile: 1 931-1 954. De la fundación de la Izquierda Comunista 
al “entrismo” en el Partido Socialista. Tesis para optar al grado de Magíster en 
Historia. Instituto de Estudios Humanísticos, Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Universidad de Valparaíso, 1998, p. 27; Cristian Pérez Ibaceta. “¿En 
defensa de la revolución?; la expulsión de la “Izquierda Comunista”, 1928-1936”. 
En Manuel Loyola yjorge Rojas (comp.) Por un rojo amanecer. Hacia una historia 
de los comunistas chilenos. Impresora Valus S.A., s/c, 2000, p. 165. 

2 Jorge Arrate y Eduardo Rojas. Memoria de la izquierda chilena. Tomo I (1850- 
1970). Ediciones B, Santiago, 2003, p. 134; Nicolás Miranda. Contribución para 
una historia del trotskismo chileno (1929-1964). Ediciones Clase Contra Clase, 
Santiago, 2000, p. 16. 
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otra fracción. Sobre una base ideológica, estas tesis no son 
sustentables, porque carecen de fuentes que permitan aseverar 
que dicha tendencia y fracción se comportaron como tal en el 
periodo 1929-1931. Por el contrario, un actor de la época es más 
cauteloso, pues señala que el conflicto se dio en el Norte de Chile 
por medio de una “corriente” que difería de la conducción del PC 
en aquel año, bajo los dos argumentos señalados 3 . Dicho análisis 
es más sostenible en la medida del desarrollo del conflicto, ya 
que el derecho a discutir la línea del partido y sus orientaciones 
iban a ser la base de las relaciones entre el PC y el Secretariado 
Sudamericano del Komintern (SSA). 

Según los documentos kominternianos recopilados por Olga 
Ulianova, el conflicto dentro del PC se empieza a dar en torno 
a la figura del senador Manuel Hidalgo Plaza, integrante del 
Comité Local (CL) de Santiago, que al desatarse una tercera 
ola de represión contra el CC, asume con el CL en calidad de 
“Comité Central Provisorio” (CCP) para reorganizar el partido. 
Sus integrantes eran: Higinio Godoy, Genaro Valdés, Humilde 
Figueroa, Humberto Mendoza y el propio Hidalgo. La propuesta 
del CCP -adherida por Rufino Rosas- al constatar el grado de 
destrucción del PC realizado por la dictadura de Ibáñez, sería 
legalizar un “partido instrumental” para la actuación de los 
militantes comunistas, evitando su aislamiento y aprovechando 
los resquicios legales para reorganizarse y establecer alianzas 
políticas con el alessandrismo, pues no tenían experiencia en 
el trabajo clandestino, privilegiado por Muñoz e Iriarte. Las 
memorias 4 e historiografías 5 comunistas ratifican estas dos líneas 
políticas, a las cuales llaman “desviaciones”, una “oportunista 
de derecha u contrarrevolucionaria” (Rosas e Hidalgo) y la otra 



3 Humberto Valenzuela. Historia del movimiento obrero chileno. Editorial 
Quimantú, Santiago, 2008, p. 76. 

4 Elias Lafertte. Vida de un comunista (páginas autobiográficas). S/e, Santiago, 
1961 (2 a edición) p. 209; Galo González. La lucha por la formación del Partido 
Comunista de Chile. Editorial Austral, Santiago, 1958, pp. 8-9.; Luis Enrique 
Délano. Galo González y la construcción del partido ( reportaje ). Imprenta Horizonte, 
Santiago, 1968, p. 26. 

5 Hernán Ramírez Necochea. Origen y formación del Partido Comunista de Chile 
(Ensayo de historia del Partido). Editorial Austral, Santiago, 1965 (l era edición), p. 
255-256; Iván Ljubetic. Breve historia del Partido Comunista de Chile. Serie Comisión 
Regional Metropolitana de Educación. S/e, s/c, s/f (aprox. 1999) 
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“infantil izquierdista y sectaria” (Muñoz e Iriarte), señalando 
que la “posición leninista” de combinar ambas tácticas fue la que 
predominó. Esta es una evaluación desde el presente al conflicto, 
a partir de la apreciación de V. Codovilla que viaja a Chile a inicios 
de 1929, constatando estas dos “tendencias”, lo que justifica las 
medidas disciplinarias contra la divergencia. Hidalgo a la cabeza 
del CCP va a sufrir los rigores de la “bolchevización” propugnada 
por el Komintern, ya que el VIII Congreso del PC en 1926-1927 
había adoptado la resolución de abandonar la organización por 
asambleas territoriales por la organización de células por rama 
de la producción. 

En pleno auge del “Tercer Periodo” y de la política “clase contra 
clase”, el Komintern establece la necesidad de que los PC se 
bolchevicen y sean capaces de luchar por sí solos por la revolución 
socialista. El SSA, ejecutando dicha política, empieza a tener 
dificultades con el comunismo chileno, ya que no encuentra 
apoyo a su política. Codovilla, al constatar que Hidalgo no es 
“garantía incondicional” de seguir la línea del SSA, desautoriza la 
táctica de Hidalgo y busca desplazarlo de la dirección y del CL de 
Santiago. La raíz del conflicto la analiza acertadamente Ulianova: 
para Hidalgo, la tradición recabarrenista exigía la confianza en 
los análisis políticos autónomos, según el peso político y social 
del partido en la coyuntura específica. Codovilla y el SSA querían 
bolchevizar al partido “desde arriba” por medio de la obediencia 
incondicional a la línea kominterniana del tercer periodo. 
En síntesis, se daba una disputa entre la “política de alianzas” 
o “clase contra clase” 6 . El SSA apelaba a que el partido legal 
sería una “peligrosa desviación de la línea revolucionaria”, pues 
había dos hipótesis: dicho partido legal se transformaría en un 
partido de “oposición burguesa” con base pequeño-burguesa, sin 
acción proletaria y anti-imperialista, adaptado a la democracia 
burguesa; o un partido legal proletario y revolucionario, que será 
peormente perseguido por su epígonos, descuidando el trabajo 
ilegal del partido 7 . La recomendación era seguir el trabajo 
clandestino y utilizar sólo organizaciones gremiales como salida 



6 Olga Ulianova y Alfredo Riquelme. Chile en los archivos soviéticos. 1922-1991. 
Tomo I: Komintern y Chile. 1922-1931. LOM Ediciones, USACH y Centro de 
Investigaciones Diego Barros Arana, Santiago, 2005, p. 246. 

7 Ibidem., pp. 405-408. 
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legal -sociedades mutualistas, centros deportivos, agrupaciones 
artísticas-. Paralelamente, aparecía en la discusión el carácter 
de la revolución chilena. Para el SSA, ésta era anti-imperialista 
por un “gobierno obrero y campesino”, mientras que a Hidalgo, 
aún sin sostener una posición, se le criticaba por su etapismo, 
ya que privilegiaba la lucha por las libertades democráticas. Para 
Ulianova, Hidalgo tenía divergencias ideológicas con el SSA, más 
intuitivas, pero fundamentadas teóricamente 8 . Compartimos en 
parte dicha tesis, pues no se aprecia una concepción ideológica 
marxista formada en Hidalgo, más bien es intuitiva y se sustenta 
de forma empírica en la teoría. El “imaginario político” de 
Hidalgo planteaba ciertas disyuntivas: ¿revolución socialista o 
revolución democrática? ¿Democracia burguesa o dictadura 
militar o fascista (Ibáñez)?. Nuestra hipótesis señala que la 
apreciación del pensamiento de Hidalgo lo inclina a sostener 
una temprana visión de “lucha de regímenes”, entre el régimen 
democrático-burgués y el régimen de dictadura, propugnando 
una “revolución democrática” que cambiara el régimen y así 
potenciara la acción del comunismo. 

Entre enero y agosto de 1930, se busca la reorganización del CC 
para desplazar a Hidalgo, donde diversos autores difieren de 
la composición de los CC reestructurados. Ulianova señala que 
el 5 y 6 de enero de 1930 se realiza un “ampliado de elección 
de un nuevo CC”, eligiéndose un CC compuesto por H. Godoy, 
Galdámez, R. Rosas, H. Mendoza, H. Figueroa, Lafertte y C. 
Contreras Labarca, lo que es aseverado por Lafertte quien 
asiste el día 5 de enero, pero adjudicándole el carácter de 
“Conferencia Nacional” que dura un solo día por la represión, 
estando presentes Hidalgo, Galdámez, R. Rosas, H. Mendoza y 
G. González, silenciando el desarrollo de dicha reunión 9 . Para 
Germán Palacios y Cristián Pérez, se dan CC mixtos, integrados 
por los ya nombrados y como reemplazantes Braulio León Peña, 
Manuel Hidalgo, M. Araya, Luis Peña y Cruz. Hacia agosto de 
1930 se elige un nuevo CC con Contreras Labarca, J. Vega, 
Lafertte y B.L. Peña en Valparaíso, desplazando definitivamente 
a Hidalgo y los disidentes. Estos CC mixtos son corroborados 
por el grupo de Hidalgo en su documento “En Defensa de la 



8 Ibidem., p. 256. 

9 Lafertte, op. cit., p. 218. 
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Revolución” de 1933. Al constatarse un CC mixto, en los hechos 
se plantean dos concepciones estratégicas de partido 10 , lo que 
los lleva, a fines de agosto, a actuar como dos PC distintos, con 
dirigentes y orgánicas propias, es decir, la “ruptura definitiva” 11 . 
Pero ¿cuándo se produce la expulsión de Hidalgo y su grupo? 
¿Cuál (es) son la(s) causas de la división del PC? 

Para una gran mayoría de autores, dos son los argumentos 
centrales de la división: la diferencia en la concepción estratégica 
de alianzas, tesis políticas y orgánicas que obedecen a diferentes 
interpretaciones de la realidad, y la concepción estratégica 
de partido que para el “lafertismo” sería el “centralismo 
democrático”, partido monolítico, verticalmente disciplinado y 
pro-Komintern, y para el grupo Hidalgo sería la continuidad de la 
herencia recabarrenista, partido en base a asambleas territoriales, 
autónomo y nacional con diversidad de discusión y corrientes 
de opinión 12 . El argumento que predomina en Palacios, Pérez, 
Massardo 13 y Furci es la negativa de Hidalgo y el CL de Santiago 
a la “organización de a tres”, 3 militantes por célula para evitar la 
represión ibañista, es decir, según Ulianova, a la “bolchevización 
estaliniana”. La negativa de Hidalgo consideraba la organización 
de a tres como conspirativa, la cual no iba ajustada a las 
condiciones orgánicas del PC en la dictadura ibañista, de ahí su 
rechazo y la tendencia a combinar las tácticas legales -partido 
instrumental- e ilegales -aparato clandestino-. En cierta medida, 
es correcto que Hidalgo proponía un PC autónomo y nacional, 
capaz de elaborar políticas propias y alianzas flexibles bajo la 
“orientación leninista”. El balance del “hidalguismo” reconoce 
la debilidad orgánica del partido al no estructurarse en células, 
idealmente por rama de la producción, pero que deberían 
haberlo hecho en la medida de sus fuerzas, en “células barriales”. 



10 Germán Palacios Ríos. “El Partido Comunista y la transición a la democracia 
después de la dictadura de Ibáñez”. En Loyola y Rojas, ob.cit., pp. 146-147. 

11 Pérez Ibaceta, ob.cit , pp. 169-170. 

12 Jorge R°jas Flores. “Historia, historiadores y comunistas chilenos”. En 
Loyola y Rojas, ob.cit., p. 35; Palacios, ob.cit., p. 145; Pérez Ibaceta, ob.cit., p. 157; 
Carmelo Furci. El Partido Comunista de Chile y la vía chilena al socialismo. Ariadna 
Ediciones, Santiago, 2008, p. 62; Arrate y Rojas, ob.cit., pp. 134-135. 

13 Jaime Massardo. La formación del imaginario político de Luis Emilio Recabarren. 
Contribución cd estudio crítico de la cultura política de las clases subalternas de la sociedad 
chilena. LOM Ediciones, Santiago, 2008, p. 47. 
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Mas, es impreciso que la división se haya hecho por la negativa 
a las células de tres, ya que en el “Informe del Comité Central” 
al IX Congreso del PC del 19 de marzo de 1933 se autocritican 
por ser un “partido electorero y social-demócrata”, lo que es 
una temprana crítica a la tradición recabarrenista, mientras 
que el “Informe y tesis política” presentado por Jorge Norte - 
seudónimo de Óscar Waiss-, señala que la causa inmediata 
de la división fue la concepción de “régimen interno” del 
partido, debida a “cuestiones de organización” que impedían 
la unidad comunista por la “burocracia de Contreras Labarca, 
Lafertte, Rosas, Chamudes, intelectuales y cía.” 14 . Sin embargo, 
esta apreciación difiere de lo señalado en las “Tesis Políticas” 
presentada por Jorge Levín -Humberto Mendoza-, quien en 
la tesis XIV establece la división por las profundas divergencias 
internas en la apreciación de los fenómenos sociales y del 
comportamiento del PC 15 . Nuestra hipótesis sobre la ruptura es 
que ésta se debe a la distinta concepción de partido y de régimen 
que tenía el grupo de Hidalgo con el SSA del Komintern; por un 
lado, un partido revolucionario que abandonara la herencia social- 
demócrata o recabarrenista y que negara al “ultra-izquierdismo” o 
sectarismo del tercer periodo, y, por otro, un régimen bolchevique 
o leninista en base a la libertad de discusión y centralización en la 
acción. No es que se haya rechazado la bolchevización a priori, 
pues había que adaptarla a la orgánica del momento del PC, sino 
que el rechazo, como hipótesis, es a un proceso de estalinización 
inconsciente dentro del comunismo chileno, pues lentamente se 
fue dando la estructura, método y moral estalinista por medio 
del SSA, ya que los dirigentes comunistas -oficiales- chilenos no 
reconocían conscientemente dicho proceso 16 . El grupo de Hidalgo 



14 Partido Comunista de Chile (Hidalguista) . En defensa de la revolución: informes, 
tesis y documentos presentados al Congreso Nacional del Partido Comunista a verificarse 
el 19 de marzo de 1933. Editorial Luis E. Recabarren, Santiago, 1933, p. 13 y 104. 

15 Ibidem., p. 83. 

16 En el artículo de Olga LTlianova “El comunismo chileno a través de los 
archivos soviéticos” del libro de Augusto Varas, Alfredo Riquelme y Marcelo 
Casals (editores). El Partido Comunista en Chile. Una historia presente. Catalonia, 
Flacso-Chile, LTsach, Santiago, 2010, p. 270, dicha autora se refiere a un proceso 
de “estalinización", abandonando su anterior tesis sobre la "bolchevización 
estaliniana” que vivió el PC por esos años. Sin embargo, no nos define lo que 
entiende por estalinización, salvo la mención al disciplinamiento doctrinario y 
organizativo. 
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reconocía este proceso como la “burocratización” del partido 
que ahogaba la disidencia interna y establecía una “disciplina de 
cuartel y camarilla”, un proceso complejo y resistido que generó 
las primeras purgas en figuras emblemáticas de la tradición 
recabarrenista, por dirigentes seleccionados y promovidos por el 
SSA que fueran incondicionales a él. De ahí, la elección de un 
CC en agosto de 1930 con incondicionales a la línea política del 
SSA. Como señala Ulianova, dicha bolchevización significó más 
que el cambio de orgánica de asambleas a células, la intervención 
directa del SSA en la línea política del PC y la conformación de sus 
organismos de dirección, lo que según el documento hidalguista 
señala, es “el CC de todos los PC latinoamericanos” 17 . 

Sobre la expulsión del grupo de Hidalgo, las fuentes se 
contradicen, ya que el propio Hidalgo señala que su expulsión 
se dio en 1930 en Santiago, cuando se encontraba exiliado en 
Argentina 18 . El documento “En defensa de la Revolución” no 
desarrolla ampliamente el hecho, sino que lo omite al señalar 
que se rebelaron contra los métodos a “puertas cerradas”, 
mediante la disciplina de cuartel y la no realización del Congreso 
Nacional post-caída de Ibáñez, constituyéndose en CC autónomo 
y editando su propio periódico 19 . Para Palacios, la expulsión se 
produce por el CC de agosto de 1930; Pérez señala que en 1932 
se separa el grupo disidente, formando la Izquierda Comunista, 
lo cual es un error, porque ésta recién se funda en 1933, pero 
contradictoriamente y enredando las fechas, afirma que en 1929 
fueron expulsados; Ulianova fecha la expulsión en 1931, luego 
que Codovilla regresa al ya Buró Sudamericano (BSA) , quien es el 
ejecutor de la medida 20 , la misma fecha establecen Aírate y Rojas. 
Para Massardo, en agosto de 1931, por medio de una Conferencia 
Nacional que elige a Contreras Labarca como secretario general, 
se expulsa a la disidencia. Las memorias militantes también son 
contradictorias, ya que la historia-memoria de Valenzuela señala 
a un Congreso “entre gallos y media noche” post- caída de Ibáñez, 



17 PCCh (Hidalguista), ob.cit., p. 105. 

18 Manuel Hidalgo Plaza. "Todos bailamos el año veinte”. En Wilfredo Mayorga. 
La historia que falta. Crónica política del siglo XX. Tomo I. Editorial Ercilla, s/c, s/f 
(aprox. 1989), pp. 23-24. 

19 PCCh (Hidalguista), ob.cit, pp. 18-19. 

20 Olga Ulianova. “La figura de Manuel Hidalgo a través de los archivos de la 
Internacional Comunista”. En Loyola y Rojas, ob.cit., p. 205. 
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que procedió a su expulsión, lo que lo acerca a lo sostenido por 
Massardo. Lafertte no da una fecha precisa, sino que relata que 
se encuentra con Hidalgo en julio de 1931, el cual se queja por 
su expulsión decretada por la dirección en Valparaíso, y no en 
Santiago como es su recuerdo. Las constantes relegaciones y 
viajes al extranjero de Lafertte hacen casi imposible ubicarlo y 
saber si tuvo directa participación en el debate y la expulsión 
de Hidalgo y su grupo, pero silencia el fraccionamiento del PC, 
siendo que estaba relacionado políticamente con Contreras 
Labarca y Galo González. Lo mismo sucede con Juan Chacón, 
sus relegaciones dificultan centrarlo en el debate fraccional, más 
bien aparece lejano y no enterado, pero V. Teitelboim lo ubica en 
la división del Grupo Avance 21 . Aún así, silencia la expulsión de 
los disidentes. Marcos Chamudes, ex-comunista, de igual forma 
omite cualquier alusión a la expulsión de la disidencia y sólo se 
defiende de su propia expulsión en 1940 22 . Ante este panorama, 
como hipótesis, no es descartable que la expulsión de Hidalgo 
se haya dado por el CC de agosto de 1930 en Valparaíso y con 
una dirección más proclive a la sumisión del BSA, pero que al 
seguir en clandestinidad y debido a la escasa bolchevización que 
aún no estructuraba al partido, siguiendo más la tendencia a CL 
autónomos, ésta se postergaría hacia julio-agosto de 1931, donde 
se decreta oficialmente la expulsión, dando vida a dos Partidos 
Comunistas. 

Pero ¿por qué estos silencios u omisiones en las memorias 
comunistas? La no-memoria dentro del relato comunista 
obedece a su propia experiencia en la lucha fraccional, la 
cual fue resignificada para olvidar y silenciar la actuación en 
lo político, orgánico, sindical y moral de ambas fracciones 
comunistas, reconstruyendo una historia del partido desde el 
presente como hegemonía política. A través de un “proceso de 
legitimación”, las memorias comunistas articulan el grado nodal 
-acontecimiento- de qué se debía recordar, estableciendo dicha 
historia del partido como memoria episódica -revivir el pasado-, 
justificando las medidas disciplinarias contra la disidencias por 



21 José Miguel Varas. Chacón. LOM Ediciones, Santiago, 1998, pp. 83-84. 

22 Marcos Chamudes. Chile una advertencia americana. Semimemorias de un 
periodista chileno que durante 40 años fue actor y testigo de la vida política de su país. 
Ediciones PEC, Santiago, 1972. 
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medio de las redes políticas de los dirigentes comunistas chilenos 
con el BSA y el Komintern, dándole validez al punto de corte 
o puente -coyuntura política particular- del relato militante 
como memoria semántica -ideología-. Pero aún es insuficiente, 
porque no establece la causa originaria de los silencios, 
olvidos u omisiones en las memorias comunistas, entendiendo 
memoria como una reconstrucción desde el presente, dirigida 
políticamente al pasado. Ésta se puede encontrar en base a lo 
que nos señala Skinner, donde el recuerdo o texto, como actos 
de habla, tienen una intencionalidad en base a su contexto como 
“condiciones semánticas de producción”, es decir, ¿qué dice el 
autor cuando recuerda?, ¿con quién está discutiendo?, ¿por qué 
dice lo que dice? 23 . En este sentido, las memorias comunistas de 
Lafertte (1957 y 1961), de G. González (1958) yj. Chacón (1968 
y 1971) están discutiendo fundamentalmente con los socialistas 
en sus diversas fracciones -populares o socialistas de Chile- 
y, en menor medida, con el MIR, tratando de demostrar una 
historia militante sin crisis políticas ni fraccionamientos, donde 
la función del partido monolítico y verticalmente disciplinado, 
juega a favor de la hegemonía dentro del movimiento obrero y 
de la izquierda. A su vez, las memorias comunistas sirven para 
educar a sus bases militantes en cuanto a la herencia diáfana de 
la no necesidad de divergencias o fracciones que quiebren la 
unidad (monolítica) del partido como cuerpo, ya que atentarían 
contra la identidad comunista. De esta forma, se justificaría la 
“unidad” de la izquierda en un frente político-electoral que se 
encaminó desde el Frente de Acción Popular hacia la Unidad 
Popular 24 . 



23 Javier Fernández Sebastián. “Historia intelectual y acción política: retórica, 
libertad y republicanismo. Una entrevista con Quentin Skinner”. En Revista 
Historia ti Política. Ideas, procesos y movimientos sociales, N° 16, año 2006, p. 238; 
Elias José Palti. “Ideas políticas e historia intelectual: Texto y contexto en la obra 
reciente de Quentin Skinner”. En Primas. Revista de Historia intelectual. N° 3, año 
1999, pp. 2-3. 

24 Sobre dicho proceso de unidad de la izquierda, ver Marcelo Casals. El alba 
de una revolución. La izquierda y el proceso de construcción estratégica de la “vía chilena 
al socialismo”. 1956-1970. LOM Ediciones, Santiago, 2010. 
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1931-1933 Y LA LUCHA FRACCIONAL. 
¿Hidalguistas v/s laferttistas, 

“trotskistas” v/s “stalinistas”? 

Para la totalidad de los autores ya citados, salvo Ulianova y 
Massardo, que no aborda este periodo, la división del PC 
generó el surgimiento de dos fracciones que disputaban la 
representación del comunismo bajo la pugna del comunismo 
internacional entre Stalin y Trotsky. De esta forma, se considera al 
PC de Hidalgo como trotskista y al PC de Lafertte como stalinista 25 . 
Como señala Ulianova, no hay pruebas suficientes para sostener 
que Hidalgo haya sido “trotskista” y que éste se haya considerado 
como tal, pues los documentos kominternianos aluden a su 
figura como “desviación de derecha”, y, en contadas ocasiones, 
se alude a su semejanza al “trotskismo”. Sólo una vez fundada la 
Izquierda Comunista se empieza a realizar una campaña contra 
el “trotskismo”. Sin duda que las memorias contribuyeron a 
foijar estos conceptos, donde el trotskismo posteriormente lo 
resignificaría en forma topocronológica. Pero qué hay detrás 
de estos conceptos de “trotskismo” y “stalinismo”. Como señala 
Cabrera, la conducta de los individuos no está determinada por 
el contexto o realidad concreta, sino por la conceptualización 
que realicen por medio del “discurso” -lenguaje y acción-, 
generando significados que crean la realidad social en donde se 



25 Podemos añadir a Alan Angelí. Partidos políticos y movimiento obrero en Chile. 
Ediciones Era, México, D.F., 1972, pp. 96-101; Rolando Álvarez. Desde las sombras. 
Una historia de la clandestinidad comunista (1973-1980). LOM Ediciones, Santiago, 
2003, pp. 38-39; María Soledad Gómez Chamorro. “Factores nacionales e 
internacionales de la política interna del Partido Comunista de Chile ( 1922- 
1952)”. En Varas, Riquelme y Casals (Editores), ob.cit., pp. 78-79; Leopoldo 
Benavides. “Comentarios en torno a un periodo de la historia del Partido 
Comunista de Chile”. En Varas, Riquelme y Casals (editores), ob.cit., p. 180; 
Augusto Varas. “De la violencia aguda al registro electoral: estrategia y política 
de alianzas del PC, 1980-1987”. En Varas, Riquelme y Casals (editores), ob.cit., p. 
339; Boris Yopo H. “Las relaciones internacionales del Partido Comunista”. En 
Varas, Riquelme y Casals (editores) , ob.cit., p. 248; Robert Alexander. El trotskismo 
chileno. S/ e, s/ c, s/ f, s/ p. [Mimeógrafo] . Traducción del capítulo hacia Chile del 
libro del mismo autor, Trotskyism in Latín America. Hoover Institution Publication 
USA 1973. Tanto Yopo como Alexander cometen una aberración histórica al 
señalar que el “trotskismo” en el PC habría nacido como fracción después de la 
muerte de Recabarren en 1924, trasladando en forma mecanicista el conflicto 
en el PCUS hacia Chile, sin respaldar bajo ninguna fuente sus aseveraciones. 
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desenvuelven 26 . Así, siguiendo a Koselleck, se crean conceptos 
con contenido histórico, donde la experiencia de la lucha entre 
ambas fracciones comunistas, produjo conceptos asimétricos 
que delimitaron y se excluyeron entre sí, donde el espacio de 
experiencia tuvo menor presencia en la Oposición Comunista 
-Hidalgo y compañía- y posterior “trotskismo”, primando su 
horizonte de expectativas, que diacrónicamente, al tener menos 
experiencia, los llevará a la marginalidad. Por el contrario, en el 
PC predominará el campo de la experiencia sincrónicamente y su 
predominancia nacional 27 . Aún así, estos conceptos asimétricos 
generaron un lenguaje político como ideopraxis, es decir, un 
lenguaje para la acción, que disputa el orden y lucha por la 
representación del comunismo. Manuel Hidalgo, en un discurso 
parlamentario, señalaba: 

Si hay en el mundo una burocracia staliniana que traiciona 
los principios de la Internacional Comunista, también hay 
auténticas fracciones bolcheviques que restituirán a la 
Internacional Comunista su efectividad revolucionaria... 

Hemos decidido terminar con las contemplaciones que 
aun guardábamos al laffertismo. De ahora en adelante 
los excluiremos como lo que son, escoria revolucionaria, 
desperdicios del régimen capitalista en descomposición. 
Trotzky ha puesto una cátedra de intransigencia y en esa 
cátedra se generó la revolución de octubre. Algún día también 
en nuestra intransigencia se generará el octubre chileno 28 . 

Mientras que el PC (Lafertte), señalaba que: 

El hidalguismo es una agrupación pequeñoburguesa 
heterogénea, en la que hay que distinguir tres grupos: uno, 
encabezado por Manuel Hidalgo, cuya ideología es liberal- 
burguesa y que se ha ligado estrechamente a los bandos 
feudal-burgueses dirigidos por Ibáñez y después por Montero 
y Alessandri; otro, encabezado por algunos intelectuales 
(Mendoza, Neut Latour, Waiss), ligados a ciertos grupos de 
capitalistas y hacendados a quienes la crisis ha llevado a la 



26 Miguel Ángel Cabrera. Historia, lenguaje y teoría de la sociedad. Editorial 
Frónesis Cátedra Universitat de Valéncia, Valencia, 2001, pp. 55-57. 

27 Reinhart Koselleck. Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos históricos. 
Editorial Paidós, España, 1993. 

28 Manuel Hidalgo y Emilio Zapata. 2 discursos en el Parlamento. Ediciones Lucha 
de Clases, Editorial LERS, Santiago, 1933, pp. 4-5. Ennegrecidos en el original. 
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“izquierda” y para los cuales el “socialismo de Estado” es la 
salvación de la quiebra, grupo que idealiza el grovismo como 
doctrina de la revolución socialista utilizando la abundante 
fuente teórica del trotskismo contra-revolucionario; y 
tercero, formado por obreros revolucionarios, que al 
ingresar a esta agrupación han creído incorporarse a las filas 
del comunismo internacional 29 . 

Por lo tanto, esta tesis está sustentada sobre una base ideológica y 
en un anacronismo, pues diversos autores enredan los hechos al 
hablar de Izquierda Comunista desde 1931, cuando en la práctica 
ambas fracciones disputaban el nombre de “Partido Comunista, 
sección chilena de la III Internacional”, aunque el “lafertismo” 
era la sección oficial. Más aún, no hay una definición de qué es 
ser “trotskista” o qué es “trotskismo”, lo que es una materia a 
investigar, ya que el propio Manuel Hidalgo, en la única entrevista 
que se conoce, señalaba: 

Nunca he hablado de esto. No me haga decir cosas. Es la 
primera vez que estoy tentado a hacerlo... yo fui, soy y seré 
socialista... Mi lucha dentro del partido ‘staliniano’ de ayer 
(léase Comunista) fue en contra de la desviación stalinista. Mi 
ataque nunca fue a la doctrina. Mal puede un marxista atacar 
al marxismo. Nunca acepté eso de recibir “órdenes duras” 
desde fuera para aplicarlas en nuestro medio. Tampoco 
podría por las mismas razones ser un “trotskista”, porque 
León Trotsky no aportó nada al marxismo. Su teoría de “La 
revolución permanente” fue una contribución a la táctica 
revolucionaria. El único aporte doctrinario lo hizo Lenin, 
con su estudio Imperialismo, etapa final del capitalismo. En los 
periódicos de la Tercera Internacional se llamó “hidalgo- 
trotskismo” a mi posición. Mucho honor, mi amigo, mucho 
honor... No vayan a creer mis enemigos políticos que soy 
anti-comunista. Ahora el Partido Comunista es otra cosa. Es 
un Partido Comunista chileno. Sus planes, sus tácticas y sus 
programas se discuten en Chile y frente a nuestra realidad. 
Porque eso ocurriera, luché tantos años 30 . 



29 Partido Comunista de Chile (Lafertista) . Manuel Hidalgo , colaborador 
profesional de la burguesía. Imprenta Selecta, s/c, s/f, p.9. Su lectura permite 
ubicarlo temporalmente hacia fines de 1933 o 1934. 

30 Hidalgo Plaza, ob.cit., pp. 22-23. Cursivas en el original. La entrevista de 
Wilfredo Mayorga a Manuel Hidalgo fue hecha en 1965. 
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La evaluación de Hidalgo de su trayectoria, influenciada por 
su posterior militancia en el Partido Socialista (PS), debe ser 
entendida como él señala, “Fui, soy y seré socialista”, ya que 
dentro de su imaginario político vivían dos de las concepciones 
recabarrenistas, el demócrata y republicano liberal, y la matriz 
socialista, no acercándolo al “trotskismo”. Anteriormente 
señalábamos, por medio de una hipótesis, que el grupo de 
Hidalgo buscaba conformar un partido revolucionario que 
abandonara la herencia social-demócrata -crítica indirecta 
al recabarrenismo-, pero hacemos énfasis en que fue un 
proceso empírico que tensionó el imaginario político de 
Hidalgo y compañía, entre el socialista -recabarrenista- y 
la bolchevización-leninista que buscaba adoptar la Izquierda 
Comunista. Las fuentes no señalan directamente esta tensión, 
pero habían algunas diferencias entre la joven generación de 
comunistas oposicionistas -Mendoza, Waiss, Neut Latour y P. 
López Cáceres- que eran más proclives a los planteamientos de 
Trotsky, aunque educados en años de recabarrenismo, y la vieja 
generación recabarrenista -Hidalgo, Zapata, H. Figueroa, entre 
otros-. En la medida que la experiencia condicionó la militancia, 
finalmente la tendencia más socialista-recabarrenista primaría 
en la casi totalidad de los fundadores de la Izquierda Comunista 
para ingresar al Partido Socialista en 1936. Había una lógica de 
acción común que identificaba el imaginario político que formó 
Recabarren con la praxis del PS. De ahí, la “capitulación” de 
Hidalgo y compañía al abortar crear un partido “bolchevique- 
leninista”; su campo de experiencia primó por sobre su horizonte 
de expectativas. De esta forma, la visión idealizada e ideológica 
del Hidalgo -que se hace extensible a Humberto Mendoza y 
Emilio Zapata- que construyó un “partido trotskista”, aunque 
con escasa experiencia y débil capacidad teórica-estratégica, 
terminando por disolver la Izquierda Comunista al entrar al 
PS 31 , no es sustentable porque nunca fue “trotskista”. Nuestra 
hipótesis es que la caracterización de Hidalgo, desde el marxismo 
ortodoxo, correspondería a centrista, que podría ir en un proceso 
trotskizante, pero los fundadores de la Izquierda Comunista 



31 Dolores Mujica. Retratos. Hombres y mujeres del trotskismo. La cara oculta de la 
historia de la clase trabajadora chilena. Biblioteca de Historia Obrera. S/e, s/c, s/f. 
(aprox. 2009) 
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prefirieron considerarse como “bolcheviques-leninistas”, aunque 
con la tensión ya señalada. El joven Waiss, que conoció a Hidalgo, 
lo referencia como un “artesano autodidacta” de baja formación 
marxista, el cual no tenía una idea clara de la polémica entre 
stalinistas y trotskistas 32 . Esto último no es sostenible, ya que entre 
los discursos parlamentarios, Hidalgo daba pleno conocimiento 
de la polémica del comunismo internacional 33 . 

Después del debate conceptual, ¿cómo se debería llamar 
el fraccionamiento? No se puede reducir la pugna por la 
representación del comunismo, en este periodo, a una lucha 
personal, porque ambas fracciones estaban en proceso de 
formación hacia distintas formas de concepción de partido y 
régimen interno que superaran la herencia recabarrenista y 
se asimilaran al bolchevismo. Para el PC de Lafertte se daba un 
proceso de estabilización inconsciente, mientras que el PC 
Hidalgo iba a un proceso de “bolchevización leninista”. A pesar 
de que ambas fracciones firmarían como “PC, sección chilena 
de la III Internacional”, los hechos sugieren que Lafertte retiene 
el nombre del PC oficial, mientras que Hidalgo y los disidentes 
pugnan por medio de su PC como “Oposición Comunista” 
(OC). Tampoco es sostenible lo que señala Waiss, de que ambas 
fracciones se asumían como “hidalguientos v/s lafertientos”, ya 
que no hay prueba de ello. 

Producida la división del comunismo nacional, tanto el PC 
oficial y su periódico Bandera Roja, como PC-OC que editaba La 
Chispa?*, empiezan una lucha fraccional por la representación 
simbólica del comunismo. Los diversos acontecimientos de 
la lucha de clases entre 1931 y 1933, la caída de Ibáñez, las 
candidaturas presidenciales de Lafertte e Hidalgo, la sublevación 



32 Óscar Waiss. Chile vivo. Memorias de un socialista (1928-1970). Centro de 
Estudios Salvador Allende, Madrid, 1986, pp. 17 y 39. 

33 Ver Hidalgo y Zapata, ob.cit., p. 4. 

34 Tanto Jorge Rojas, Germán Palacios y Cristian Pérez, señalan la existencia 
de dicho periódico, afirmando, en el caso de Rojas, que publicaba artículos 
favorables a Stalin, por ende no era trotskista. Sin embargo, estos autores no 
citan ningún artículo o párrafo de dicha prensa. Tampoco señalan la ubicación 
física de este archivo, ya que no ha sido posible encontrarse ejemplares impresos, 
lo que es una laguna para el análisis de la Oposición Comunista. Los autores lo 
citan a partir del texto "En defensa de la revolución” del PC (hidalguista). Por 
su parte, Óscar Waiss afirma haber sido el director de “La Chispa”, ob.cit., p. 24. 
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de la marinería, la “Pascua Trágica” de Vallenar y Copiapó, la 
instauración de la República Socialista, el desarrollo del Grupo 
Avance, el CROC y los soviets, y la Junta de Dávila, mostrarán las 
distintas tácticas y líneas políticas para tomar el cielo por asalto. 
Los límites del presente texto nos impiden extendernos en estos 
hechos, pero lo podemos resumir en que ambos PC tuvieron 
distintas apreciaciones de la situación nacional, aplicando 
tácticas contrapuestas que serían la expresión de su autonomía 
o dependencia política del “internacionalismo” del BSA y el 
Komintern. A pesar de la debilidad orgánica de ambas fracciones 
por la disputa interna y de las primeras confusiones sobre apoyar 
a movimientos políticos que no obedecen a una dirección 
proletaria (o comunista) , se puede establecer como hipótesis que 
la OC actuó más apegada al “leninismo”, a la experiencia de las 
masas por sí mismas con la situación nacional; mientras que el 
PC oficial, sujeto al sectarismo del tercer periodo, actuó apegado 
al proceso de “estabilización inconsciente”, negándose a partir 
la acción política desde la experiencia del movimiento de masas. 

Rescatamos la importancia del debate teórico sobre la estrategia 
de la revolución en ambas fracciones. La OC en las “Tesis Políticas” 
VIII-IX presenta a Chile como un régimen “semi-feudal”, 
por su estructura agraria predominante, y semi-colonial del 
imperialismo yanqui, por lo cual la tarea era “anti-imperialista”, 
mediante una revolución “democrático-burguesa”. La tesis XIX 
vuelve a plantear la revolución democrático-burguesa como 
tarea del proletariado mediante su dictadura y en alianza con 
el campesinado 35 . Esto se acerca a las tesis de la “revolución 
permanente” de Trotsky, pero no es posible aseverar que la OC 
haya tenido una concepción teórica clara de dichas tesis. A su 
vez, el PC oficial presentaba a Chile como feudal, cuya estrategia 
debería ser la revolución “agraria, anti-imperialista y antifeudal” 
por medio de la “dictadura revolucionaria democrática de 
obreros y campesinos”, cuya consigna era “gobierno obrero y 
campesino” 36 . El eurocentrismo de ambas fracciones los lleva 
a tener matices distintos en su análisis de la formación social 
chilena como semi-feudal o feudal, pero con un desarrollo teórico 
empírico que debe cumplir cierta etapa democrático-burguesa 



35 PCCh (Hidalguista), ob.cit., pp. 79-80 y 86. 

36 PCCh(Lafertista), ob.cit., pp. 46-49. 
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anti-imperialista con hegemonía y liderazgo del PC, cualquiera 
sea su fracción. La OC rechaza la fórmula de gobierno obrero 
y campesino como intermedio entre la dictadura burguesa y la 
dictadura del proletariado, al considerarla una consigna aislada 
y nefasta para la revolución proletaria, mientras que el PC oficial 
criticaba a ésta por aminorar el papel del campesinado y buscar 
una revolución socialista pura. 

Por último, Ulianova se pregunta si fue el propio PC quien 
engendró la intervención directa del SSA/BSA o éstos se 
aprovecharon de su debilidad orgánica para “bolchevizarlos”. 
¿Hidalgo defendía la autonomía del PC ante la intervención del 
SSA/BSA? La represión desatada por Ibáñez contra el comunismo 
y el movimiento obrero facilitó la tarea de buscar la “estabilización 
inconsciente” del PC por parte del BSA, provocando la resistencia 
de quienes seguían la tradición recabarrenista. Para el historiador 
Jorge Rojas F., las divisiones internas del PC fueron zanjadas con 
rapidez y si estas perduraron, no produjeron un quiebre sino una 
separación de los disidentes. Sin embargo, las fuentes -sin tomar 
los silencios de las memorias comunistas — muestran un quiebre 
en dos fracciones comunistas, una lucha fratricida entre el BSA- 
PC y la OC, aunque según los documentos kominternianos, el 
PC oficial no le daba la importancia necesaria al “hidalguismo”. 
Acusaciones mutuas, amalgamas, calumnias y ataques morales 
del BSA a la OC, generaron que ésta se planteara como tarea 
la “unificación de los comunistas” entre 1931 y 1933, a través de 
la consigna “¡Viva el Partido Comunista Unificado!”, evitando 
cualquier suspicacia previsible de adherir a la Oposición de 
Izquierda Internacional (OH) liderada por Trotsky, a pesar de 
coincidir en el principio de unificación. 

La OC emplazó al “lafertismo” a convocar un Congreso Nacional 
(CN) que discutiera un balance orgánico, político, sindical y 
moral, ya que se les reconocía su calidad oficial de representantes 
del comunismo. Ante su negativa, la OC llama a las células de 
ambas fracciones a que participen en la convocatoria al IX 
CN para el 19 de marzo de 1933. Había que acelerar el “factor 
subjetivo” -el partido revolucionario- y evitar la confusión de las 
masas al ver dos PC 37 . La disyuntiva era permanecer en las filas de 



37 



PCCh (Hidalguista), op.cit., pp. 105-110. 
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la Internacional Comunista y disciplinarse ante el “lafertismo” o 
integrarse a la OH. La OC, siguiendo su tradición más autónoma, 
se anticipa a Trotsky en proclamar la Izquierda Comunista como 
partido. Trotsky, en julio de 1933, llama a construir “nuevos 
partidos comunistas y una nueva Internacional” ante el fracaso 
del PC alemán y el Komintern de impedir el triunfo de Hitler 38 . 
Al anticiparse a Trotsky, Hidalgo y compañía nos generan una 
incertidumbre, hubo un factor “libertario” para tomar esta 
decisión como base de la herencia del imaginario político 
recabarrenista. Lo objetivo era crear un partido revolucionario 
autónomo del “lafertismo” como disputa de la representación 
del comunismo, mas, al parecer, la tradición de Recabarren 
nuevamente se hacía presente. 

La lucha fraccional en 1933, apeló a la memoria y tradición 
recabarrenista. El 19 de marzo la OC celebraba el IX CN del PC, 
dando vida a la Izquierda Comunista, adherida a la OH. El 30 
de marzo, el PC oficial también convocaba al IX CN, el cual fue 
terminado en la cárcel por la represión alessandrista y ratificado 
en la Conferencia de Julio que cambia la línea sectaria del PC. 
El 19 de abril se fundaba el Partido Socialista de Chile. 1933 se 
constituye como el grado nodal entre el campo de experiencia y 
el horizonte de expectativas de la izquierda chilena. 



Comentarios y observaciones finales 

No hemos terminado con una serie de conclusiones, ya que 
estimamos que existe un desafío y complementariedad del 
presente texto. El desafío es trabajar en archivos, ya sea de fondos 
del Ministerio del Interior o Intendencias -Santiago, Valparaíso y 
Concepción-, prensa oficial de carácter nacional, prensa política 
u otros archivos que se nos pueda sugerir. Lo fundamental es 
ahondar en si el gobierno y la prensa reflejó la crisis del Partido 
Comunista en sus informes políticos o artículos periodísticos, 



38 Ver los artículos de León Trotsky, “Es necesario construir partidos comunistas 
y una nueva Internacional”, 15 de julio de 1933 y “Es imposible permanecer 
en la misma “Internacional” con Manuilski, Lozovski y cía. Lina Conversación”, 
20 de julio de 1933. En CEIP “León Trotsky”. Escritos León Trotsky (1929-1940). 
Libro 3: 1932-1934. (versión digital). 2000. En http://www.ceip.org.ar/escritos/ 
Libro3/ContextHelp.htm [visitado el 05/03/2012] 
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aproximándonos al contexto político de la situación nacional o 
“crisis revolucionaria” que se vivió entre 1931-1933. A su vez, hay 
que complementar desde un aspecto más subjetivo del significado 
de “comunismo” en ambas fracciones, empezando por rescatarlo 
como cultura e identidad política, haciendo énfasis en los deseos, 
anhelos, esperanzas, ideas-fuerzas, que tiene la militancia política. 

Por otra parte, rescatar o visibilizar el conflicto en el Partido 
Comunista de Chile entre 1929-1933 se constituye en una 
necesidad para superar la visión negativa y criminalizadora 
de los comunistas oposicionistas, los cuales se resignificarían 
en “bolcheviques-leninistas” hasta llegar ser “trotskistas”. Los 
silencios de las memorias e historiografía comunistas deben 
permitirnos buscar la rehabilitación histórica de Manuel Hidalgo 
y los fundadores de la Izquierda Comunista, ya que a pesar de sus 
errores de apreciación, fueron parte de la tradición recabarrenista 
del comunismo chileno. 

Nuestras hipótesis apuntan a rechazar o validar nuestros análisis, 
lo que permitirá comprender la ideopraxis y la cultura política 
del trotskismo chileno durante el “siglo corto”, en disputa con 
el comunismo oficial, considerado como “stalinista”. De esta 
forma, dejamos abierto el presente texto para complementarlo 
en futuras investigaciones con las críticas y aportes que se hagan. 
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El Partido Comunista de Chile y las 
políticas del tercer periodo, 1931-1934 

Andrew Barnard 



Cinco años después de su fundación, en 1922, el partido 
Comunista de Chile (PCCh) fue proscrito y perseguido por el 
gobierno autoritario del General Carlos Ibáñez, situación que 
se prolongaría por cuatro años. Aunque durante ese tiempo el 
PCCh experimentó duras pérdidas y dificultades, las condiciones 
generales que reinaban en Chile cuando el partido emergió de 
la clandestinidad en 1931 parecían ser particularmente propicias 
para su rápida recuperación, e incluso para el triunfo final de la 
causa revolucionaria. Durante los primeros años de la década de 
1930, Chile recibió de lleno el impacto de la Gran Depresión, 
resultando de ello crisis económicas y políticas de la Tercera 
Internacional Comunista (Komintern)y en los requerimientos 
y lógica de sus propios objetivos revolucionarios. El PCCh 
intentó convertirse en un partido de masas de tipo bolchevique, 
conquistar la hegemonía del movimiento obrero y conducir la 
lucha revolucionaria a un final exitoso. En muchos sentidos, 
el PCCh fracasó en realizar estos objetivos, pero, con todo, 
sobrevivió, y a lo largo de este proceso adquirió características 
que serían determinantes en su desarrollo futuro, como también 
en el de la izquierda chilena en general. El propósito de este 
trabajo es examinar la interacción que existió entre la política 
del Komintern y la realidad chilena, y delimitar el desarrollo de 
PCCh durante este crucial periodo de su historia. 

La Gran Depresión golpeó a Chile más que a ningún otro 
país occidental. Con el impacto, el vital comercio exterior 



* Agradecemos al profesor Gabriel Salazar la autorización para reproducir aquí 
la traducción del trabajo de A. Barnard, publicado inicialmente en la revista 
Nueva Historia, 1983. 




116 • ANDREW BARNARD 



prácticamente se derrumbó y los derechos de exportación de 
salitre y cobre -que normalmente proporcionaban al gobierno 
chileno el 70% de sus ingresos- bajaron en un 87% entre 1929 y 
1932. 1 El colapso del comercio exterior y la minería se transmitió 
al conjunto de la economía, afectando a todos los sectores, 
aunque tanto la agricultura como la industria se sostuvieron 
comparativamente bien. 2 De todos modos, el descenso del nivel 
de actividad económica fue tal, que los ingresos tributarios se 
redujeron a más de la mitad entre 1929 y 1932. 3 A mediados 
de 1931 el gobierno había sido forzado a suspender el pago 
de la deuda externa, y a fines de ese mismo año, Chile estaba 
-de acuerdo a la opinión de un observador- prácticamente en 
bancarrota. 4 La espiral depresiva continuó descendiendo durante 
1932, alcanzó su peor fase durante los últimos meses de ese año, 
en la que permaneció durante los primeros meses de 1933, y sólo 
comenzó su remonte con acelerada rapidez desde mediados de 
este último año. 

El costo social de la Gran Depresión fue poco menos que 
catastrófico. El desempleo fue un azote particularmente duro. En 
su peor momento, a fines de 1932, incluso las estadísticas oficiales 
-que estaban basadas sólo en los que se habían registrado como 
desempleados- señalaban que un 10% de la fuerza de trabajo 
estaba sin empleo, siendo la cifra real probablemente mucho 
mayor, del orden de un 25 a 30%. 5 Como quiera que esto haya sido, 
en diciembre de 1932 el gobierno estaba alimentando 325.000 
desempleados en estado de indigencia y sus familias. 6 La carga 
de la cesantía recayó de un modo desigual sobre las diferentes 
regiones y oficios. Los primeros y más gravemente afectados 
fueron los mineros, quienes, hacia 1930, habían perdido 60.000 



1 F.B.Pike, Chile and the United State, 1880 - 1962 (Notre Dame, 1965), p. 209. 

2 Gabriel Palma, “External Desequilibrium and Internal Industrialization: 
Chile 1914 -1935” (Ensayo inédito, Oxford, 1981). Ver también P.T Ellsworth, 
Chile: an economy in Transition (Connecticut, 1945), p.3 -22. 

3 Ministerio de Hacienda, Departamento de Estudios Financieros, Cuentas 
Fiscales de Chile 1927 - 1957 (Santiago, 1959), p.131. 

4 British Foreing Office Records ( FOR), London, de Chilton a J. Simón, 9 
enero 1932, FO 371/15820 

5 Ver Paul Drake, Socialism and Populisn in Chile, 1932 - 1952 (Urbana, 1978), 
p.61, para la cifra oficial. La estimación es mía. 

6 LT.S. Department of State Archives (ESDSA), Washington, Atwood a 
Departamento de Estado, 12 diciembre 1932, 825. 504/97. 
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empleos, sobre un total de 77.000. 7 7 Como estos datos sugieren, 
las provincias mineras del norte sufrieron particularmente duras 
penurias. Sólo en 1931 cerca de 120.000 personas emigraron 
desde esta región hacia el sur. 8 A pesar de este drenaje, empleados 
de la embajada de Estados Unidos informaban, en diciembre de 
1932, que el 37% de la población de la provincia de Tarapacá 
estaba en el más miserable desamparo. 9 Por su parte, personal del 
consulado británico hacía notar que el 70% de los habitantes de 
Tocopilla dependía totalmente de la ayuda estatal para sobrevivir, 
que el resto recibía una ayuda parcial similar y que en la ciudad de 
Antofagasta el 80% de la población recibía ayuda estatal de una 
forma u otra. 10 

Mientras la cesantía golpeaba a la clase obrera más duramente 
que a ningún otro sector, los empleados y todos los asalariados 
en general fueron afectados por un 40% de reducción de los 
salarios reales entre 1929 y 1932, y por una inflación sostenida. 11 
En verdad, una de las más notables consecuencias políticas de 
la Gran Depresión fue la radicalización de las clases medias 
bajas y de los grupos pequeño-burgueses, y su acercamiento a 
las organizaciones obreras y a los movimientos de la izquierda 
revolucionaria. 12 

Con sus escasos recursos, el gobierno estaba fuertemente 
presionado para proporcionar ayuda a los cesantes y a sus familia. 
Se establecieron “ollas comunes” para dar comida a los obreros 
desempleados, mientras que la sensibilidad de los cesantes de la 
categoría “empleados” fue algunas veces respetada mediante la 
emisión de fichas que podían ser cambiadas en los almacenes 
por provisiones que se cocinaban en casa. 13 Se creó un sistema 
de albergues para alojar temporalmente obreros que buscaban 
trabajo y se organizaron obras públicas, financiadas por el 
gobierno, en un esfuerzo por morigerar el desempleo. Así, por 



7 Drake, op.cit., p. 61. 

8 FOR, CHILTON a J. Simón, 10 noviembre 1931, F0371 / 15820. 

9 USDSA, Atwood a Departamento de Estado, 12 diciembre 1932, 825. 504 / 97. 

10 FOR, Nicholls a Bowering, 11 noviembre 1932, FO 132/390; Bowering a 
Chilton, 19 marzo 1933, FO 132 / 402. 

11 Pike, op. cit., p.209. 

12 Ver Drake, op.cit., capítulo 5. 

13 FOR, Cónsul en Antofagasta a Thompson, 2 enero 1932, FO 132 / 388; 
Bowering a Chilton, 14 noviembre 1932, FO 132 /390. 
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ejemplo, Alessandri abrió algunas oficinas salitreras y contribuyó 
a financiar la construcción de ferrocarriles, a fin de aliviar la 
situación en las provincias del norte. 14 Pero, en este sentido, la 
actividad más exitosa fue el “lavadero de oro”. Iniciada en 1932, 
durante el gobierno de Dávila, y favorecida por un alza en el 
precio mundial del oro, los placeres auríferos deban empleo a 
más de 50.000 trabajadores hacia 1934. 15 

A pesar de estos esfuerzos, la situación de los cesantes -y a decir 
verdad, de muchos chilenos de bajos ingresos- continuó siendo 
calamitosa. Los alimentos al alcance de las clases populares 
-empleados o no- eran generalmente de baja calidad y en 
ocasiones realmente venenosos, cuando no escasos. 16 En 1932 y 
1933 hubo malas cosechas y varias autoridades locales, en el sur 
del país, dieron pasos para prohibir la exportación de artículos de 
primera necesidad a otras provincias. 17 Más aún, las dificultades 
del gobierno para pagar oportunamente a los nortinos por las 
provisiones entregadas a los cesantes, contribuyeron a agudizar 
las dificultades económicas en esa región, y dado que los 
comerciantes tenían que pagar al contado las importaciones de 
provisiones desde el sur, el abastecimiento experimentó retrasos 
y atochamientos, aumentando las tribulaciones de los que 
recibían ayuda estatal. 18 Pero éstas eran las únicas tribulaciones 
que experimentaban los desempleados. Los “albergues” -que a 
menudo se establecían en construcciones dadas de baja- eran 
antros pestilentes e insalubres, mientras que aquellos afortunados 
que hallaban un lugar en los placeres auríferos o en los trabajos 
públicos, apenas estaban mejor. 19 



14 FOR, Bowering a Embajador británico, 21 febrero 1933; 7 marzo 1933, FO 
132/402. 

15 FOR, Pack a Simón, 2 noviembre 1934, FO 132/ 402. Pack informa que 
los lavaderos de oro le producían a Chile £ 1.4000.000anuales. Ver también 
Ellsworth, op. cit., pp. 17 - 18. 

16 FOR, Chilton a Simón, 15 noviembrel932, FO 132/390; Steward a 
Thompson, 28 noviembre 1932, FO 132/390. 

17 FOR Thompson a Simón, 23 junio 1932, FO 132/389; Steward a Chilton, 20 
diciembre 1932, FO 132/390, Chilton a Simón, 26 diciembre 1932, FO132/390; 
Chilton a Simón , 24 mayo 1933, F132/402. 

18 FOR, Bowering a Chilton, 11 noviembre 1932, FO 132/390; Bowering a 
Embajador británico 17 marzo 1933 y 19 marzo 1933, FO 132/402; Nicholls a 
Bowering, 7 noviembre 1932, FO 132/ 390. 

19 Ver, por ejemplo, Archivo de la Dirección del Trabajo, Providencias 2901 - 
3100 (1934) , informe del 26 febrero 1934, para una estimación de las condiciones 
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En tal condición, el cesante y el trabajador de bajos ingresos 
tenían que enfrentar tanto la tarea cotidiana de encontrar 
suficiente comida como también las enfermedades. Durante 
1932 y 1933 la influenza, la pulmonía y el tifus alcanzaron un 
20% de la tasa de mortalidad. 20 La mortalidad infantil aumentó 
en idéntica proporción entre 1928 y 1933, mientras que, en igual 
periodo, la tasa de natalidad se redujo en un 30%. 21 

La Gran Depresión influyó también en el estado de la 
delincuencia. Aunque la estadística de personas arrestadas debe 
ser tratada con precaución, dado que ella refleja determinadas 
prácticas policiales tanto como cambios reales en los patrones 
de criminalidad, la comparación de los arrestos del periodo 
1927-1930 con los del periodo 1931-1934 indica algunos cambios 
interesantes. Así, mientras el número total de arrestos fue más 
o menos el mismo en ambos períodos, las detenciones por 
ebriedad, tradicionalmente la acusación policial de más alta 
frecuencia, disminuyeron desde un promedio de 51% sobre 
el total de arrestos por delitos contra las personas; los arrestos 
por “homicidio” aumentaron en un 39%, los por “lesiones 
corporales” en un 33% y los por “pendencia” en un 7%, aunque 
todos ellos correspondieron a causas menores de detención. En 
cambio, arrestos por delito contra la propiedad aumentaron 
dramáticamente. Los arrestos por “robo” aumentaron en un 
133%, lo que significó un aumento del porcentaje sobre el total 
desde un 2,1% a un 5,2%; arrestos por “hurto” saltaron desde 
un 4,6% sobre el total, a los 12,4%. Es de interés señalar que 
los arrestos por “vagancia” bajaron abruptamente durante los 
peores años de la Depresión, en tanto que los por “mendicidad” 
no aumentaron en la forma en que lógicamente pudo haberse 
esperado. Es evidente que en esto último jugaron un rol 
primordial las políticas de arresto ejecutadas por los carabineros, 
y resulta irónico notar que una de las señales de que Chile estaba 
saliendo de la Gran Depresión fue que los arrestos por “vagancia” 



soportadas por los trabajadores del túnel Las Raíces. Ver El despertar del Pueblo 
(Iquique), 12 diciembre 1933, para descripciones de las condiciones en los 
lavaderos de oro. 

20 Enzo Falleto, Eduardo Ruiz, Hugo Zemelman, Génesis histórica del proceso 
político chileno (Santiago, 1971), pp.87 - 8 

21 Ibíd. 




120 • ANDREW BARNARD 



y “mendicidad” comenzaron, en un cierto momento, a aumentar 
otra vez en forma acelerada. 22 

Incluso si esos cambios en las prácticas son tomados en cuenta, 
parece razonable asumir que Chile llegó a ser un país más sobrio 
durante los tempranos 30, pero también uno más violento, 
donde la vida y la propiedad enfrentaban riesgos mayores 
que los experimentados durante la dictadura de Ibáñez. Los 
informes de la embajada y el consulado británico reflejaron, 
ciertamente, algo de esta atmósfera amenazante que saturó a 
Chile durante esos años. En ellos se incluyeron descripciones 
de tomas de tierras realizadas por campesinos hambrientos, de 
tumultos callejeros para conseguir alimentos, de marchas de 
hambre, de encendidas disputas y desórdenes en tornos a las 
“ollas comunes”, de asaltos armados contra los almacenes, de 
ataques, aparentemente no provocados, entre la policía y adustos, 
desarrapados cesantes, limosneando alimentos de puerta en 
puerta. 23 Desde otra perspectiva, estos fueron también los años 
del asesinato de Anabalón, cuando estaba bajo custodia policial, 
y de Meza Bell, que intentó conocer más de lo que entregaba la 
explicación oficial. 24 Estos fueron los años de la formación de 
guardias blancas, cuando los profesores eran despedidos por sus 
principios izquierdistas y por ejercer el derecho a huelga, cuando 
los activistas revolucionarios eran automáticamente torturados 
en prisión, cuando insultar al Presidente de la República podía 
costar a los periodistas sentencias de 10 años de cárcel y a los 
propietarios de periódicos tener sus prensas destruidas. 25 En 



22 Estas y otras estadísticas sobre criminalidad, fueron extraídas del Anuario 
Estadístico de Chile para los años 1927-1934 

23 FOR, Cónsul en Valparaíso a embajador británico, 16 junio 1932, 
F0132/389; Chilton a Simón, 19 octubre 1932, FO 132/390; Bowering a 
Chilton, 14 noviembre 1932; FO 132/390; Chilton a Simón,, 15 noviembre 1932, 
FO 132/390; Steward a Thompson, 28 noviembre 1932, FO 132/390; Bowering 
a Embajador británico, 19 marzo 1933, FO 132/402. 

24 Para narrativa del asesinato de Anabalón, ver Ricardo Boizard, El dramático 
proceso de Anabalón (Santiago, 1933). Ver también Trabajadores de Enseñanza 
(Santiago) , 26 diciembre 1933. Para un informe sobre el asesinato de Meza Bell, 
ver FOR, Chilton a Simón, 22 diciembre 1932, FO 132/390. 

25 Para descripción de la clase de persecuciones y hostigamientos que loas 
activistas comunistas experimentaron a comienzos de los años treinta, ver Luis 
Corvalán, Ricardo Fonseca, combatiente ejemplar (Santiago, 1971), pp. 67-8; Elias 
Lafferte, Vida de un comunista (Santiago, 1957), pp. 227- 274; José Miguel Varas 
Chacón (Santiago, 1966), pp72 -104. 
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verdad, la crisis económica y la tensión social generaron una 
turbulencia política casi sin paralelo en la historia de Chile como 
nación independiente. Su primera víctima fue Ibáñez, derrocado 
en julio de 1931, incapaz de encontrar soluciones aceptables para 
los problemas económicos de Chile. Seis semanas después, los 
suboficiales y marineros de la armada de Chile se amotinaron 
en contra de una eventual reducción de salarios y el país pareció 
balancearse al borde de un abismo revolucionario. Ni la elección 
del Presidente Montero, en octubre de 1931, ni la restauración 
formal del gobierno civil contribuyeron a calmar las pasiones 
políticas. Al igual que Ibáñez, Montero fracasó en encontrar 
rápidas y aceptables soluciones para la crisis económica, su base 
de apoyo se diluyó en una serie de conspiraciones incubadas en 
contra de su gobierno. En diciembre de 1931, los comunistas 
condujeron un desesperado asalto contra el cuartel del regimiento 
Esmeralda en Copiapó, aparentemente en la creencia de que 
con ello encenderían la mecha revolucionaria en Chile, pero 
fueron fácil y brutalmente eliminados. Más serios fueron para el 
gobierno de Montero los complots y las conspiraciones montadas 
por los caudillos rivales, Ibáñez y Arturo Alessandri Palma, y la 
nueva fuerza que había emergido junto con la caída de Ibáñez: los 
socialistas. Aguijoneado por la densa atmósfera de expectativas y 
conspiraciones que se había estado construyendo durante varios 
meses, Montero precipitó su propia caída enjunio de 1932, cuando 
despidió a Marmaduque Grove de su cargo de Comandante de la 
Fuerza aérea de Chile. Grove, apoyado por socialistas e ibañistas, 
supuestamente incitado por Alessandri, forzó a Montero a 
dejar su cargo y estableció la efímera República socialista, el 4 
de junio. Doce días después, oficialmente, más conservadores 
sacaron a Grove y al socialista Matte de la junta revolucionaria 
y permitieron que un ibañista, Carlos Dávila, tomara el mando. 
Dávila permaneció en el poder por tres meses, hasta que el 
ejército decidió actuar una vez más y volver al país al régimen civil. 
En las elecciones presidenciales de octubre de 1932, Alessandri 
surgió triunfante en una contienda de 5 candidatos. Convencido, 
con alguna razón, de que su régimen estaba amenazado por 
adversarios cuyos métodos eran conspirativos y cuyos objetivos 
eran tomarse inconstitucionalmente el poder, Alessandri se 
apoyó fundamentalmente en facultades extraordinarias para 
controlar, durante 1933 y 1934, a sus oponentes, y en la eficiencia 
de los funcionarios policiales para atemorizarlos, cuando sus 
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propias facultades no eran suficientes para ello. Dada la firmeza 
demostrada por Alessandri y el hecho de que la Depresión 
comenzó a ceder, una relativa calma política volvió al país. A pesar 
del desesperado alzamiento de los campesinos y trabajadores del 
aislado distrito del Alto Bío- Bío, en julio de 1934, para entonces 
la marea revolucionaria ya había entrado en reflujo y la mayoría 
de los chilenos volvían a desarrollar activamente políticas más 
normales. 26 

Las condiciones que prevalecían en Chile a comienzos de los 30s 
parecían ser bastante favorables para la rápida reconstitución y 
crecimiento del PCCh y, aparentemente, para el triunfo de la 
causa revolucionaria. Pero si Chile parecía estar maduro para la 
revolución, no era de ningún modo claro que el PCCh estuviera 
en condiciones de organizar y dirigir la lucha revolucionaria hasta 
el triunfo final. Durante la dictadura de Ibáñez, la organización 
partidaria había sido destruida, el 90% de los militantes se habían 
perdido, los activistas sobrevivientes se dividieron profundamente 
entre sí por cuestiones ideológicas, tácticas y personales, mientras 
que la rama sindical del partido, la Federación Obrera de Chile 
(FOCh), prácticamente había dejado de existir. 27 Con todo, las 
pérdidas y dificultades experimentadas por el PCCh en tiempos 
de Ibáñez no fueron, probablemente, tan graves como pudieran 
parecer a primera vista. 

En primer lugar, el partido que Ibáñez intentó destruir no era 
una organización fuerte y poderosa -en verdad, en muchos 
aspectos, apenas podía considerársele un Partido Comunista-. 
Fundado en 1922, cuando el Partido Obrero Socialista (POS) 
se afilió al Komintern, el PCCh mantuvo por un tiempo las 
mismas políticas, estructuras organizativas y prácticas del partido 



26 El mej or recuento individual de los acontecimientos políticos experimentados 
por Chile en los tempranos años treinta sigue siendo la obra de Ricardo Donoso, 
Alessandri, agitador y demoledor (2 Vols., México, 1952 y 1954), Vol. II, pp. 43-162. 
Ver además Fernando Pinto Lagarrigue, Crónica política del siglo XX desde 
Errázuriz Echaurren hasta Allessandri Palma (Santiago, 1972); Carlos Charlín, 
Del Avión Rojo a la República Socialista (Santiago, 1970); Drake, op. cit., pp. 41-164. 

27 Para una estimación de las perdidas de militantes del PCCh, ver el informe de 
Jorge Levin publicado en En defensa de la revolución (Informes, Tesis y documentos 
presentados al Congreso Nacional del F. G. a verificarse el 19 de marzo de 1933) 
(Santiago, 1933), p.89. Este documento emanado del ala trotskista del PCCh, 
será citado en adelante como En defensa. 
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original, sin cambios significativos. Mientras vivió su fundador 
y primer líder, Recabarren, y mientras el Komintern descuidó 
sus filiales en América Latina, el PCCh continuó combinando 
retórica revolucionaria con una acción esencialmente reformista, 
de un modo muy similar al viejo POS. Convencido de que el 
capitalismo se derrumbaría por sí mismo, el PCCh no se sintió 
obligado a desarrollar una clara estrategia revolucionaria y sus 
respuestas vacilantes y algo confusas a los reconocidamente 
desafiantes acontecimientos de la primera mitad de la década 
de 1920 surgieren que, al menos para el corto plazo, careció de 
decisión y de consecuencias revolucionarias. 28 Del mismo modo, 
el PCCh careció de una de una estructura organizativa apropiada 
para sus objetivos revolucionarios. Basado en secciones que se 
agrupaban geográficamente en laxas federaciones, donde se 
daba conducción con bastante independencia respecto de los 
aparatos centrales, el PCCh estaba equipado solamente para 
realizar trabajo electoral y propaganda bajo condiciones de 
legitimidad. En verdad, las cuestiones electorales -selección de 
candidatos y planificación de la campaña electoral- absorbían el 
interés de los militares con exclusión casi total de las restantes, y 
la actividad comunista, así como la de todos los restantes partidos 
chilenos: se aceleraba y desaceleraba al compás de las contiendas 
electorales, tanto internas como externas al partido. Más aún, la 
mezcla de pugnas enconadas por cuestiones electorales con una 
débil estructura orgánica significó que a menudo el partido se 
halló comprometido en graves luchas intestinas. Es sorprendente 
que tales conflictos no hayan producido divisiones más graves y 
permanentes antes del acceso de Ibáñez al poder, lo que sugiere 
que la débil estructura orgánica del partido, si bien facilitó las 
luchas intestinas, fue también capaz de mantenerlas dentro de 
ciertos límites; pero a final de cuentas eso minó la capacidad del 
partido para dirigir la lucha revolucionaria en Chile. Casi desde el 
comienzo, algunos comunistas se dieron cuenta de la necesidad 
de una máquina organizacional adecuada al rol revolucionario 



28 Ver Andrew Barnard, “The Chilean Communist Party, 1922-1947” (Tesis 
doctoral inédita, London, 1978), capítulo 2, para un recuento de las acciones 
del PCCh durante los años 1922-1927. Aunque el PCCh tenía una idea 
suficientemente clara acerca de qué hacer después de acaecida la revolución, 
no prestaba mucha atención al problema de cómo llegar realmente al poder, 
excepto, quizás, cuando buscó justificar su apoyo al golpe de enero de 1925. 
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del partido y procuraron corregir lo que ellos consideraban como 
exceso de preocupación por asuntos electorales. 29 Las presiones 
para cambiar la estructura orgánica se multiplicaron después 
de julio de 1924, cuando el Komintern ordenó a sus afiliados 
que adoptasen las formas y prácticas bolcheviques, es decir, que 
construyesen partidos disciplinados basados en células y en el 
principio del centralismo democrático, que formaran secciones 
para trabajar en organizaciones de frente y extra- partidarias y que 
todas las actividades se sujetaran a los rigores de la autocrítica. 30 
Estas nuevas formas y principios organizacionales fueron 
formalmente adoptados en el Congreso Nacional del Partido en 
diciembre de 1925 y durante 1926 la Comisión Política elegida en 
ese Congreso comenzó a introducir la organización celular y un 
más alto sentido de disciplina partidaria. 31 

Lo primero no provocó mayor oposición, dado que todos parecían 
concordar en la necesidad de introducir cambios orgánicos, 
pero, en cambio, los esfuerzos del Comité Ejecutivo Nacional 
(CEN) por imponer una disciplina partidaria mayor generó una 
enconada lucha interna, que amenazó seriamente la unidad del 
partido. Compuesto por militantes jóvenes que habían ascendido 
a niveles de dirigencia más que nada porque los dirigentes de 
mayor experiencia habían sido electos para el Parlamento en 
noviembre de 1925, el nuevo CEN careció de la estatura política 
necesaria y pronto se encontró enredado en un conflicto con 
los parlamentarios del partido, quienes veían parcialidades e 



29 Los últimos meses de Recabarren fueron amargados por las fieras luchas 
internas, causadas, hasta cierto punto al menos , por la oposición de jóvenes 
activistas de “izquierda”, que objetaban el “convencionalismo pactista” de 
Recabarren u otros líderes, Justicia (Santiago), 17 octubre 1924. Ver también 
Hernán Ramírez Necochea, Origen y formación del Partido Comunista de Chile 
(Santiago, 1965), pp. 194 -9, para la versión oficial del PCCh sobre esas luchas. 

30 Ver las Tesis sobre Tácticas adoptadas por el 5 o Congreso del Comintern, en 
The Communist International, 1919- 1943. Documents (London, 1960), editado por 
Jane Degras, p. 153. Ver además EIDespertarde los Trabajadores (Iquique) , 31 agosto 
1924, artículos urgiendo nuevas normas organizacionales. El comité Ejecutivo 
Nacional del PCCh recomendaba el estudio de esos cambios organizacionales 
en enero de 1925, Ibíd., 30 de enero 1925. 

31 Para las resoluciones del Congreso nacional del Partido, realizado en 
Santiago en diciembre de 1925, ver Justicia , 3 y 5 enero 1936. De aquí en 
adelante todo periódico citado habrá sido publicado en Santiago, a menos que 
sea establecido de otro modo. 
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indiferencias del Comité Ejecutivo Nacional. 32 A este conflicto 
esencialmente intergeneracional, se agregaron fricciones y 
dificultades con secciones locales y regionales; a mediados de 
1926 la importante sección Santiago se rebeló y fue disuelta, los 
parlamentos del partido se dividieron entre los que obedecían 
abiertamente al CEN y los que meramente le ignoraban y en 
Valdivia surgieron divisiones que luchaban unas por el CEN y 
otras en contra. 33 Sólo a fines de 1926, en ocasión de la llegada al 
país de una delegación del Komitern con la misión de supervisar 
la bolchevización formal del partido -proceso que abarca los 
cambios orgánicos antes mencionados, tanto como la pugna de 
líderes y prácticas reformistas-, la unidad aparente del partido 
fue restaurada. 34 Pero esta apariencia fue pronto destruida. 
En febrero de 1927 Ibáñez inició la primera de una serie de 
persecuciones contra las organizaciones más radicales de la clase 
trabajadora y pronto cuatro sobre el total de ocho parlamentarios 
del partido se pasaron al bando de Ibáñez, junto con algunos 
destacados activistas, los que demostraron pleno acuerdo con los 
objetivos. 35 En los años de clandestinidad que siguieron, el doble 



32 Esas opiniones fueron expresadas por varios congresales del PCCh en las 
sesiones del Comité Ejecutivo Ampliado, realizadas en Santiago en diciembre de 
1926 y divulgadas en Justicia^ 4 al 7 enero 1926. 

33 Justicia, 23 febrero 1926, y Rebelión, 1 enero 1926 contienen información 
de la división de Santiago; ver Justicia. 6 agosto 1926 y La Jornada Comunista 
(Valdivia), 24 y 28 julio 1926 para detalles sobre la división en Valdivia. Para 
detalles de las actividades de los congresales ver Justicia_del 4 al 7 enero. 

34 La delegación del Cominter consistía en dos comunistas argentinos, Miguel 
Contreras y Rodolfo Ghioldi, uno de los cuales venía también como delegado 
fraterno del Partido Comunista Argentino: Elias Lafferte, Op.cit., pp. 184—7. 
Algunos comunistas chilenos encontraban difícil aceptar consejo de los 
argentinos, pues su partido era menos exitoso que el chileno .Justicia^ 11 y 17 
diciembre 1926. 

35 En noviembre, 1925, el PCCh eligió a Manuel Hidalgo al Senado y José 
Santos Córdoba, Pedro Reyes, Salvador Barra Woll, Ramón Sepúlveda Leal, 
Abraham Quevedo y Manuel Bart Barrera a la Cámara de Diputados. Aunque 
el PCCh consideraba a Bart como uno de los suyos, luego trascendió que no 
era un miembro del partido sino de la FOCh y que más tarde se unió al Partido 
Democrático, terminando su carrera como diputado del partido Agrario 
Laborista. En las elecciones complementarias de 1926, don Luis Carmona 
y Carlos Contreras Labarca fueron elegidos al Senado y a la Cámara de 
Diputados respectivamente. Los defectores fueron Quevedo, Carmona, Santos 
Córdoba y Reyes; Quevedo y Santos Córdoba ya estaban al margen del partido. 
Sus declaraciones de apoyo a Ibáñez en La Nación, 9 marzo y 2 abril 1927. 
Tiempo después Ramón Sepúlveda Leal También hizo las paces con Ibáñez, 
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juego practicado por Ibáñez, de represión y coopción, continuó 
erosionando la organización del PCCh y su base de apoyo, lo que 
transformó el partido en un corto número de grupos aislados, 
crecientemente divididos por cuestiones tácticas y personales, 
situación que se agudizó después de 1928, debido a un brusco 
giro a la izquierda de las políticas del Komitern y a las actividades 
de su Secretario Sud Americano (SSA). 36 

Orgánicamente débily con unamilitancia fluctúan te que comenzó 
a disminuir -de un máximo de 45.000- aun antes que Ibáñez 
iniciara sus primeras batidas, el PCCh no habría tenido mayor 
importancia de no haber sido por su influencia sobre importantes 
organizaciones obreras. 37 Bajo el liderazgo de Recabarren, los 
comunistas llegaron a controlar la más grande confederación 
sindical del país, la FOCh, siendo también influyentes sobre otras 
federaciones sindicales y ligas de arrendatarios. 38 A decir verdad, 
fue la FOCh más que el PCCh, como tal, que absorbió las energías 
y la atención de la mayor parte de los comunistas, y el mismo 
partido fue el que otorgó la primacía a la FOCh, al celebrar sus 
congresos nacionales después de los de la FOCh y al adoptar como 
suyos los programas de la FOCh. 39 Ocasionalmente, también 
cuando algunos trabajadores encontraron que la militan cia en 
ambas organizaciones les producía demasiado desgaste de sus 
energías y recursos económicos, se les aconsejó que mantuviesen 
sólo la militancia en la FOCh. 40 A pesar de la primacía concedida 
a aquélla, fue el PCCh el que controló la FOCh y no a la inversa. 
Los comunistas eran la mayoría en todos los niveles de la FOCh, 
tanto así que los términos “comunista” y “fochista” llegaron a ser 
intercambiables. Tan estrecha fue la relación entre ambos, que 
los conflictos y roces originados en una organización tendían 



subiendo a cinco el número de detectores del PCCh de los ocho representantes 
parlamentarios. 

36 Anidado en 1924 y activo desde 1925, el SSA tuvo su base en Buenos Aires 
hasta 1930 cuando se traslada a Montevideo cambiando su nombre por Buró 
Sud Americano (BSA) 

37 Para esta estimación del número máximo de miembros del partido durante 
los años veinte, ver Ramírez, Op. cit., p. 265. 

38 Ibíd., pp. 90 - 106, 205 - 214. Ver además, Alan Angelí, Politics ande the labour 
Movement in Chile (London, 1972), pp. 32 - 38, y Jorge Barría, Los Movimientos 
sociales de 1910 a 1926 (Santiago, 1963), pp. 100 - 148. 

39 Ramírez, op.cit ., pp. 205 - 214 

40 Justicia, 15 diciembre 1924, artículo de Maclovio Galdames. 
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a traspasarse a la otra y fue así que los no comunistas fueron 
progresivamente marginados de la FOCh. 41 

Con todo, esa relación estuvo escasamente estructurada. Hasta 
1925, no hubo ninguna coincidencia en los nombres que llenaban 
los cargos de los comités ejecutivos de ambas organizaciones -si 
bien sus nombres se repetían en diversos años- sólo en 1926 el 
PCCh creó una Comisión Central para dirigir el trabajo sindical 
del partido al nivel nacional. 42 En realidad, el PCCh ejerció su 
control sobre la FOCh a través de mecanismos informales, por 
medio de determinados militantes del partido y a través de la 
prensa. Si la FOCh construyó la base real de poder del PCCh, 
la prensa fue, a decir verdad, el elemento fundamental de 
la organización partidaria, el principal instrumento a través 
del cual el PCCh orientaba y articulaba a sus seguidores. Una 
vigorosa serie de periódicos dirigidos, si es que no poseídos, por 
el partido difundieron el mensaje revolucionario, contribuyendo 
a formar actitudes y articular las esperanzas por un mejor futuro 
de decenas de miles de trabajadores, abarcando así una periferia 
enormemente mayor que el número de miembros formales de 
partido. 43 En no pequeña escala, los editores de los periódicos 
y el reducido grupo de tipógrafos pobremente pagados que 
los hacían constituyeron el verdadero núcleo organizativo del 
partido durante la década de 1920. 

En breve, pues, la fuerza del PCCh radicó no tanto en el 
tamaño de su militancia o en la efectividad de su quehacer 
conjunto como su influencia sobre sectores importantes de los 
trabajadores organizados y en la aun más difusa simpatía que 
despertaba en los más extensos sectores de la clase trabajadora, 
las que habían sido ganadas tanto por el POS como por el 
PCCh, jugando el rol de vanguardias en las luchas heroicas del 



41 Para detalles de este conflicto ver El Comunistas, marzo y abril 1923. El asalto 
al liderazgo de Recabarren por los jóvenes izquierdistas, puede haber originado 
en fricciones entre la Junta Provincial y la Junta Ejecutiva Federal de la FOCh en 
Santiago a mediados de 1922. Ver Barnard, op.cit., pp. 71 - 72. 

42 Justicia, 28 septiembre 1926. 

43 Durante los años veinte las publicaciones más importantes del PCCh y de la 
FOCh fueron El Despenar de los Trabajadores (Iquique) , El Comunista (Antofagasta) , 
La Federación Obrera (posteriormente Justicia, Santiago) , La Jomada Comunista 
(Valdivia); una lista más completa es Osvaldo Arias Escobedo, La Prensa Obrera 
de Chile (Chillán , 1971). 




128 • ANDREW BARNARD 



pasado reciente. Ibáñez pudo aplastar las organizaciones del 
PCCh y de la FOCh, pero no pudo erradicar esa influencia y esa 
simpatía, como tampoco pudo alterar fundamentalmente las 
condiciones económicas y sociales que estimulaban el desarrollo 
de la izquierda revolucionaria en Chile. De hecho, a pesar de la 
severidad de las pérdidas y dificultades que tuvo el partido, ellas 
no fueron tan graves como parecen. Por el contrario, la represión 
y coopción ibañistas depuraron el partido de todos los militantes 
que no estaban verdaderamente comprometidos con la causa, 
de modo que la represión puede ser considerada casi como una 
experiencia positiva, que despejó el camino para la construcción 
de un genuino partido bolchevique. Más aún, cuando el partido 
emergió de la clandestinidad, habían decenas de miles de ex- 
fochistas que, si se daba una convocatoria política adecuada, 
podían rápidamente ser llamados a reconocer sus antiguos 
colores políticos, en tanto que la vigorosa tradición periodística 
podía también ser reactivada. 

No fue un potencial menor -entre los varios con que el PCCh 
emergió de la clandestinidad- su clara estrategia revolucionaria 
y el conjunto coherente de sus tácticas. Durante los años veinte, 
bajo el imperio de las tácticas de Frente Amplio del Komintern - 
que permitían a los militantes hacer alianzas temporales y pactos 
electorales con reformistasy socialdemócratas-, el PCCh se halló en 
condiciones de participar en la política parlamentaria y electoral, 
y cuestiones fundamentales de estrategia revolucionaria, aunque 
no olvidadas, fueron dejadas de lado. Hacia 1931, sin embargo, 
todo eso había cambiado. En el sexto Congreso Mundial de 1928, la 
Komitern anunció que un tercer periodo de desarrollo capitalista 
de post-guerra se aproximaba, el que se caracterizaría por cada 
vez más profundas crisis económicas, por la radicalización de las 
masas, por la agudización de la lucha de clases y por una nueva 
serie de guerras imperialistas, que culminarían en un asalto 
armado contra la Unión Soviética. 44 Durante las crisis venideras, 
que conducirán al colapso final del sistema capitalista, las tácticas 
de Frente Amplio ya no eran aplicables. En el momento crítico, 



44 Para las resoluciones del Sexto Congreso Mundial del Comintern, ver 
Dagras, op.cit., Vol. II, pp. 446 - 549. 

45- Executive Committee of the Comunist International, The programme of the 
Comunist International V. II pp. 446-549 (L° n don, 1929). 
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reformistas y socialdemócratas demostrarían su comunidad 
esencial de intereses con el capitalismo. Los partidos comunistas, 
por tanto, no podían cooperar más con la mano izquierda de la 
burguesía y los social fascistas, que eran los términos empleados 
en la jerga del Komintern. En cambio, los partidos tenían que 
prepararse para las inminentes batallas decisivas por el poder, 
depurarse de sus debilidades orgánicas e ideológicas y conquistar 
la hegemonía sobre sus respectivos movimientos obreros. En 
suma, los partidos comunistas debían mantener una agresiva 
independencia con respecto a los movimientos y grupos no- 
comunistas, y practicar una política de unidad amplia en la base, 
liquidando la influencia no comunista sobre la clase trabajadora y 
ganando para el partido y el movimiento sindical revolucionario 
la masa de sus simpatizantes. Lina especial importancia se dio, 
en este proceso, a la huelga como un arma a través de la cual los 
trabajadores podían ser educados en la lucha revolucionaria, y 
conocer cuál era el partido que luchaba más duro por defender 
sus intereses y por precipitar el derrumbe final del sistema 
capitalista. 

En el mismo Congreso, el Komitern aprobó un programa que 
intentaba clasificar y sistematizar, conforme la etapa de desarrollo 
del capitalismo, la naturaleza y las tareas de los movimientos 
revolucionarios de los países capitalistas. De acuerdo a la 
clasificación del Komitern, por lo tanto, Chile quedó en la categoría 
de país semi-colonial. Siendo solo nominalmente independiente 
y dominado por una aristocracia feudal-terrateniente y una débil 
burguesía nacional cuyas lealtades estaban divididas entre los 
imperialismos rivales de Estados Unidos y Gran Bretaña, la tarea 
principal del PCCh fue organizar un movimiento revolucionario 
de tipo agrario y anti-imperialista, que liberase al país del dominio 
de los intereses imperialistas y de sus aliados chilenos. En el 
proceso de liberación nacional, el movimiento revolucionario, 
bajo la dirección del Partido, empujaría a Chile a través de la 
etapa democrática-burguesa de su desarrollo y abriría camino a 
la revolución socialista. De acuerdo al Komintern, por lo tanto, la 
principal fuerza motriz para lograr estos objetivos era un amplio 
movimiento de masas basado en una alianza entre el proletariado 
urbano y el campesino, controlados por un fortalecido PCCh. 
Cuando el sistema capitalista llegase, así, al punto de colapso final 
tanto por sus propias contradicciones como por las decisiones 
de acción del partido y sus aliados-, las tareas propias de la 




130 • ANDREW BARNARD 



revolución democrático-burguesa iban a ser sobrepasadas por la 
formación de soviets. 

Las políticas y estrategia básica determinadas por el Komintern 
en 1928 se mantuvieron en vigencia, sin modificaciones de 
importancia hasta 1934 y no fueron sujetas a ninguna revisión 
sistemática sino hasta el Séptimo Congreso Mundial de 1935. 
Sin embargo, a medida que la crisis económica mundial se 
profundizaba, los sucesivos Plenarios y Ampliados del Komitern 
endurecieron la que ya era una línea dura, al extremo de 
identificar democracia liberal con fascismo, demandando 
de forma aún más perentoria que los partidos comunistas 
se purgaran de sus debilidades y se lanzaran a la lucha contra 
reformistas y socialdemócratas. Sólo de esa forma podrían los 
partidos comunistas asegurar que la crisis capitalista tuviese una 
salida revolucionaria. 

A primera vista, las condiciones económicas, políticas y sociales 
que prevalecían en Chile durante los primeros años de la década 
de 1930 parecían admirablemente adecuadas para una exitosa 
implementación de las políticas del Komitern. Todo sugería 
que la revolución se aproximaba rápidamente: desempleo 
masivo, agitación social, secciones burguesas compitiendo 
enconadamente por el poder, inquietud en las Fuerzas 
Armadas, el fracaso de los métodos tradicionales para resolver 
la crisis económica y el creciente apoyo popular a las soluciones 
socialistas. Por lo tanto, a pesar de las evidentes debilidades del 
PCCh desde que surgió de la clandestinidad en 1931, no había 
razón de peso para dudar de que podía atraer la adhesión de 
sectores significativos de la clase trabajadora, especialmente si 
el Partido tenía ahora la ayuda activa del Buró Sud Americano 
(BSA) del Komitern, además de una estrategia clara y políticas 
diseñadas para obtener las máximas ventajas de la crisis. 

En un notable despliegue de energía en los meses siguientes a 
la caída de Ibáñez, el partido fue capaz de reactivar muchas de 
sus organizaciones regionales y locales, reestableciendo la FOCh, 
y recomenzar la publicación de los diarios del Partido y de la 
FOCh en Santiago y en otras partes. 45 Sin embargo, este ritmo no 



45 Los periódicos más importantes del PCCh en los tempranos años treinta 
fueron Bandera Roja (Santiago) y El Comunista (Antofagasta) . La FOCh participaba 
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pudo ser mantenido. Hacia 1934 el Partido estaba aún orgánica 
y numerosamente débil y su influencia en el movimiento de la 
clase trabajadora y sobre los acontecimientos nacionales era, en 
cualquier caso, menor que la que había sido durante 1931 y 1932. 
¿Por qué? 

Una importante sección del grupo de factores que motivaban el 
fracaso del PCCh no eran otros que las mismas condiciones de la 
crisis que habían aparecido anteriormente como tan favorables 
para el Partido. El desempleo masivo, por ejemplo, tenía también 
efectos que de ninguna manera beneficiaban al partido. Mientras 
algunos de los trabajadores que fueron obligados a emigrar desde 
las zonas mineras llevaron el mensaje comunista a otras partes 
de Chile, muchos otros perdieron todo contacto con el partido, 
con el resultado de que la fuerza partidaria se debilitó en las 
áreas en que antes era fuerte, sin que se produjeran desarrollos 
proporcionales en otra parte. Además, con el desempleo masivo, 
era extremadamente difícil para los comunistas organizar 
sindicatos y lanzar su táctica huelguista, ya que muchos 
trabajadores estaban renuentes a desarrollar actividades que 
pusieran en peligro sus ya dificultosas vidas. Finalmente, a pesar 
del “oro de Moscú”, el partido dependía en gran medida de 
las cotizaciones de sus militantes para financiar sus actividades, 
puesto que sólo unos pocos podían pagar, el Partido tuvo una 
gran escasez de fondos durante todos los primeros años de la 
década de 1930. 46 

Y de nuevo el desorden político, junto con advertir que la 
revolución estaba próxima, indujo a los gobiernos a utilizar los 



Justicia en Santiago, Antofagasta e Iquique. La publicación de estos periódicos 
fue a menudo interrumpida por carencia de fondos y por persecución policial. 
Entre otros periódicos del PCCh y la FOCh se encontraban El Despertar del Pueblo 
(Iquique 1931 -2) , El Despertar del Proletariado (Iquique 1932-4), LaDefensa Obrera 
(Tocopilla, 1931-3), 

46 El Cónsul General de EE. LTU informaba en 1932 que el PCCh recibía 3.000 
pesos chilenos mensualmente desde Moscú y que fuentes de prensa indicaban 
que el KOMINTERN había destinado 45.000 US dólares para uso en Chile; 
USDSA, Culbertson a Departamento de Estado, 17 agosto, Re- vol 189, 1234. 
Pero parte de la información que Atwood presentaba en su relato del PCCh 
sobre los 80.000 miembros, pretendía que Hidalgo y Lafferte recibían órdenes 
de Moscú, e inclusive en su lista prominentes comunistas a quienes no habían 
sido nunca miembros del partido, todo lo cual podía ser legítimamente dudado. 
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medios a su alcance para lidiar con sus opositores más peligrosos. 
Aunque el Partido era demasiado débil para ser calificado como 
tal, su ostentosa y auto-proclamada imagen de “partido de la 
revolución” lo transformó en un lógico objetivo para la hostilidad 
de parte de las autoridades. Culpable o no de haber participado 
en algún atentado especial para derrocar el gobierno, los activistas 
del Partido fueron detenidos, torturados y proscritos, mientras 
sus diarios eran requisados, censurados y destruidos. Durante 
todo el primer lapso de la década de 1930 el Partido se halló bajo 
la hostil vigilancia y persecución de las autoridades. 

Ni aun el creciente apoyo popular a las soluciones socialistas 
de los problemas de Chile trabajó automáticamente a favor 
del PCCh. Partidos institucionalizados como el Radical y el 
Democrático incorporaron puntos y demandas de tipo socialista 
en sus programas, siendo todavía más peligrosos los partidos 
socialistas que emergieron después de la caída de Ibáñez, que 
entraron en competencia abierta para conseguir el apoyo de 
la clase trabajadora. Cuando estos grupos convergieron para 
formar el partido Socialista (PS) en 1933, el PCCh se encontró 
con un formidable desafío a sus pretensiones de liderar la 
izquierda revolucionaria. Desde el principio, el PS contó con un 
considerable apoyo popular y sindical, impecables credenciales 
revolucionarias, alardeó una ideología y fue dirigido por dos 
figuras carismáticas nivel nacional: Marmaduque Grove y Eugenio 
Matte. 47 

Si muchas de las condiciones generadas por la crisis económica 
estorbaron más bien que ayudaron a la recuperación del partido, 
las políticas del Komintern demostraron ser inapropiadas y 
contraproducentes. En general, en el Komintern demostraron 
que su éxito dependía de que el sistema capitalista realmente 
estuviese al borde del colapso final y que el partido fuera capaz 
de acumular rápidamente la fuerza necesaria para influir 
determinantemente en los acontecimientos. Pero no ocurrió ni 
lo uno ni lo otro. 



47 Ver Drake, op. cit., capítulos 3-6, para un completo relato de los orígenes 
y primeros años del PS. Ver también Julio Cesar Jobet, El Partido socialista de 
Chile (2 vols, Santiago, 1971), vol I, pp. 99 -104, y Fernando Casanueva y Manuel 
Fernández^/',’/ Partido Socialista y la Lucha de Clases en Chile. (Santiago), 1973), 
pp. 95- 105. 
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A pesar de estar sujeto a enormes presiones, el sistema capitalista 
no se derrumbó. Del mismo modo, las fuerzas políticas que tenían 
interés en su sobrevivencia permanecían todavía intactas, aunque 
algo golpeadas. A pesar de que los socialistas habían emergido 
en 1932 como una importante fuerza política, los sectores de 
mayor importancia en Chile, después de Ibáñez, continuaron 
siendo los militares y los seguidores civiles de Alessandri e 
Ibáñez, en tanto que los grupos no-alineados de los partidos 
tradicionales eran todavía una fuerza no despreciable. Mientras 
alessandristas e ibañistas estaban dispuestos a utilizar medios 
no-constitucionales para llegar al poder, ni ellos ni los partidos 
tradicionales tenían deseo alguno de ver a Chile sumergirse en 
un abismo revolucionario. Así, Alessandri e Ibáñez trataron de 
utilizar la insurrección de la Marina y la República Socialista para 
sus propios fines, pero cuando ningún movimiento demostró ser 
dócil a su manipulación y control, ellos dieron su apoyo a las 
instituciones vigentes. Más aún, como resultado de la República 
Socialista, muchos chilenos reaccionaron claramente a favor de 
esas instituciones. Cualquiera haya sido su eficiencia militar, las 
Milicias Republicanas -que fueron financiadas con contribuciones 
de intereses chilenos y extranjeros- representaron una clara 
determinación de un sector de las importantes clases medias a 
resistir todo cambio revolucionario. 48 Todavía más: la República 
generó también un fundamental cambio de actitud en las Fuerzas 
Armadas en relación a su propia intervención en política, que las 
condujo a retornar a sus cuarteles y Chile a un régimen civil. 49 
Pese a la crisis económica, cuando Alessandri tomó el poder, 
en diciembre de 1932, pudo contar con el apoyo de las Milicias 



48 El mayor Andrews, Agregado Militar británico en Santiago informaba que 
el Estado Mayor General pensaba que el 30% de las milicias eran demasiado 
viejas, 40 % serían necesitadas en la casa o en el trabajo en cualquier emergencia 
y 30% eran de ningún uso como aliados o enemigos; FOR, Chilton a Simón, 
18 mayo 1933, FO 371/16567. Sin embargo, personalmente Andrews estaba 
favorablemente impresionado por las milicias a comienzos de 1933, pero a 
fines de ese año él notó que las milicias se habían deteriorado como fuerza 
efectiva; FOR, Chilton a Simón, 10 y 27 mayo 1933, FO 132/402; Thompson a 
Simón, 13 diciembre 1933, FO 132/ 402. los residentes británicos respondieron 
pero solamente como individuos, Thompson a Simón, 14 diciembre 1933, FO 
132/402. 

48 F.M. Jun, Chilean Politics 1 920 -1 931. The Honorable Misión of the Armed Forces 
(Albuquerque, 1970), pp. 174-6. 
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Republicanas, el grueso de las Fuerzas armadas y prácticamente 
todos los partidos políticos con excepción de los de la extrema 
izquierda. 

Tampoco pudo el PCCh fortalecerse tan rápidamente como para 
influir de un modo decisivo en los acontecimientos. Cualesquiera 
hayan sido los defectos y debilidades del Partido antes de 1927, y 
las pérdidas experimentadas durante los tiempos de Ibáñez hayan 
sido o no tan importantes como aparecían, el hecho fue que las 
pérdidas fueron severas. Más aún, cuando el Partido emergió 
de la clandestinidad en 1931, era claro que estaba sufriendo la 
peor disputa interna de toda su historia. Las raíces de esa disputa 
centradas, como estaban, en la persona de Manuel Hidalgo, 
llegaban hasta la misma fundación del Partido y aún más allá. 
Miembro disidente del POS, Hidalgo llegó a serlo también en 
el PCCh. 50 Elevado a un lugar prominente después de la muerte 
de Recabarren, Hidalgo llegó a ser uno de los arquitectos y uno 
de los beneficiarios de las victorias electorales de 1925. En tanto 
senador, llegó a ser la cara pública del Partido en los años de 
la clandestinidad. Como defensor de la organización de un 
partido legal para oponerse a Ibáñez y de un frente unido con 
los grupos burgueses anti-ibañistas, Hidalgo vio con desagrado la 
interferencia del BSA en los asuntos internos del Partido, y aun 
cuando él estaba dispuesto, en esa época, a dejar las cuestiones 
fundamentales de estrategia en manos del Kominter, no lo 
estaba para dejar que extranjeros, con escaso conocimiento del 
país, dictaminaran la forma en que esa estrategia tenía que ser 



50 Manuel Hidalgo Plaza, el primer representante electo del POS (a la 
Municipalidad de Santiago), dividió el POS en Santiago en facciones hostiles 
entre 1913 y 1915, y fue marginado del partido en el primer Congreso Nacional; 
El despertar de los Trabajadores (Iquique) (DTIQ), 19 mayo 1915. En 1916 atrajo 
posteriores iras del POS argumentando que el programa del PD era ahora tan 
similar al del POS que éste podía volverse a juntar con su partido paterno, DTIQ, 
15 diciembre 1916. Activo en la FOCh pretendía haber escrito el programa 
revolucionario de la organización de 1919 y haber organizado el rápido 
crecimiento de ésta después de esa fecha junto a Recabarren; Hidalgo militaba 
activamente en el POS de nuevo hacia 1920, Izquierda , 19 diciembre 1934. En 
1921, sin embargo, se habría opuesto al cambio de nombre del POS por PCCh, 
aunque no, de acuerdo a su propia versión, a la adhesión del POS al Komintern: 
artículo de Wilfredo Mayorga en Ercilla, 21 abril 1965. Expulsado del PCCh 
en 1922 por pactar con un conservador en una elección complementaria, fue 
readmitido al partido en el Congreso Nacional del PCCh realizado en Chillán, 
en diciembre de 1923. 
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implementada. Duro en sus relaciones con el BSA, autor de 
discursos abiertamente reformistas dichos ante el Congreso, 
Hidalgo fue sustituido cuando la política del Komintern hizo un 
drástico giro a la izquierda. 51 Salvado por la detención de sucesivos 
Comités Centrales, el BSA consiguió finalmente su expulsión en 
1930 del Comité Central en contra de la Ley de Seguridad Interior, 
que se discutía por entonces. 52 En julio de 1931, la división en 
las filas del Partido se hizo pública y el primer paso dado por el 
partido “oficial” fue justificar la expulsión de Hidalgo y expurgar 
a algunos de sus más prominentes seguidores. 53 Aunque los 
hidalguistas pidieron su readmisión al partido y demandaron 
una Conferencia Nacional del Partido para considerar su caso, el 
partido oficial se mantuvo en su posición. 54 Incapaz de volver al 
partido oficial excepto en términos de una abyecta rendición, los 
hidalguistas asumieron el rol trotskista que se les había asignado. 
Crearon su propia organización, publicaron sus propios 
periódicos, desarrollaron trabajo sindical y se presentaron a 
elecciones para cargos públicos por su propia cuenta; así fue que 
en 1933, una vez que todos los esfuerzos por reingresar al partido 
oficial habían fallado, organizaron la Izquierda Comunista 
(IC). Hasta 1933, sin embargo, los hidalguistas usaron el mismo 
nombre que el PCCh, ocasionando numerosas confusiones 
y embarazos al partido oficial. Aunque los hidalguistas eran 
numéricamente más débiles que los oficialistas, consiguieron 
atraerse numerosos intelectuales, crearon un frente entre los 
trabajadores de la construcción, aplicaron su organización a 
importantes centros regionales y fueron los primeros en obtener 
algún éxito significativo en la movilización del campesino. 



51 Para un completo relato de las declaraciones reformistas hechas por Hidalgo 
como Senador y para una lista de los cargos levantados contra él por el PCCh, 
ver Manuel Hidalgo colaborador profesional con la burguesía (Santiago, sin fecha). 
Para el relato de Hidalgo acerca de sus relaciones con el BSA, ver artículo de 
Mayorga citado en nota 51, y En Defensa , pp. 19 -22 

52 El pretexto oficial dado para la expulsión de Hidalgo fue que él se había 
rehusado a leer en el Senado una declaración preparada por el CC condenando 
la Ley de Seguridad Interior, en trámite en el Congreso: ver Corvalán, op. cit., 
p. 69. Sin embargo, Hidalgo declaró su intención de votar en contra de cada uno 
de los artículos de la ley, sesiones del Congreso, Senado, Sesiones Extraordinarias, 
36 a , 21 enero 1931, p. 1007. 

53 Bandera Roja, 27 agosto y 1 octubre 1931. 

54 Ibid. 1 octubre 1931. En Defensa, pp. 133 - 5. 
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Más importante aún para el PCCh que estos pequeños, si 
bien no insignificantes éxitos, los hidalguistas produjeron 
un análisis algo diferente de la situación chilena y algunas 
políticas bastante distintas. Aunque concordando en que las 
condiciones objetivas eran favorables para la revolución en 
Chile, los hidalguistas acusaron al BSAy al PCCh de sobreestimar 
en general la radicalización de las masas, y la del campesinado 
en particular, y también de sobreestimar la fuerza del partido 
y su real capacidad para influir en los acontecimientos . 55 Tales 
errores habían conducido, por una parte a sangrientos e 
improductivos enfrentamientos con el gobierno, que solamente 
sirvieron para fortalecer a la clase dominante, y, por otra, a un 
auto-destructivo aislacionismo. Subrayando la importancia de 
la radicalización de la pequeña burguesía, una clase que había 
crecido significativamente durante la primera administración 
de Alessandri, y enfatizando la influencia que la demagogia de 
izquierda tenía sobre amplios sectores de masa, los hidalguistas 
rechazaron la identificación que establecía el Komintern 
entre democracia liberal y fascismo, y entre reformistas y 
socialdemócratas con socialfascistas. Aceptando que ambas eran, 
en verdad, respuestas capitalistas a la ofensiva proletaria que había 
sido generada por la crisis económica, los hidalguistas argüían, 
sin embargo, que entre ellas había diferencias cualitativas que 
tenían relevancia para la lucha revolucionaria. Por consiguiente, 
los hidalguistas condenaron los ataques del PCCh del tercer 
periodo sobre la izquierda no-comunista, y criticaron sus 
esfuerzos por restaurar la FOCh y establecer su hegemonía 
sobre el movimiento obrero como una deslealtad divisionista en 
la lucha revolucionaria. En cambio, los hidalguistas urgieron la 
creación de un movimiento sindical unitario y una política de 
cooperación limitada con otros grupos y partidos de izquierda. 
Sólo de esta forma sería posible dar una lucha efectiva contra 
el peligro fascista. Y sólo a través del movimiento de masa sería 
posible conducir a la pequeña burguesía y a los sectores medios 
influidos por ella a la revolución proletaria. 

La revolución proletaria era, de hecho, otro elemento de discordia 
entre hidalguistas y oficialistas. Para países semi-coloniales como 



55 Para la visión hidalguista de las mayores diferencias ideológicas, tácticas y 
políticas entre ellos y los oficialistas, ver En Defensa pp. 75-110. 
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Chile, el Komintern había demandado la formación de alianzas 
agrario-antiimperialistas, de partidos obreros-campesinos y, si 
era posible, de gobiernos obrero-campesinos a medio camino 
entre la dictadura burguesa y la del proletariado. Pero mientras 
los hidalguistas aceptaban la clasificación de Chile como un país 
semi-colonial, rechazaban la idea de que era de alguna forma 
“inmaduro” para la evolución proletaria, arguyendo que la misma 
Rusia había sido un país “inmaduro” antes de la revolución 
proletaria. Para los hidalguistas, por lo tanto, el proletariado 
era la única clase revolucionaria, la que podía vanguardizar la 
lucha revolucionaria hasta el triunfo final, siendo la revolución 
proletaria su único objetivo. Cualquier otro planteamiento no 
era sino confucionismo oscurantista que bloqueaba el proceso 
revolucionario. 56 

Aparte de las diferencias apuntadas, los hidalguistas 
denunciaron que el liderazgo oficialmente estaba dominado 
por “intelectuales”-o sea, individuos desconfiables que estaban 
divorciados de la realidad-, afectado por un “supercentralismo” 
-es decir, obediencia servil al Komintern- y por un “burocratismo” 
-por ejemplo, la tendencia a preocuparse más por los cargos 
dentro del partido que por la lucha revolucionaria propiamente 
tal-. La mayoría de estas críticas, argumentaciones y análisis 
venían, por supuesto, de la batalla que se estaba dando entre 
Stalin y Trotsky en el movimiento comunista mundial, pero ellas 
no eran efectivas por eso. En realidad, las críticas hidalguistas 
a las políticas del tercer periodo y al liderazgo oficialista tenían 
suficiente efectividad y las políticas del hidalguismo suficiente 
sentido práctico como para provocar seria indisciplina y 
faccionismo dentro del PCCh entre 1932 y 1933. 

De hecho, el PCCh no estaba en condiciones de enfrentar las 
tremendas presiones a que estuvo sujeto en la primera fase de 
la década de 1930, y fue incapaz de ejecutar los mejoramientos 
necesarios para transformar el partido en una organización fuerte y 
disciplinada. Sujeto, en verdad, a una persecución permanente por 
las autoridades y enfrentado a fuerzas políticas antiguas y nuevas 
-que mostraban un desconcertante signo de fortalecimiento-, 
la mayoría de los elementos de la estrategia y política del tercer 



56 



Ibid. Pp. 101-2. 
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periodo sólo servían para conducirlo más y más al aislamiento y a 
encerrarlo en un círculo vicioso de debilidad y derrota. 

Prácticamente todos los elementos característicos de los análisis y 
políticas del tercer periodo estorbaron más bien que ayudaron a la 
recuperación del PCCh en esos años. La creencia en el inminente 
derrumbe del capitalismo llevó al Partido a hacer repetidos 
llamados a los trabajadores para comprometerse en acciones 
revolucionarias decisivas. Semejantes llamados apenas tuvieron 
alguna respuesta, su repetición frecuente alejó a aquellos que 
estaban preocupados por la lucha por la vida y dio al gobierno 
el pretexto necesario para perseguir al Partido. Sin duda, la 
retórica y las tácticas del tercer periodo bloquearon la capacidad 
del Partido para influir en el resultado de algunos importantes 
acontecimientos nacionales. Tal fue el caso, por ejemplo, de la 
insurrección de la Armada, en septiembre de 1931. 

Poco después de la caída de Ibáñez y de la emergencia del PCCh 
desde la clandestinidad, la suboficialidad y marinería de la Armada 
chilena se amotinaron en protesta contra ciertas proposiciones de 
reducción de salarios y otros problemas, y tomaron el control de 
la flota en Coquimbo y Talcahuano. 57 Aunque en un comienzo 
se tardó en percibir el potencial revolucionario del motín, 
algunos sectores del Partido entraron en acción. 58 Los fochistas 
de Coquimbo intentaron persuadir a los amotinados para que 
formaran soviets, se tomaran el poder y establecieran un gobierno 
revolucionario de campesinos, obreros, soldados y marineros. 59 
Por su parte, Galo González, miembro del Comité Central, trató de 
persuadir a los amotinados de Talcahuano para fusilar a los oficiales 
que habían aprisionado, a fin de que el proceso revolucionario no 



57 Para un relato del motín de la Armada, ver Charlín, op. cit., pp.391- 503; 
Donoso, op. cit .* vol. II, pp. 54 -74; Patricio Manns, La Revolución de la Escuadra 
(Valparaíso, 1972). Para un reciente estudio sobre el motín ver el interesante 
e informativo artículo de William Sater, “The Abortive Kronstadt: the Chilean 
Naval Mutiny of 1931”, en Hispanic American Historiacal Review, mayo 1980. 
Sin embargo, yo disiento de las aseveraciones del profesor Sater de que 
“los comunistas o bien fomentaron la rebelión o incitaron a los disidentes a 
amotinarse”. 

58 Conferencia Regional del PCCh (Coquimbo, 1933), pp. 2-3. Buró Sud 
Americano, Las Grandes Luchas del Proletariado Chileno (Santiago, 1932), pp. 
17 - 19; citado en adelante como Las Grandes Luchas. 

59 Ver el manifiesto reimpreso en “La insurrección vista desde La Moneda”, 
artículo del Wilfredo Mayorga, Ercilla, 29 diciembre 1965. 
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tuviese retorno 60 . En Valparaíso, el incontenible Juan Chacón y sus 
colegas tomaron contacto con personal de la policía y quisieron 
convencerlos de que armaran a los trabajadores y marcharan 
a Santiago a derribar el gobierno . 61 Con todo, vale la pena 
señalar que la reacción del PCCh fue, en otros lugares, más bien 
cautelosa: los comunistas de Iquique, Antofagasta y Valdivia no se 
comprometieron en ninguna acción dramática. A decir verdad, en 
Valdivia, donde los comunitas declararon desde el principio que el 
motín había sido iniciado por oficialistas, con el sólo propósito de 
defender sus salarios, se limitaron a expresar su solidaridad con los 
amotinados, a hacer llamados de rutina para la instalación de un 
gobierno revolucionario y a aconsejar a la FOCh que se mantuviera 
en estado de alerta, ante eventualidades futuras . 62 

Los frenéticos e insuficientemente coordinados esfuerzos de 
los comunistas que se lanzaron a la lucha tuvieron escaso éxito. 
Aunque lograron lanzar algunas huelgas de apoyo en Santiago y 
Valparaíso, los fochistas no tuvieron éxito en Coquimbo, donde 
fueron rudamente tratados por los amotinados a bordo del 
“Latorre”. Los esfuerzos de Chacón para inducir al ejército y la 
policía a realizar acciones revolucionarias fracasaron, mientras 
la proposición de González fue, o bien rechazada de plano, o 
bien propuesta cuando ya los amotinados habían liberado 
a sus oficiales . 63 A decir verdad, los amotinados hicieron, al 
comienzo, algún esfuerzo por separar su movimiento del PCCh, 
y aunque ellos estaban convencidos de asumir, en la fase final, 
un programa revolucionario de largo alcance, no dieron pase a 
los llamados y exhortaciones del Partido. De hecho, al ignorar 
las reivindicaciones económicas y gremiales que animaban el 
motín, al hacer llamados revolucionarios exóticos, al plantear 
la formación de soviets -un concepto que sólo unos pocos 
militantes entendían a cabalidad, menos aún los marineros-, 
el PCCh provocó la resistencia más bien que la cooperación de 



60 Marcos Chamudes, Chile, una advertencia americana (Santiago, 1972), p. 81. 
El BSA aparentemente aprobó la acción de González, Las Grandes Luchas, p. 17. 
Sin embargo, de acuerdo a Charlín, los amotinados de Talcahuano pusieron a 
sus oficiales en tierra en la noche del 31 de agosto, probablemente antes que 
González tuviera una oportunidad de hacer su proposición., op. cit., pp. 381- 403. 

61 Varas op.cit., pp. 73-4. 

62 Las Grandes Luchas, p. 23; La Jornada Comunista (Valdivia), 4 septiembre 1931. 

63 En Defensa, p. 43; El Mercurio (Valparaíso), 3 septiembre 1931. 
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los amotinados. En suma, la retórica del tercer periodo hizo 
más difícil para el Partido ejercer alguna influencia real sobre 
el motín, al igual que su falta de sentido táctico y su debilidad 
organizacional. 64 A pesar de este fracaso, el PCCh obtuvo algún 
beneficio del motín: producido el descenlace, el partido lanzó 
una vigorosa campaña para lograr reclutas, venidos de las filas de 
los amotinados dados de baja del servicio. 65 

La retórica del tercer periodo no sólo no ayudó al PCCh a influir 
sobre los acontecimientos, sino que, ocasionalmente, tentó a los 
militantes y simpatizantes del Partido a realizar acciones cuando 
no había ninguna posibilidad de éxito. En la Nochebuena de 
1931, activistas del Partido y de la FOCh asaltaron el cuartel del 
ejército en Copiapó, creyendo, aparentemente, que con ello iban 
a encender la chispa revolucionaria en Chile. Lo que obtuvieron 
fue ocasionar la muerte de 12 personas -7 de ellos mismos, 3 
soldados y 2 transeúntes-, y el desencadenamiento de una ola 
de represión contra el Partido a nivel nacional y regional. 66 En 
Vallenar, a 200 kilómetros de allí, esa represión fue especialmente 
feroz. Cuando la policía atacó una concentración del Partido, la 
reyerta consiguiente provocó numerosas bajas, concluyéndose con 
un operativo conjunto de la policía y la guardia civil para atrapar 
sospechosos, los que fueron llevados de noche al aeródromo 
local y ejecutados a sangre fría. Por lo menos 23 trabajadores y 2 
carabineros murieron en los incidentes de Vallenar. 67 

No debe extrañar que el gobierno denunciara el alzamiento 
de Copiapó como parte de un plan revolucionario nacional 
del PCCh, montado en obediencia a las directivas del BSA con 
sede en Montevideo. 68 Sin embargo, la documentación existente 



64 Para los análisis del BSA acerca de los errores del PCCh durante el motín, ver 
Las Grandes Luchas , pp. 17 - 24. 

65 El PCCh apadrinó la candidatura al Congreso de los líderes de los amotinados 
durante la campaña de amnistía; Bandera roja, 17, 22 y 29 octubre 1931. Uno de 
los ex amotinados, Pedro Pacheco, llegó a ser, posteriormente, miembro del CC 
y el primer alcalde comunista de Valparaíso en 1939. 

66 Para relato del levantamiento ver Charlín, op. cit., pp. 504 - 524. Ver también 
el artículo de Osvaldo Quijada Cerda “La Pascua trágica de Copiapó y Vallenar”, 
en Cuadernos Libres, Santiago, 1932. 

67 Ibid. 

68 El Mercurio, 29 y 30 diciembre 1931. Los hidalguistas, aparentemente llegaron 
a un acuerdo con el gobierno; En Defensa, p. 106. 
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sugiere que la revuelta se debió tanto a la intensa agitación que 
se experimentó en el Norte Chico como resultado de la Gran 
Depresión, y a las maquinaciones represivas de las autoridades 
locales, como también a los comunistas enardecidos por la retórica 
del tercer periodo. A decir verdad, los alessandristas, amargados 
por el tratamiento recibido a manos de las autoridades locales 
en las elecciones recientes, buscaron organizar un movimiento 
que precipitara la caída de Montero, y complotaron junto con los 
comunistas . 69 Más aún, sin la perfidia del capitán de carabineros 
Villouta -descrito a veces como alessandrista y otras como 
ibañista-, que se incorporó a los complotadores para animarlos 
y luego para denunciarlos a las autoridades, el asalto a los 70 
cuarteles bien pudo no haber tenido lugar. 

Cualesquiera hayan sido los roles de otros individuos y grupos 
en el alzamiento, parece claro que los comunistas de Copiapó 
se inspiraron en general en las políticas del tercer periodo, pero 
no aplicaron ningún plan concreto. Sin duda, no eran políticas 
del tercer periodo colaborar con las ambiciones locales del 
alessandrismo en un complot revolucionario, ni inicar atentados 
revolucionarios que carecían de coordinación y que no tenían 
ninguna esperanza de éxito. Si los comunistas de Santiago o los 
agentes de la Komintern en Montevideo planearon de verdad la 
revuelta, ellos, curiosamente, no informaron de ello a ningún 
importante comité regional aparte del Norte Chico. Y así, en 
Valdivia, el partido local se negó a creer que los comunistas 
participarían en una insurrección que incluía oficiales y 
políticos no-comunistas; mientras que en Iquique el partido 
consideró estúpido que los comunistas pudieran comprometerse 
eventualmente en un movimiento tan obviamente condenado 
al fracaso . 71 Solamente los comunistas de Antofagasta vieron la 



69 Quijada, op cit, 

70 Meneses, principal conspirador, declaró en su juicio que Villouta era 
alessandrista, El Mercurio 19 enero 1932. Él fue identificado como ibañista en la 
Conferencia Regional del PCCh (Coquimbo, 1933), p. 3. Haya sido Villouta el 
agente provocador que algunos afirman, empleado desde el comienzo por las 
autoridades para provocar un movimiento que les permitiese tomar medidas 
contra el PCCh a nivel regional y nacional, o haya sido un simple conspirador 
que se amedrentó, su participación ciertamente estimuló a los insurgentes a 
actuar; ver Quijada, op. cit._ 

71 La Jornada Comunista , 26 diciembre 1931; El Despertar del Pueblo, 30 diciembre 
1931. 
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revuelta como un ejemplo a ser emulado y llamaron a una huelga 
general de protesta; no tanto, sin embargo, para iniciar la lucha 
revolucionaria, sino para asegurar la libertad de los encarcelados 
a consecuencia de los sucesos en Copiapó y Vallenar. 72 

Se hubiese o no perseguido encender la chispa revolucionaria 
en Chile, la información existente señala que el alzamiento de 
Copiapó fue esencialmente una respuesta local a una coyuntura 
de condiciones locales, y aunque las ramificaciones del complot 
se hayan extendido más allá de Copiapó y Vallenar, lo cierto fue 
que ellas no se extendieron más allá del Norte Chico. 73 El Comité 
Central negó consistentemente todo conocimiento previo del 
plan, a pesar de que, una vez que la noticia de la revuelta llegó 
a Santiago, ciertamente que algunos militantes pensaron que el 
momento para una insurrección general había llegado. 74 Con 
todo, más tarde el CC admitió una responsabilidad parcial por 
la revuelta, pero en tanto que percibió la fuerza de las posiciones 
golpistas dentro del Partido, no hizo nada para clarificar la 
actitud del Partido hacia tales acciones. 75 El Comité Central 
rectificó ese pecado de omisión durante los primeros meses de 
1932, machacando el mensaje en la prensa del Partido de que la 
revolución vendría sólo a través de la acción de las masas y no por 
medio de “golpes”. 76 

Si la administración de Alessandri tiene que ser creída, la 
retórica y tácticas del tercer periodo fueron responsables del 
levantamiento de Ranquil, que tuvo en la provincia de Malleco 
a mediados de 1934. Allí, en los remotos orígenes del Bío-Bío 
campesinos, trabajadores e indios se rebelaron abiertamente, 
violentando la escasamente poblada región del Alto Bío-Bío, y 
matando, en el transcurso de la revuelta, algunos terratenientes, 
bodegueros y carabineros. 77 La participación de un sindicato rural 



72 El Comunista (Antofagasta) , 29 diciembre 1931. 

73 Declaración en Conferencia Regional del PCCh, (Coquimbo, 1933), dan a 
entender que los comunistas de Vallenar estaban comprometidos en el complot. 

74 Boletín del CC, N° 4, febrero, 1933. 

75 Ibid. 

76 Ver, por ejemplo, artículos y manifiestos en Bandera Roja, 29. 3. 1931; 9 .4. 
1932; El Comunista (Antofagasta), 21.5 y 1.6 1932. 

77 Para un claro relato del levantamiento ver Hugo Morales Benítez, “Política 
Social de la Segunda Administración del Presidente Alessandri Palma”, 
(Memoria inédita, Universidad Técnica del Estado, 1978), pp. 4 - 60. 
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de la FOCh y de activistas del partido en ese movimiento fue razón 
suficiente para que el gobierno lo motejara de un nuevo atentado 
revolucionario montado por los comunistas bajo órdenes desde 
Montevideo. 78 Se envió a los carabineros a restablecer el orden, 
tarea que ellos llevaron a cabo con macabro deleite matando más 
de 200 insurgentes, incluyendo el procedimiento activista del 
PCCh, Leiva Tapia, y otros militantes. 79 

A pesar de las declaraciones de la autoridad, la documentación 
disponible muestra que el alzamiento de Ranquil fue, en lo 
fundamental una jacquerie (rebelión) espontánea, el resultado 
local de desesperadas penurias más bien que de algún plan 
revolucionario concebido en Montevideo o en alguna otra 
parte. Algunos de los insurgentes eran colonos que, luego de 
prolongadas disputas legales, fueron brutalmente desalojados de 
su tierra en la mitad de un duro invierno; otros eran trabajadores 
de los placeres auríferos y del túnel Las Raíces, que estaban 
hambrientos porque la situación climática hacía imposible 
trabajar y porque los almaceneros les negaron el crédito; otros, 
en fin, eran indios que habían sido recientemente desposeídos 
de sus tierras. 80 Aunque el PCCh de Santiago pudo saber de la 
intensa agitación social que se experimentaba en esa zona de 
Malleco, y aunque la retórica revolucionaria del tercer periodo 
pudo haber estimulado algunos comunistas y fochistas locales 
a tomar un rol dirigente en la insurrección, el CC parece no 
haber tenido ningún conocimiento previo del movimiento. 81 
Sin embargo, cuando éste ya estaba en desarrollo, el CC llamó 
a apoyarlo, planteó el ensanchamiento de la insurrección por la 



78 El Mercurio , 4.7.1934; 5.7.1934, 

79 Femando Pinto Lagarrigue, Crónica Política del Siglo XX (Santiago, 1972) p. 
242. Ver también el artículo de José Vega Díaz en Principios, febrero / marzo, 
1970 y Luis Corvalán, op.cit., p. 98 para relato sobre los asesinatos de Leiva Tapia 
y otros comunistas en Ranquil. 

80 Justicia (Antofagasta) , 7julio 1934; Morales, op.cit, Archivo Dirección General 
del Trabajo, Providencias 2901 - 3100. Informe fechado el 26 de febrero 1934. 

81 Al margen de cualquier información sobre las condiciones en esa parte de 
Malleco que pudieran haber sido llevadas a Santiago por Leiva Tapia, comunistas 
y socialistas evidentemente habían estado activos en la región durante las 
elecciones complementarias de abril de 1934. De acuerdo a algunos diputados, 
ambos partidos habían estado agitando en el área antes el levantamiento; ver 
Boletines del Congreso, Diputados, Ordinarias, 1934, sesiones 19 -23, 2 al 9 
julio 1934. 
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formación de los soviets y por el derribamiento de la “sangrienta 
dictadura que hambrea y asesina a las masas ”. 82 Una vez más, tales 
llamados sirvieron sólo para desatar una nueva ola de persecución 
nacional sobre el partido. 

En síntesis, la retórica revolucionaria del tercer periodo y la 
creencia en el derrumbe inminente del capitalismo oscureció la 
evaluación cuidadosa de los sucesos nacionales, debilitó aun más 
la ya limitada capacidad del PCCh para influir en el proceso, llevó 
a los militantes del partido a realizar a veces acciones aventureras 
sin posibilidad de éxito y condujo al Partido a realizar operaciones 
que le costaron caro en términos de represión inmediata. De 
acuerdo al PCCh, mismo, la creencia en el colapso capitalista 
tuvo también otras consecuencias adversas. Mientras el partido 
continuó insistiendo que ese colapso era inminente, al mismo 
tiempo los militantes fueron criticados severamente por extraer 
conclusiones erróneas de este correcto análisis. En particular, 
el PCCh encontró necesario corregir la impresión de que la 
estructura del capitalismo estaba tan desarticulada como para 
ser destruida por un simple coup d’etat, y que la revolución era 
tan inminente como para que no hubiese necesidad de asumir 
prosaicas tareas de organización . 83 Ambas impresiones estaban 
extensamente generalizadas en el Partido y tuvieron, quizás, 
su más elocuente expresión cuando los militantes de Santiago, 
durante la República Socialista, simplemente abandonaron con 
la euforia todo trabajo partidario, saliendo a las calles y perdiendo 
contacto con sus organizaciones . 84 El PCCh culpó también esas 
actitudes en tanto descuidaban las necesidades inmediatas de los 
trabajadores, y hacían fracasar los intentos de fortalecer la FOCh 
o buscar aliados del proletariado en la lucha revolucionaria. 
Desde el punto de vista del PCCh, tales posiciones implicaban un 
grave error político, se abrían al colaboracionismo y planteaban 
un apoyo “objetivo” a Grove y a los socialistas . 85 



82 Unidad Obrera , primera y cuarta semanas de julio 1934. 

83 Hacia la formación de un verdadero partido de clase (Resoluciones de la 
Conferencia Nacional del PC realizada en julio de 1933), Santiago, 1933, pp. 
4,24 y 25. Citado en adelante como Hacia la formación. 

84 Boletín del CC, N° 4, febrero 1033, pp. 24-5 

85 Hacia la formación, pp. 4, 24 -5. 
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Para el Komintern y para la dirección del PCCh, la creencia en el 
colapso del capitalismo significaba que la lucha por establecer la 
hegemonía del Partido sobre el movimiento obrero asumía una 
importancia central y una urgencia vital. La política del tercer 
periodo encadenó al PCCh al logro de ese objetivo, a través 
de mantener una independencia estricta de otros grupos y de 
implementar tácticas de frente unido por la base, liquidando el 
apoyo de éste para el PCCh y la FOCh. No es extraño que tales 
tácticas sólo sirvieran para impedir la revitalización del PCCh 
como fuerza electoral y sindical. 

Aunque otros factores jugaron, sin duda, un rol en la pobreza 
del desempeño electoral del PCCh durante la primera mitad de 
la década de 1930, fue determinante que las políticas del tercer 
periodo denegaran al Partido el uso de pactos electorales, una 
herramienta que había sido útil en el pasado. 86 Como resultado, el 
PCCh tuvo una lastimosa actuación en la elección presidencial y no 
ganó ninguna elección complementaria durante ese periodo. 87 Aún 
más, pese a que logró elegir dos diputados en la elección general 
de octubre de 1932, tal éxito fue opacado por los hidalguistas, 
quienes, con menos base nacional, se las arreglaron para elegir 
un diputado y un senador, utilizando juiciosamente los pactos 
electorales. 88 Pero cuando llegaron al Congreso, los diputados 
oficialistas tuvieron sólo una limitada efectividad, desde que se 
negaron a formar parte de un comité parlamentario dedicado a 
distribuir el espacio de tiempo en los debates a cada partido. 89 

A pesar de que la FOCh había sido prácticamente destruida en el 
tiempo de Ibáñez y de que los sindicatos que aceptaron el sistema 



86 El PCCh debió sus éxitos electorales de 1925 y 1926 a pactos con la USRACh 
(Unión Social Republicana de Chile), o con otros partidos. 

87 De acuerdo a Bandera Roja x 5 noviembre 1932, Elias Lafferte, perenne 
candidato presidencial del PCCh, obtuvo 2.442 votos en la elección presidencial 
de octubre de 1931 y 5.076 votos en octubre de 1932. Germán Urzúa Valenzuela 
en Los partidos políticos chilenos (Santiago, 1968), p. 76, otorga 4.128 votos a 
Lafferte en octubre de 1932. 

88 Los candidatos hidalguistas, Hidalgo y Zapata, pactaron con el Partido 
Socialista Unificado y el Partido Radical Socialista, EnDefensa, p 30. Los diputados 
oficialistas Andrés Escobar Díaz y José Vega Díaz obtuvieron 2.587 votos entre 
ellos y fueron elegidos por Santiago y Antofagasta, respectivamente. 

88 Boletines del Congreso, Cámara de Diputados, Sesiones Extraordinarias, 
1933, Sesión 28, 22 noviembre, intervención de Andrés Escobar Díaz. 
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legal de relaciones de trabajo estaban fortaleciéndose, las políticas 
del tercer periodo comprometieron a los comunistas a resucitar la 
FOCh, a combatir el sindicalismo legal, y ciertamente a cualquier 
sindicato que no aceptase el tutelaje comunista. Urgida por la 
Confederación Sindical Latino Americana (CSLA), agrupación 
regional de la Internacional Roja de Sindicatos que, como el 
BSA, tenía su cuartel general en Montevideo, la FOCh se puso 
a trabajar en las tareas demandadas. Se hicieron esfuerzos por 
crear sindicatos fuertes en las áreas claves de la economía y entre 
los desempleados. Dirigentes sindicales no-comunistas fueron 
brutalmente atacados y, desde 1932, se crearon “oposiciones 
sindicales revolucionarias” (OSR) dentro de los sindicatos rivales, 
en un intento de atraerlos a la FOCh. 90 Al mismo tiempo, la 
FOCh trató de atraer sindicatos y trabajadores de todas las ideas 
políticas hacia su órbita, lanzando, para ello, Frentes Únicos de 
Trabajadores (FUT) y llamando a la unidad sindical. 

Ninguno de estos sectores tuvo mucho éxito. La FOCh lamentó 
a menudo su incapacidad para crear sindicatos poderosos 
en sectores claves como el salitre, el cobre y el transporte, y 
fracasó en su intento de movilizar a los cesantes, aunque sí 
pudo crear algunas organizaciones de cesantes en el Norte, que 
ocasionalmente mostraron alguna actividad. 91 Del mismo modo, 
el ataque a líderes sindicales no-comunistas y la creación de OSR 
sirvieron de poco a la FOCh; por el contrario, ellas despertaron 
resentimientos y divisionismos, en un momento en que el 
movimiento obrero se hallaba sujeto a tremendas presiones por 
la crisis económica. 92 El ataque al sistema sindicalista legal falló 



90 El Despertar del Pueblo (Iquique), 24 abril 1932; Justicia, 8 abril 1932; Boletín 
del CC, N° 4, 1933. 

91 Ver Las Grandes Luchas , pp. 31- 2; Plan de estudios de un curso de capacitación 
(Santiago, 1933), pp. 4-5; Hacia la formación pp. 402, sobre lamentos en relación 
a la inhabilidad de los comunistas para organizarse en áreas claves de la 
economía. Ver Justicia (Antofagasta) , 7 diciembre 1932; 8 y 29 julio y 28 octubre 

1933, y justicia (Iquique). 1 y 8 octubre 1933, para evidencia de las actividades de 
la FOCh entre los cesantes. 

92 OSR fueron creados en una variedad de sindicatos a lo largo del país, 
incluyendo la Unión Regional de Educadores en Santiago, Justicia, 8 abril 1932, 
un sindicato de electricistas en Antofagasta, Justicia (Antofagasta) , 7 marzo 

1934, y un sindicato marítimo en Valparaíso, El Comunista ( Antofagasta), 30 
marzo 1934. Para un informe de las deficiencias de la OSRs, ver la introducción 
de las Resoluciones de la primera conferencia de la CSLA (Confederación Sindical 
Latinoamericana) (Santiago, 1933). 
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también, no sin que hubiera influido en ello el que los comunistas 
continuaran participando en procesos de solución legal a los 
conflictos laborales, pese a las políticas del tercer periodo. 93 FUT 
aparecieron en las provincias, pero generalmente no fueron sino 
organizaciones pre-existentes a la FOCh, de modo que el objetivo 
de crear un FUT fuerte, de nivel nacional, siguió lejano. 94 La 
FOCh trató también de buscar apoyo a través de llamados 
continuos a la unidad sindical y a veces respondió ella misma a 
similares llamados hechos por sus rivales. Sin embargo, puesto 
que ni la FOCh ni -es preciso decirlo también- sus adversarios 
estaban dispuestos a aprobar ninguna unidad a menos que fuera 
conforme sus condiciones, tales esfuerzos quedaron en nada. 95 

A pesar de tales contradicciones, la FOCh pudo reactivar algunos 
regionales y organizaciones locales, publicó Justicia en tres 
ciudades distintas y aun pudo crear un cierto número de FUT. 
Pero su abierto carácter político y su asociación con el PCCh le 
impidieron alcanzar la misma fuerza de los sindicatos legales. Un 
vistazo a las organizaciones representadas en la convención de 
la FOCh en marzo de 1933, sugiere que esta Federación tenía 
solamente tres sindicatos mineros por entonces, que su fuerza en 
el Norte era mínima, y que su base de apoyo en el Centro y en el 
Sur del país provenía principalmente de un tipo de trabajadores 
que no era considerado de importancia clave. De 150 delegados, 
sólo 15 provenían de sindicatos legales y 13 de sindicatos rurales, 
a pesar del énfasis puesto en la penetración y conquista de 
los sindicatos legales y en la organización y movilización del 
campesinado. 96 De acuerdo a los hidalguistas -probablemente 
prejuiciados-, sólo cinco delegados venían de fuera del área de 
Santiago. 97 Pero a pesar de tales debilidades, la FOCh tuvo bases 
de apoyo dispersas en muchos sectores. Portuarios, trabajadores 
del carbón, del salitre, panaderos, trabajadores metalúrgicos, 



93 Hacia la formación, pp. 37 -8._ 

94 Para las actividades del Frente Unico formado en la Región de Antofagasta, 
ver, por ejemplo, Justicia (Antofagasta) 30 diciembre 1932; 7 y 8 de enero de 
1933; 21 marzo, 1 abril y 2 de mayo 1933. 

95 Para un relato hostil sobre el Congreso de Unidad Sindical realizado por 
los comunistas en Santiago, ver, por ejemplo, Consigna, 16 y 30 junio 1934. Ver 
Justicia (Antofagasta), 7 y 8 julio 1934, para un informe sobre la FOCH 

96 Justicia (Antofagasta), 1 y 15 marzo 1933. 

97 Construcción, 18 febrero 1933. 
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comerciantes ambulantes y profesores primarios se plegaron a las 
filas de la FOCh y los comunistas fueron activos también en otras 
federaciones, tales como la Federación Ferroviaria, la Federación 
de Empleados de Chile (FOICH). 98 

Dada la permanencia del desempleo, la hostilidad del gobierno 
y de los sectores laborales resentidos por las tácticas de la FOCh, 
no fue sorprendente que fallara la estrategia huelguista de los 
comunistas. Sucesivos llamados a huelga, en la creencia de que 
cualquiera, aunque pequeña, podía ser el punto de partida para 
una huelga revolucionaria general y para batallas decisivas por el 
poder, como también para socavar el terreno de sus rivales, no 
produjeron los resultados que se esperaban." Y así, aunque se 
alcanzó un éxito limitado durante las huelgas generales de 1931 
y 1932, fue también el resultado de otros factores. Por ejemplo, 
durante el motín de la Armada, la FOCh consiguió paralizar el 
transporte público en Santiago, pero sólo porque los trabajadores 
tranviarios estaban a punto de lanzar una huelga por sus propias 
demandas. 100 Las huelgas generales contra Montero en enero 
de 1932, y Dávila en junio del mismo año, fueron efectivas 
fundamentalmente porque otras agrupaciones hicieron llamados 
paralelos. 101 Entre 1933 y 1934 los llamados a huelgas generales 
fueron normalmente ignorados por los trabajadores y fue difícil 
para la FOCh movilizar incluso sus propios adherentes en huelgas 
parciales. 102 A pesar de ello, en los primeros meses de 1934 se 
lanzó una suerte de ofensiva huelguística con el impulso de la 
FOCh, la cual desató una fuerte represión en abril; durante ella, 
las milicias republicanas y la policía atacaron una concentración 



98 Luis Cruz Salas, “Los Partidos Populares” (Memoria inédita, Universidad 
Técnica del Estado, 1969), p. 16. Ver Nuestra Voz (Santiago), 19 febrero y 23 
junio 1932, para evidencia de la actividad comunista en la FOCh. De acuerdo a 
Bandera Roja , 28 febrero 1932, la Federación Ferroviaria se adhirió a la FOCh. 

99 Para una clásica exposición de la estrategia de huelga del PCCh ver Bandera 
Roja, 17 febrero 1934. 

100 En Defensa, p. 43._ 

101 p ara una lista, de organizaciones involucradas en la huelga de enero de 
1932, ver Bandera Roja, 10 enero 1932. Para un relato de la huelga de junio 
contra Dávila, que evidentemente asumió serias proporciones y desembocó en 
considerable violencia, ver FOR, Thompson a Simón, 17, 18,20, 21 y 22 junio 
1932, FO 132/389. Ver además La Nación * 18 y 22 junio 1932. 

102 Boletín del CC, 
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de la FOCh, matando a varios trabajadores. 103 La FOCh convocó, 
entonces, a una huelga general de protesta, pero al parecer, la 
respuesta fue escasa. 104 En ningún momento fue capaz la FOCh 
de convertir huelgas parciales en un movimiento insurreccional 
como el que buscaba, mientras que las ganancias específicas que 
sus adherentes obtenían de la táctica huelguística eran pocas, las 
enemistades con otros sectores del movimiento obreros servía a 
menudo sólo para empujar a los fochistas y a otros trabajadores 
hacia inútiles enfrentamientos con las autoridades. 

Su estricta independencia en la acción y la lucha -destinada 
a establecer su hegemonía, sobre el movimiento de la clase 
trabajadora- no fortaleció al PCCh, sino, más bien, le impidió 
formar relaciones productivas con otros grupos, conduciéndolo 
a un conflicto fratricida con sus más probables aliados. A decir 
verdad, las sospechasy antagonismos entre socialistasy comunistas, 
que desde el principio habían caracterizado el desarrollo de la 
izquierda chilena, se reflejaron en los esfuerzos del PCCh por 
implementar las políticas del tercer periodo durante los primeros 
años de la década de 1930. Tales sospechas y antagonismos, 
precedieron la fundación formal del Partido Socialista, fueron 
acicateados por la rivalidad electoral y sindical, como también 
por las acciones del PCCh durante la República Socialista. 

Cuando Grove y sus aliados derrocaron al Presidente Montero, 
en junio de 1932 y establecieron la República Socialista, el PCCh 
declaró rápidamente su hospitalidad. En verdad, durante las 
tensas semanas previas al golpe, el Partido ya había anunciado 
cuál sería su actitud ante tales movimientos. 105 De este modo, 
cuando el golpe del 4 de junio vino, el PCCh lo denunció como 
un caso más de aventurerismo militar, en concordancia con el 



ios p ara relatos de este acontecimiento ver, El Mercurio, 28 abril y 1 mayo 1934; 
La Opinión, 28 abril y 4 mayo; Unidad Obrera, tercera semana junio 1934. 

104 La FOCh declaró que 20.000 trabajadores habían salido en respuesta a 
su llamado a la huelga general. Justicia (Antofagasta) , 29 noviembre 1934, no 
muchos si se considera que la CGT y el CUC solidarizaron con la huelga. La 
Opinión, 30 abril 1934. Más aún, mientras el PCCh alababa a los portuarios 
de San Antonio por su magnífica respuesta, ellos estaban, aparentemente, a 
punto de parar por sus propias demandas, Justicia (Antofagasta), 23 junio 1934. 
previsiblemente, El Mercurio, 1 de mayo 1934, declaró la huelga un fracaso. 

105 Bandera Roja, 9 abril 1934; El Comunista (Antofagasta), 25 mayo y 1 junio 
1932. 
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capitalismo británico, a fin de embaucar las con falsas demagogia 
socialista, y predijo el rápido advenimiento de una dictadura 
fascista-militar . 106 Concluyo así, las tácticas seguidas por el PCCh 
durante la República Socialista, fueron más bien de ataque por 
los flancos que frontal. Por lo tanto, mientras denunciaba a 
Grove y a su “pandilla de logreros” a nivel de la Junta, por otro 
lado daba su apoyo a algunos objetivos de aquélla. Con todo, el 
partido urgió a los trabajadores que lucharan por esos objetivos 
independientemente de la Junta, creando al mismo tiempo, 
soviets cuyo trabajo sería la implementación de un programa 
genuinamente revolucionario . 107 Después que Dávila había 
sido eliminado de la Junta, el PCCh acalló sus críticas a Grove 
y se preocupó más bien de la posible reacción de monteristas e 
ibañistas . 108 En realidad, de acuerdo con una fuente, el Comité 
Central había decidido apoyar a Grove en contra del iminente 
contragolpe de Dávila, cuando un dirigente del BSA llegó a 
Santiago y revocó la movida. 109 El mismo Grove confesó después 
que él había pedido a los comunistas que dejaran de hacer 
proselitismo dentro de las Fuerzas Armadas y la policía, y que 
ellos habían aceptado hacerlo, del mismo modo que habían 
aceptado desocupar la Universidad de Chile, que habían ocupado 
inmediatamente después del golpe . 110 Pero estos magros signos 
de cooperación eran opacados por la hostilidad pública del 
PCCh hacia la Junta. 

Mientras que las tácticas y acciones del PCCh durante la 
República Socialista fueron consideradas como otra prueba 
más de que ese partido estaba más preocupado de obedecer los 
dictámenes del Komintern que de la lucha revolucionaria, en 
la propia experiencia del PCCh existían razones suficientes en 
relación a la naturaleza del golpe de junio para su hostilidad a esa 
forma de acceso al poder. En primer lugar, después de la revuelta 
de Copiapó el partido había tratado de imbuir a sus militantes 
con la idea de que a la revolución no se llegaba por medio de 
golpes militares, sino a través del movimiento de masas y, al 



106 El Despertar del Pueblo (Iquique), 5 junio 1932; El Comunista , 8 junio 1932. 

107 Ibid^El Comunista^ ( An tofagasta) , 15 junio 1932. 

108 Ibid. 

109 Entrevista del autor con Marcos Chamudes, enero 1969. 

110 La Opinión , 26 septiembre 1932. 
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menos al comienzo, el golpe de Grove no pareció muy distinto a 
los golpes de 1924 y 1925, los que, lejos de generar los cambios 
progresistas que ellos habían prometido, habían conducido al 
final a cuatro años de dictadura bajo Ibáñez. En segundo lugar, 
la misma Junta Revolucionaria apenas inspiraba confianza: sus 
primeras declaraciones fueron una combinación de demagogia 
populista con referencias hostiles a la Unión Soviética, trascendía 
paternalismo y no prometió ningún cambio fundamental en la 
naturaleza del estado. m Cualesquiera hayan sido las razones 
de la hostilidad del PCCh, sus acciones durante la República 
Socialista contribuyeron a hacer la posición de Grove aún más 
precaria, haciendo posible, en cierta medida, su caída. Como 
señala Paul Drake, la agitación callejera del PCCh alarmó a las 
capas medias y a sectores del Ejército, mientras que su hostilidad 
hacia Grove privó a éste del apoyo potencial de algunos sectores 
de obreros y estudiantes. 112 Aún más, la formación de soviets y 
los obstinados intentos de hegemonizar el movimiento obrero, 
crearon desacuerdos profundos en la izquierda, en momentos en 
que todo exigía su unidad. Aún así, la responsabilidad del PCCh 
en la caída de Grove fue, en el mejor de los casos, marginal. El 
PCCh no fue el único grupo en salir a las calles y contribuir a la 
atmósfera de desorden que, a su vez, predisponía al Ejército a 
sacar a Grove del poder. Los hidalguistas, los socialistas y otros 
grupos eran igualmente activos en las calles, alarmando por igual 
a las clases medias. Aún más, dada la correlación de fuerzas, no 
era de ninguna manera evidente que la izquierda aun unida y 
cohesionada, habría sido capaz de sostener a Grove por más 
tiempo del que estuvo. De hecho, ya desde el principio Grove y la 
Junta estuvieron conscientes de los sentimientos anti-comunistas 
del Ejército, y también de que sus propias declaraciones y 
objetivos revolucionarios despertaban la sospecha de que 
estaban inspirados por, o simpatizaban con los comunistas. Por 
ello, la Junta adornó sus declaraciones con referencias hostiles 
a la Unión Soviética y al comunismo. Sin embargo, ansioso de 
atraerse el apoyo popular, Grove se mostró renuente a restablecer 



111 Ver, por ejemplo, la Declaración del Cuartel General Revolucionario 
reunido en El Bosque, FOR, Thompson a Simón, 5 junio 1932, FO 132/388. Ver 
además, Drake, op.cit., pp. 74 - 82. 

112 Drake, op. cit., p.80. 
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decididamente el orden y la disciplina en las calles, y aunque 
prometió el 11 de junio tratar con “mano dura” a los comunistas, 
eso fue demasiado tarde. 113 Sobre la base del anticomunismo del 
Ejército, Dávila organizó un contragolpe que desplazó a Grove y 
Matte de la Junta Revolucionaria algunos días después. 114 

Las acciones del PCCh durante la República Socialista jugaron, 
entonces, un rol indirecto más que directo en la caída de Grove, 
y en último término, constituyeron un factor exacerbarte más 
bien que causal en ese proceso. Con todo, la experiencia de 
la República Socialista dio motivo a una ácida disputa entre 
socialistas y comunistas, que se prolongó durante la década de 
1930. Esta animosidad se agudizó considerablemente durante y 
después de la elección presidencial de octubre de 1932, en la que 
Grove obtuvo la notable cantidad de 60.856 votos, y ya por julio 
de 1933 el “grovismo” era, para el PCCh, un objetivo a atacar más 
importante que Alessandri mismo. 115 

Las hostilidades del PCCh hacia los socialistas y otros rivales 
concluyeron por sabotear todos los esfuerzos hechos por crear 
organizaciones sólidas de frente unido, impidiendo la emergencia 
de una unida oposición de izquierda frente a Alessandri. Entre 
1931 y 1934, numerosas iniciativas para unir a la izquierda 
fracasaron, generalmente, por la hostilidad del PCCh hacia 
sus rivales y por su tendencia a implementar tácticas de frente 
unido desde la base. Así, por ejemplo, cuando los anarquistas 
organizaron un Frente Anti- fascista (FAF) en 1933 e invitaron 
a otras organizaciones de la clase trabajadora a adherirse, el 
PCCh perdió su tiempo impulsando resoluciones de apoyo a la 
Unión Soviética -lo que enfureció a los anarquistas- y atacando 
a dirigentes sin militancia o haciendo abiertos llamados a los 
seguidores de los mismos. 116 Pero el dogmatismo y el sectarismo 



113 El Mercurio, 11 junio 1932._ 

114 Drake, op. cit., p. 81; Charlín, op.cit. pp. 763 - 798. 

115 “Alessandri es, sin duda, el enemigo odiado que aparece brutalmente ante 
los ojos de las masas como el verdugo implacable que las hambrea y oprime; 
pero el enemigo más peligroso es Grove, porque en palabras combate a la 
reacción y en el hecho le da armas ideológicas; porque en palabras ataca al 
imperialismo y en los hechos lo defiende; porque en las palabras ofrece la tierra 
a los campesinos, pero en el hecho les exige el pago de la tierra...”, en Hacia la 
formación, p. 5. 

116 Boletín del CC de la Izquierda Comunista, 1 julio 1933. 
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no eran sólo atributos del PCCh, ni era éste la única causa del 
fracaso de la izquierda en construir un sólido frente unido. En 
el caso del FAF, hubo, evidentemente, diferencias profundas 
entre anarquistas y otros adherentes, mientras que hidalguistas 
y oficialistas encontraron un terreno para criticar el desempeño 
de los socialistas en la FAF. 117 Fuere o no cierto que el PCCh 
fue el único responsable del fracaso de la izquierda para lograr 
su unidad durante los primeros años de la década de 1930, 
lo cierto es que sus obstinados intentos por hegemonizar el 
movimiento obrero hicieron de esa unidad una tarea más difícil 
de realizar. Por sus tácticas, el PCCh fue excluido de la única 
agrupación efectiva de la izquierda en esos años: el Block de la 
izquierda -denominado por los socialistas- y se creó dificultades 
enormes cuando intentó, más tarde bajo políticas diferentes del 
Komintern, crear un Frente Popular. 118 

Fas políticas del tercer periodo y las evidentes debilidades del 
PCCh cuando volvió de la clandestinidad exigían cambios en el 
partido como tal. Bolchevizado formalmente en 1927, no hubo 
ninguna oportunidad de aplicar esas formalidades antes que 
Ibáñez iniciara sus primeras persecuciones, y luego, aunque 
la clandestinidad subrayaba la utilidad del sistema de células e 
imponía prácticas favorables a la disciplina del Partido, todo ello 
estaba lejos del modelo bolchevique. 119 Terminado el periodo 
de clandestinidad, el PCCh comenzó a instruir a su militancia 
en la organización y tareas de la célula y de la fracción, en la 
importancia del centralismo democrático y en la autocrítica. 
Al comienzo de 1932, el BSA dio a esa campaña un estímulo 
adicional y un contenido político específico cuando ordenó al 
PCCh que se proletarizara. Siendo un compromiso propio de 



117 Los hidalguistas criticaban a los anarquistas por oponerse a la movilización 
de las masas por sus demandas inmediatas y a los socialistas por subestimar 
la importancia del FAF, Ibid . El FOCh criticaba a los anarquistas por estimar 
que el FAF no debería ser "político”, Choque, \ 8 agosto 1933, y a los socialistas 
por usar el FAF como centro de debates. Juan Siquieros (Gerardo Seguell), El 
Qrovismo, principal obstáculo para la revolución obrera y campesina en Chile (Santiago, 
sin fecha), p. 64. 

U8 p ara información sobre las dificultades que enfrentó el PCCh al tratar de 
formar el Frente Popular, ver Bandera Roja, op. cit., capítulo 4. 

119 Cruz Salas, op. cit., pp. 33- 34, sugiere, por ejemplo, que la práctica de 
designar cargos del partido desde arriba en vez de elecciones desde las bases, 
data desde al experiencia clandestina de los años de Ibáñez. 
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las políticas del tercer periodo, la proletarización exigió que el 
Partido se concentrara en el reclutamiento de trabajadores de 
las industrias claves, incorporara normas y prácticas bolcheviques 
en su organización y se asegurara que su dirección estuviese 
compuesta en su mayoría por obreros activos -es decir, no 
desempleados-, tanto desde el punto de vista de su extracción 
social como de su identificación con las políticas del Komintern y 
la ideología bolchevique. 120 

Las evidencias de que esta campaña tuviese éxito no son muchas. 
Urgido por el BSA, el PCCh lanzó un cierto número de campañas 
de reclutamiento en los primeros años de la década de 1930, 
que rara vez alcanzaron su objetivo, y cuando lo hicieron, ello 
se debió más a factores externos favorables, que a los esfuerzos 
del Partido. Así, por ejemplo, aunque en marzo de 1932 el CC 
lanzó una campaña para “triplicar el Partido en tres meses”, el 
CR de Antofagasta informó que no había experimentado ningún 
crecimiento significativo hasta la República Socialista, durante la 
cual, en cambio, y a pesar de la hostilidad del PCCh hacia Grove 
y la Junta Revolucionaria, fue tan inundado con solicitudes de 
ingreso, que la Comisión de Organización debió ser ampliada. 121 
Pero el Partido perdió la mayoría de esos nuevos reclutas durante 
la persecución que siguió a la caída de Grove. En verdad, a pesar 
de sus esfuerzos, es difícil calcular el número de su militancia 
nacional durante los primeros años de la década de 1930, es poco 
probable que haya sobrepasado el máximo previo de entre 4 y 5 
miembros hasta por lo menos 1935, con la excepción, quizás, de 
un breve lapso a mediados de 1932. 

Si fracasó en reclutar el número que quería, el Partido 
también fracasó en hacerlo en los sectores que consideraba 
más importantes. Se asumía que trabajadores de industrias 
claves, como la minería y el transporte eran, junto a los 
campesinos, el motor de la fuerza revolucionaria en Chile, 
pero el Partido se lamentó frecuentemente del escaso éxito 
conseguido en reclutar militantes allí. 122 Y aunque el PCCh 
intentó en otros sectores, como las Fuerzas Armadas y los 



120 Las Grandes Luchas, pp. 34 - 5. 

121 Bandera Roja, 5 marzo 1932; El Comunista (Antofagasta), 11 junio 1932. 

122 Las Grandes Luchas, pp. 31 - 2; Hacia la formación, pp. 39 -42. 
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mapuche, el éxito fue mínimo. No pudo tampoco ganarse a 
los amotinados dados de baja, y aparentemente tuvo escaso o 
ningún éxito con miembros de las Fuerzas armadas y policías. 
Y aunque el llamado a las minorías nacionales fue un elemento 
prominente de las políticas del tercer periodo, los intentos de 
hacer proselitismo y de reclutamiento entre los mapuche se 
diluyeron por la ausencia de militantes con conocimiento de 
los dialectos indígenas y por la apatía y depresivo estado de los 
mapuche mismos. 123 

Irónicamente, el PCCh logró sus mejores avances entre los 
trabajadores radicalizados, que eran a menudo provenientes de 
la clase media. De acuerdo al BSA, semejantes avances tenían 
poco que ver con las campañas de reclutamiento del partido. 124 
En verdad, la creación, por estudiantes universitarios, del Grupo 
Avance, y por trabajadores jóvenes de la Federación de Juventudes 
Comunistas (FCJ) , surgió de reacciones espontáneas frente a la 
crisis económica y a sus consecuencias. Ambas organizaciones 
resultaron ambiguamente beneficiosas para el Partido. La FJC 
rechazó el tutelaje del CC a fines de 1932, declarándose ella misma 
la vanguardia verdadera de la lucha revolucionaria en Chile, y en 
1933 tuvo que ser purgada del virus trotskista. 125 Tal fue también 
el destino del Grupo Avance. Aunque el agente principal de su 
creación fue el comunista Marcos Chamudes, el Grupo Avance, 
que siempre había incluido estudiantes de diversos sectores de 
la izquierda, cayó progresivamente en manos de los trotskistas, o 
por lo menos en las de aquellos que demandaban cooperación 
con la izquierda y apoyo para Grove en las elecciones de octubre 
de 1932. En 1933, entonces, el CC ordenó a sus militantes 
retirarse del Grupo. 126 Pero a pesar de las dificultades con estas 
organizaciones, ellas suministraron al Partido útiles cuadros y 
futuros líderes. 



123 Justicia, 23 febrero 1932. El PCCh logró persuadir a un grupo de indios que 
declarasen una República Araucana. LaDefensa Obrera (Tocopilla), 16 abril 1932. 

124 Las Grandes Luchas, p. 32; Boletín Político, N° 1 noviembre 1932. 

125 Boletín Político, N° 1 noviembre 1932; Juventud Obrera, noviembre 1933. 
Algunos de los expulsados de la FJC formaron la Liga Comunista Chilena que, 
más tarde, se unió a la Izquierda Comunista; Izquierda, 26 diciembre 1934. 

126 Ver Varas, op. cit., p. 84, para el relato de Volodia Teitelboin acerca de 
las divisiones del Grupo Avance. Ver además, ¿Quién dividió el Grupo Avance ? 
(Santiago, sin fecha), para la versión hidalguista. 
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El Partido atribuyó el fracaso en alcanzar los objetivos de 
reclutamiento a un número de factores, pero no a las políticas 
del tercer periodo que se proponía implementar. De acuerdo 
al Partido, por lo tanto, el fracaso se debió a la enquistada 
creencia de muchos de sus militantes de que el Partido debía 
estar compuesto sólo de unos pocos miembros probados y de 
confianza. Ellos eran, por consiguiente, renuentes a la formación 
de un partido de masa, renuencia que se acrecentaba ante el temor 
de que el reclutamiento incluyera espías de la policía. Por otra 
parte, los simpatizantes eran frenados en su acceso a la militancia 
por las demandas de que antes debían alcanzar una adecuada 
comprensión del marxismo, o por medio de la extendida práctica 
de darles tareas difíciles que rebasaban sus capacidades, o por el, 
aparentemente, oneroso sistema de las cotizaciones. Finalmente, 
el Partido culpó su incapacidad para reclutar a su carencia de 
locales permanentes y visibles, sus frecuentes retiradas a la 
clandestinidad y al fracaso de los grupos locales para emerger de 
ella cuando las condiciones lo permitían. 127 

Se intentó que el reclutamiento fuese acompañado con un 
entrenamiento sistemático, pero éste, a pesar del anuncio de 
varios ambiciosos programas de entrenamiento, apenas se 
llevó a cabo. 128 De hecho, los esfuerzos del PCCh por crear una 
organización ágil, poderosa y disciplinada fracasaron claramente. 
De acuerdo a las publicaciones del Partido, las células rara vez 
funcionaron de un modo adecuado y la mayoría estuvieron 
basadas en las calles en donde vivían sus miembros, más que en 
los lugares de trabajo. 129 Se habían creado pocas fracciones para 
el trabajo en el frente sindical a comienzos de 1932 y a fines de 
aquel año varios comités locales y regionales fueron vindicados 
por su falta de actividad, por su tendencia a moverse sólo 
después de repetidas incitaciones del CC y crear mecánicamente 
comisiones que luego no hacían nada. 130 Otros signos del pobre 
estado de la organización partidaria fueron las fieras batallas por 



127 Bandera Roja, 5 marzo 1932. 

128 y e r p Qr ejemplo, Plan de estudios , p. 9 Hacia la formación, p. 43. 

129 Boletín del CC, N° 5, febrero 1933. Plan de estudios, pp. 3 -9. Ver también 
Bandera Roja, 31 diciembre 1932; El Comunista (Antofagasta) . 14 noviembre, 5 y 
12 diciembre 1931. 

130 Boletín del CC, número 5, febrero 1933 
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la nominación de candidatos para la elección de octubre de 1932, 
que puso en efervescencia a muchos grupos locales y regionales, 
y por el pago de cotizaciones. 131 Aunque el PCCh enfatizó la 
importancia de estas últimas como un deber fundamental, en 
promedio, sólo el 10% de los militantes las pagó durante los años 
que se estudian. 132 

También se dio una alarmante falta de nexos orgánicos entre las 
distintas secciones del Partido. Los comités locales y regionales 
no respondían a las instrucciones del CC y a sus circulares, 
mientras que aquél no dio conducción oportuna cuando le fue 
pedida. Así, por ejemplo, el Comité local (CL) de Coquimbo, 
aparentemente tuvo noticias del motín de la Armada con días de 
anticipación, pero no informó al CC sino en el último minuto. 133 Y 
el delegado enviado por el CC a Coquimbo, a pedido del CL, para 
dirigir sus acciones durante el motín mismo, llegó allí sin tener, 
aparentemente, ningún plan concreto de operaciones, además de 
demostrar que la tarea era demasiado grande para él. 134 

De acuerdo al mismo PCCh, la ausencia de nexos efectivos y la 
deficiente aplicación de las políticas oficiales condujeron a los 
comités locales y regionales a cometer serios errores políticos, con 
desviaciones a la izquierda tanto como a la derecha. Así, cuando 
los comunistas de Copiapó, sin informar ni consultar con el CC 
lanzaron la insurrección, cayeron en la desviación de izquierda 
conocida como “putchismo”. 135 Otras desviaciones de izquierda 
identificadas por el CC incluían el sectarismo, en el sentido de 
que se creía en que sólo los trabajadores probados y confiables 
podían ser militantes del Partido, y la subestimación del trabajo 
en el campo, falta que reflejaba el desconocimiento del rol del 
campesinado en la lucha revolucionaria. 136 Dada la inclinación 
izquierdista del Komintern, fueron de mayor preocupación para 
el CC las tendencias mostradas por las organizaciones del Partido 



131 Bandera Roja, _ 19 noviembre 1933. 

132 De acuerdo a Andrés Escobar Díaz, sólo 10% de los miembros pagaron lo 
debido durante los tempranos años treinta, Por la Paz y por Nuevas Victorias del 
Frente Popular (Santiago, 1939), p. 5. 

133 Conferencia Regional del PCCh (Coquimbo, 1933), p. 2. 

134 Ibid. 

135 Boletín del CC, N° 4, febrero 1933. 

Ibid. 
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a caer en desviaciones de derecha, cooperando y haciendo 
concesiones a los “enemigos del proletariado”. Por ejemplo, entre 
1931 y 1932 las organizaciones de base se unieron con grupos no 
comunistas en los comités civiles formados después de la caída 
de Ibáñez o en los creados para apoyar al general Vigilóla en su 
pugna con el General Blanche en septiembre de 1932. 137 Y a pesar 
de las políticas del tercer periodo, algunas organizaciones locales 
cooperaron con no comunistas en las elecciones y apoyaron 
candidatos no comunistas. 138 

Aparte de cooperar con otros grupos políticos, algunos comités 
regionales y locales cayeron, según el CC, en la desviación 
derechista en relación a la represión que siguió a la caída de 
Grove. El CL de Freire creó disgusto por su “liquidacionismo”, 
cuando cambió su nombre para evitar la persecución, mientras 
que importantes comités regionales rehusaron reactivarse 
oportunamente para la elección de octubre de 1932, siendo 
acusados de “esconder” el Partido. 139 Desviaciones de derecha, 
por omisión más que por comisión, fueron, entre otras, el 
descuido del trabajo sindical, de las luchas reivin dicativas de los 
trabajadores y de la organización de la juventud. 140 

El mismo CC confesó algunos errores: demostró falta de 
independencia frente a la clase enemiga cuando, en una huelga 
general de protesta contra Montero en enero de 1932, se unió 
a fuerzas no comunistas, incluyendo alessandristas. 141 Un error 
similar se cometió en 1933 cuando la comisión campesina del CC 
endosó un proyecto de colonización diseñado por Alessandri. 142 
También cometió errores de táctica en relación a la formación 
de soviets en la etapa final del motín de la Armada y durante la 
República Socialista. 143 Confesó también el error del putchismo, 



137 Ibid; Conferencia Regional del PCCh (Coquimbo, 1933), p. 1; Bandera Roja, 19 
noviembre 1932;/íwtóao_(Antofagasta); 31 enero y 2 diciembre 1932. 

138 Conferencia Regional del PCCh (Coquimbo, 1933), p. 6; Bandera Roja, 19 
noviembre 1932. 

139 Boletín del CC, N° 4, febrero 1933; Bandera Roja , 19 noviembre 1932. 

140 Boletín del CC, N° 4. 

141 Para detalles de la huelga ver Bandera Roja \ 10 y 14 enero 1932; para crítica, 
ver Boletín del CC, N° 4. 

142 Hacia la formación, p. 57. 

143 Las Grandes Luchas , pp. 24 - 5; Revista Comunista (Buenos Aires, octubre, 
1932), pp. 6-9 
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en tanto supo de la fuerza que el “golpismo” tenía dentro del 
Partido y no hizo nada por erradicarlo. 

De acuerdo al CC, una de las razones por haber cometido esos 
errores fue la ausencia de trabajo colectivo. Y aunque el CC 
fue expandido a treinta miembros en febrero de 1932, los que 
estaban a cargo de aspectos específicos del trabajo partidario 
parecían haber actuado como frente a una empresa privada, 
sin mayor coordinación con los otros miembros del CC. 144 De 
acuerdo a Víctor González, durante 1932, el CC fue dirigido por 
un pequeño grupo de “ intelectuales” y se quejó de que, como 
miembro del CC durante ocho meses y de la Comisión Política 
por seis semanas, no estaba mejor informado que un militante de 
base de Santiago. 145 

Las quejas de Víctor González fueron una expresión de la 
enconada lucha interna que tanto minó el trabajo del Partido 
en Santiago en 1932. Por ese tiempo, el aparente fracaso de 
las políticas del Partido y la continua persecución por parte 
de las autoridades habían, evidentemente, causado una gran 
desmoralización y descontento en algunos sectores del Partido. 
Cuando el BSA lanzó la campaña de proletarización del Partido, 
en marzo de 1932, miembros descontentos del CL-Santiago 
aprovecharon la oportunidad para lanzar un ataque sobre 
los intelectuales que, según ellos, dominaban el CC. Si los 
disidentes actuaban movidos por una genuina y visceral antipatía 
hacia los intelectuales como tales, o no, es difícil decirlo, pero 
parece efectivo que después de la caída de Ibáñez y durante la 
mayor parte de 1932, el CC estuvo efectivamente dirigido por 
el Secretario General, Carlos Contreras Labarca y su secretario 
Chamudes, ambos de clase media, y que algunos miembros del 
Grupo Avance habían ascendido rápidamente a posiciones de 
prominencia dentro del Partido. Antipatía o no, el grupo de 
oposición, que logró atraerse a la mayoría del CL-Santiago y a 
tres miembros del CC, estuvo movido fundamentalmente por 
consideraciones de orden político. 146 Ellos acusaban al CC de 
carecer de una estrategia efectiva y de haber seguido políticas 
que habían serado sólo para atraerse la represión del gobierno; 



144 Bandera Roja, 14 febrero 1933 

145 Boletín del CC, N°. 6, febrero 1933. 

146 Ibid. 
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el CC era, según ellos, “un provocador de masacres”. 147 Clamaron 
por un estudio marxista independiente de la realidad chilena y 
urgieron al partido a luchar por una revolución antiimperialista 
proletaria más que campesina. Acusaron también al CC de 
administrar mal los fondos del Partido y de corromperlo con 
prácticas supercentralistas y burocráticas. 148 

No puede sorprender que el CC rechazase todos esos cargos, 
y aunque el Grupo de Oposición cambió su nombre por el de 
Movimiento de la Base hacia la Bolchevización del Partido, para 
evitar ser identificados con los hidalguistas, el CC los acusó, con 
alguna justicia, de abrazar ideas y tácticas trotskistas. Acusaron a 
los disidentes también de no comprender la naturaleza real de la 
lucha revolucionaria, de desvirtuar el concepto de proletarización, 
de estar infectados con la ideología pequeño-burguesa, de estar 
animados de envidias personales hacia los activistas jóvenes que 
habían sido ascendidos a lugares de prominencia en el Partido, 
de duplicidad e indisciplina. 149 

El desafío planteado por los disidentes en Santiago no duró 
mucho y parece no haber tenido ramificaciones fuera de la 
capital. Por septiembre de 1932, los disidentes del CC habían 
reconsiderado formalmente su posición, pero, según Víctor 
González, lo habían hecho porque el CC había aceptado un 
gran número de sus críticas. 150 En verdad, en los meses que 
siguieron, el CC trató de responder a las acusaciones de que 
estaba dominado por intelectuales dándose el trabajo de afirmar 
que el PCCh y la FOCh tenían direcciones compuestas, en su 
mayoría, de trabajadores. La expulsión de un activista, enjulio de 
1933, -en parte, porque describía el proceso de proletarización 
en términos de “terror policial y demagogia obreristas”- sugiere 
que el CC dio también algunos pasos para proletarizar las 
directivas. 151 Por los tiempos en que Marta Vergara se integró al 
Partido, los “obreristas” -según ella- tenían dominados, en el 
CC, a los “intelectuales”. 152 



147 Ibid. 

148 Ibid. 

149 Ibid. 

150 Ibul 

151 Hacia la formación, p. 8 

Marta Vergara, Memorias de una mujer irreverente (Santiago, 1962), p.129. 
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Pero si bien la capitulación formal de los miembros disidentes 
del CC se logró con relativa facilidad, el CC siguió teniendo 
dificultades con ellos, como también con otros disidentes 
que adoptaron de un modo más abierto el trotskismo, que 
rechazaron las policías del tercer periodo y que abogaban por 
la cooperación con socialistas e hidalguistas. De acuerdo a los 
miembros del CC, antiguos adherentes al Grupo de Oposición 
causaron dificultades en la Convención Nacional del a FOCh 
en marzo de 1933 y en el Congreso Nacional del Partido del 
mes siguiente. 153 Ese Congreso, que terminó sus sesiones en la 
Penitenciaría de Santiago, fue el último intento de llegar a un 
acuerdo con los disidentes, o por lo menos fue entonces cuando 
se les dio su última oportunidad para arrepentirse y someterse. 
Pero fue entonces cuando las negociaciones se cortaron 
abruptamente por orden del CCy en la Conferencia Nacional del 
Partido de julio de 1933, el autodenominado Grupo Trotskista, 
que estaba compuesto principalmente por jóvenes estudiantes 
universitarios, fue sumariamente expulsado. 154 La pugna de 
los trotskistas se extendió rápidamente a otros organismos del 
Partido en los meses siguientes, pero aún así, el PCCh continuó 
teniendo dificultades con sus activistas jóvenes, expulsándose a 
Luis Hernández Parker y Juan Vargas, por ofensas trotskistas, por 
algún tiempo, en 1934. 155 

En general, pues, parece haber habido tres reacciones básicas 
dentro del Partido con respecto a las políticas del tercer periodo 
y a los fracasos que ellas generaron. Algunos se desentendieron 
de ellas cuando los acontecimientos aconsejaban actuar de otra 
manera; otros cuestionaron la sabiduría de las políticas mismas, 
en tanto que otros -la mayoría- se replegaron en la apatía y en la 
pasividad, contentándose con cumplir mecánicamente las tareas 
rutinarias del Partido. Pero aunque todas estas reacciones fueron 
visibles en todos esos años, los casos de desacato con respecto a 
cuestiones centrales de las políticas del tercer periodo parecen 
haber sido más frecuentemente durante 1931 y 1932 que en los 
años posteriores. Ciertamente, después de los primeros meses de 
1933, los casos abiertos de desacato llegaron a ser más bien raros. 



153 Hacia la formación, p. 7 

154 Ibid., pp. 7 - 8 

155 Ellmparcial, 29 julio 1937. 
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Aunque este camino se debió, en parte, a una mejor comprensión 
de esas políticas dentro del PCCh y a una menor tensión dentro 
del proceso político, en parte fue también reflejo del creciente 
control del CC sobre el conjunto del Partido. 

El CC pudo aumentar su control, en no poca medida, gracias 
al apoyo del BSA. El BSA, y no de hecho, eligió o bien ratificó 
el nombramiento de miembros claves del CC que asumió el 
control del Partido desde fines de 1930, y los lazos permanentes 
que estableció con ellos sirvieron a éstos para mantenerse en sus 
cargos. Los contactos entre el BSA y el CC parecen haber sido 
regulares; había un intercambio epistolar frecuente y de tiempo 
en tiempo, miembros del CC viajaban a Montevideo y dirigentes 
del BSA solían ir a Santiago. Pero éstos no fueron, de ninguna 
manera, los únicos medios usados por el Komintern para orientar 
el PCCh. Revistas teóricas, periódicos y magazines publicados por 
el Komintern mismo o por sus organizaciones de frente fueron 
también enviados a Chile. 156 

Los contactos que el CC tenía con el BSA y con otras agencias 
del Komintern no implicaron, con todo, un control estrecho; 
las distancias y la presión de los eventos mismos habrían hecho 
ese control, en cualquier caso, imposible. Pero el control no 
sólo parecía imposible, sino también innecesario: el CC, después 
de todo, había sido elegido precisamente porque creía en el 
Komintern y en sus políticas, y su predisposición natural era la 
de, por lo menos, intentar poner esas políticas en práctica. El rol 
del BSA no consistió, pues, en dirigir cada acción del PCCh sino, 
más bien, en ayudarlo a realizar los objetivos estratégicos que uno 
y otro creían esenciales para el éxito de la lucha revolucionaria. 
Y aunque es cierto que el BSA señalaba los objetivos, emitía 
líneas de acción y exhortaba al Partido a realizar una variedad de 
campañas, el trabajo cotidiano del Partido y la implementación 
práctica de las políticas fue de incumbencia normal del CC. Del 
mismo modo, el BSA solía exhortar al PCCh a promover huelgas, 
pero ello ocurrió dentro del contexto estratégico y táctico general 



156 Revista Comunista, publicada en Buenos Aires durante 1932; El Trabajador 
Latino Americano, fue publicado por la Confederación Sindical Latino 
Americana en Montevideo. El Komintern también editó en español una versión 
de International Press Correspondence, pero no está claro si el PCCh recibió 
regularmente esta publicación. 




1912-2012 EL SIGLO DE LOS COMUNISTAS CHILENOS • 163 



y sólo en raras ocasiones el BSA hizo llamados a promover huelgas 
en relación a ciertos sucesos o problemas específicos. 157 

Como parte de sus esfuerzos por reorientar las actividades 
del PCCh, el BSA ayudó también a analizar las debilidades y 
errores, aconsejó e hizo advertencias, convocando al Partido a 
realizar aun mayores esfuerzos. Así, en mayo de 1932, después 
de consultar con el CC, el BSA publicó Las Grandes Luchas del 
Proletariado Chileno, donde se examinaba la actuación del Partido 
desde la caída de Ibáñez y se hacían recomendaciones para su 
desarrollo. Del mismo modo, en julio de 1933, el BSA sometió las 
resoluciones de la Conferencia Nacional a una revisión crítica. 

La Conferencia de julio de 1933 fue decisiva para el desarrollo 
futuro del Partido. Durante sus sesiones, los trotskistas fueron 
expulsados y cerraron formal y definitivamente las puertas a 
cualquier posibilidad de reconciliación con los hidalguistas, 
aunque, en verdad, era bastante remota por ese tiempo. En esa 
Conferencia se hizo también un compromiso incondicional 
con las políticas del tercer periodo. Adaptando las resoluciones 
del 12° Pleno del Comité Ejecutivo del Komintern referentes a 
Chile, el PCCh reiteró su creencia de que la revolución estaba 
aproximándose rápidamente y advirtió de los peligros del 
sectarismo y el pasivismo. La urgente necesidad de conquistar 
el campesinado para la alianza agraria anti-imperialista fue 
enfatizada, al igual que la hegemonización del movimiento 
obrero. Con este último objetivo en su mente, los hidalguistas 
y los grovistas fueron identificados como los peores enemigos 
de la lucha revolucionaria, aún más que Alessandri, y el Partido 
fue instruido de lanzarse a dar una batalla para liquidarlos 
políticamente a través de la implementación de frentes unidos 
por la base. Al mismo tiempo, el PCCh decidió construir un 
abismo entre él y los otros grupos, cortando todos los lazos que 
aún podían quedar. Por lo tanto, los comunistas recibieron la 
orden de romper sus relaciones con La Opinión, un periódico 
radicalizado del ibañismo. 158 Del mismo modo, se ordenó que 
no se enviaran “peticiones” sino “demandas” a las autoridades, 



157 A fines de 1933, por ejemplo, el BSA llamó a una huelga de protesta contra 
la Conferencia Panamericana que se desarrollaba en Montevideo. El PCCh, 
debidamente , procedió a llamar una huelga para el 4 de enero. 

158 Hacia la Formación..., p. 24 
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y que las disputas laborales no se resolvieran dentro del sistema 
legal. 159 Finalmente, algunas políticas y creencias de Recabarren, 
el fundador del Partido y un hombre de prestigio sin paralelo 
dentro de la clase trabajadora chilena, fueron objeto de un duro 
criticismo. 160 Aunque las críticas fueron expresadas en un lenguaje 
medido, ellas causaron un profundo impacto psicológico, que 
subrayó de un modo dramático el compromiso del PCCh con el 
Comintern y el aislamiento del tercer periodo. 

En la misma Conferencia se dieron algunos pasos también para el 
desarrollo orgánico del PCCh. Algunos militantes de provincias 
fueron incorporados al CC para asegurar que la dirección 
no fuera monopolizada por el CR-Santiago y así fortalecer el 
contacto con las provincias, obligándoles a mantener contactos 
permanentes con ellas. La Conferencia condenó ciertas “formas 
de vida familiar y caudillesca” que obstruían el trabajo del Partido 
a todos los niveles y se suprimieron los comités políticos y el cargo 
de secretario general de los Comités Regionales, eliminándose 
así todo residuo de independentismo, en línea con las exigencias 
del centralismo democrático. 161 

El BSA dio su aprobación a los acuerdos de la Conferencia 
Nacional, aunque criticó al PCCh por llevar a cabo la expulsión 
de los trotskistas de un modo mecánico y superficial, por no 
implementar la campaña por la paz, por su negligencia en el 
trabajo con la juventud y el campesinado. A final de cuentas, el 
BSA sintió que la Conferencia había desempeñado bien su tarea y 
concluyó exhortando al PCCh a ir decididamente hacia las masas. 

A pesar de las resoluciones de la Conferencia y de las críticas 
y exhortaciones del BSA, escasos progresos parecen haberse 
realizado. En enero de 1934, en una sesión plenaria del CC, 
se informó que el trabajo partidario había sido, desde la 
Conferencia, deficiente en todos los aspectos. 162 Sin embargo, 
ese trabajo parece que llegó a ser más efectivo en dos aspectos. 
El CC aumentó de un modo creciente su control sobre el Partido 
-consolidando, por lo tanto, su posición- y el aislacionismo no 



159 Ibid , pp. 37-8 

160 Ibid. pp. . 5 y 33_ 

161 Ibid., pp. 42 -3. 

Bandera Roja , 17 marzo 1934. 
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fortaleció al Partido ni fue un signo de su fuerza; más bien, el 
PCCh se volcó dentro de sí mismo y cayó presa de la pasividad 
y el sectarismo que él mismo había denunciado. A decir verdad, 
el Partido mostró escasos signos de mejoramiento real hasta, por 
los menos, el advenimiento de la estrategia del Frente Popular, 
en 1935. Fue entonces, solamente, que el Partido contó con un 
conjunto de políticas que le permitieron trabajar sin tener encima 
la persecución policial permanente y que no imponía presiones 
innecesarias sobre la lealtad de sus militantes. Sólo desde entonces 
el PCCh comenzó a adquirir los recursos humanos y financieros 
que eran necesarios para un desarrollo orgánico sostenido. 

Antes de concluir, debería señalarse que el PCCh tuvo 
otras organizaciones y esferas de actividad además de las ya 
mencionadas. El PCCh creó o fomentó la fundación de una serie 
de organizaciones de frente, destinadas, de un modo u otro, a 
atraer simpatizantes y apoyo para el partido y sus objetivos. En 
términos generales, estas organizaciones tuvieron una existencia 
débil y frustrante. Tal fue el caso de la Liga Anti- imperialista y 
de los Amigos de Rusia, que apenas dieron señales de vida. Del 
mismo modo, el socorro Rojo Internacional (SRI), creado para 
dar socorro a todas las víctimas de la opresión capitalista, rara vez 
fue algo más que una asociación de comunistas que daba ayuda 
a los prisioneros y , dada su absoluta falencia financiera, fue aun 
incapaz de hacer eso de un modo adecuado. 163 En cambio, otras 
organizaciones tuvieron mayor éxito. Los grupos afiliados a la 
Internacional de Trabajadores de la Enseñanza pueden haber 
sido organizaciones pequeñas, pero fueron muy activas yjugaron 
un rol clave en la creación de la Federación de Maestros. 164 En 
respuesta a las directivas del Komintern, el Partido creó también 
un movimiento por la paz que, por algún tiempo al menos, 
recibió bastante apoyo de intelectuales y de organizaciones de 
izquierda. 165 Pero, aparte de organizar una Conferencia Nacional 
Contra la Guerra, en febrero de 1933, en la que las divisiones 



163 Las Grandes Luchas, pp. 41 - 2; de acuerdo a Marcos Chamudes, la secretaria 
del SRI, Laura Rodig, tuvo que empeñar sus joyas para ayudar a aquellos 
arrestados en conexión con el levantamiento de Ranquil, entrevista, enero 1969. 

164 Corvalán, op. cit.± pp. 76 - 7 

165 p ara i a ii sta organizaciones representadas en el Congreso ver, Justicia , 
1 febrero 1933; ver, además, Justicia ( Antofagasta) , 14 enero 1933, para lista de 
intelectuales prominentes asociados con él. 
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y antagonismos políticos aparecieron pronto, el movimiento 
no tuvo éxito. Incluso con la Guerra del Chaco ad portas, el 
movimiento fracasó tristemente en cortar el envío de armas a 
Bolivia desde y a través de Chile. 166 A pesar de las debilidades 
y fracasos de estas organizaciones de frente, ellas sirvieron para 
canalizar hacia el Partido algunos intelectuales y otros elementos 
de clase media, incorporar nuevos reclutas y mostrar cómo el 
Partido estaba también haciendo extensivo su mensaje a sectores 
no proletarios. 

Se podría pensar de lo dicho hasta aquí, que los primeros años de 
la década de 1930 constituyeron un periodo de sostenido fracaso 
para el PCCh. Pero esto no sería enteramente cierto. El PCCh 
pudo haber fallado en alcanzarlos ambiciosos objetivos señalados 
por las políticas del tercer periodo, pero debe recordarse la 
débil condición en que se halló después de la caída de Ibáñez, 
y que, pese a ello, reconstituyó algunas de sus organizaciones 
que, imperfectas y todo, fueron capaces de generar a veces 
una considerable actividad. Débil, orgánica y numéricamente, 
enfrentando a dificultades considerables, PCCh pudo sobrevivir 
la persecución del gobierno, la guerra faccional e ideológica y el 
desafío político; y eso era en sí mismo un logro no despreciable. 

Un conjunto de factores contribuyeron a que el PCCh sobrellevara 
las grandes dificultades de esos años. En tanto partido histórico 
de la izquierda revolucionaria en una época en que un creciente 
número de chilenos comenzó a ver la revolución como 
posible y necesaria, el Partido tenía una ventaja ya construida. 
Aunque las políticas del Komintern, el propio desempeño del 
Partido y el surgimiento de rivales no menos dedicados a la 
lucha revolucionaria estorbaron la posibilidad de que el PCCh 
maximizara esa ventaja, ésta fue un factor importante en la 
permanencia del Partido. Y pese a la persecución constante, 
ningún gobierno después del de Ibáñez se esforzó de un modo 
sistemático y consistente en erradicar el PCCh de la política 
chilena. La mayoría de ellos, formalmente democráticos -y a 
veces, en los hechos- dejaron un cierto campo de maniobra al 
PCCh y a otros opositores al régimen, y esto también ayudó a la 
sobrevida del PCCh. Pero el factor más importante fue, quizás, su 
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vinculación con el Movimiento Comunista Internacional basado 
en Moscú. Aunque el PCCh obtuvo poco provecho material de 
allí y además generó la hostilidad de sus rivales y del gobierno, 
ello le permitió al Partido recibir el valioso apoyo ideológico 
y moral de parte del Komintern. Cuando el partido estuvo 
fuertemente oprimido, los comunistas chilenos pudieron sacar 
al menos algún consuelo y alguna fuerza del hecho de que eran 
parte de una organización revolucionaria mundial que, se creía, 
iba a triunfar en un futuro no muy lejano. Del mismo modo, 
cualquiera fueran los defectos de las políticas del tercer periodo, 
el Komintern dio al PCCh una perspectiva más amplia de la 
lucha revolucionaria, un programa para fortalecer a aquellos que 
la aceptaban. En verdad, el Komintern dio asistencia al PCCh 
en la definición de los objetivos en una época de considerable 
confusión y turbulencia. 

Esos vínculos ayudaron también a modificar la naturaleza misma 
del Partido. Si el Partido se había apartado progresivamente 
de la estructura relativamente abierta y democrática que había 
tenido al principio, la doble presión de la clandestinidad y de las 
políticas del tercer periodo, no hicieron más que completar ese 
proceso. En particular, el advenimiento de las políticas del tercer 
periodo, acompañadas por el creciente interés del Komintern en 
los asuntos internos de sus afiliados latinoamericanos sirvieron 
como un catalizador al atraer el asunto de la lealtad al Komintern 
a la discusión, prácticamente por primera vez desde la fundación 
del Partido; mientras este asunto precipitó al cisma más serio que 
el Partido habría experimentado -o que iba a experimentar-, 
también proveyó las bases para la construcción de un partido 
más monolítico, más disciplinado y, hasta cierto punto, mejor 
adaptado a la función revolucionaria que se quería dar. De hecho, 
la subordinación al Komintern, nominal hasta entonces, se hizo 
realidad. Con la emergencia del Komintern como la autoridad 
suprema en las complejas y controvertidas cuestiones de estrategia, 
táctica e ideología, se establecieron límites automáticos a las 
luchas intestinas al respecto. Del mismo modo, después que el 
tener la confianza del Komintern vino a ser la mejor calificación 
para cargos de dirección -por sobre las cualidades de liderazgo-, 
la lucha interna por el poder fue controlada, por lo menos en los 
estratos superiores. Esto no significa que la dirección que surgió 
a comienzos de los años treinta carecía del apoyo partidario o 
que el Komintern -o, más bien, el BSA- era excesivamente 
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intervencionista o categórica en la selección de los líderes del 
Partido. Más bien, la dirección superior se seleccionaba a sí 
misma entre aquellos militantes de alguna prominencia que 
se distinguían porque estaban mejor dispuestos que otros a 
obedecer incondicionalmente al Komintern como éste exigía. 
En todo caso, con el apoyo y el respaldo del Komintern, la 
dirección pudo derrotar el faccionalismo y controlar el conjunto 
del Partido, y así las formas bolcheviques -ya que no siempre 
su esencia- tuvieron un desarrollo creciente. Así la dirección 
llegó a ser un grupo relativamente unido y cohesionado, cuyos 
miembros ocuparon posiciones prominentes en el Partido 
durante una generación y más. Fue ella la que sacó al Partido 
de su posición marginal en la política chilena y la que lo llevó a 
una posición central bajo la égida del Frente Popular, y la que 
presidió la rápida expansión del Partido durante esos años. 
Que ellos hayan hecho eso sin perder el control del Partido, fue 
debido, en gran parte, a la experiencia adquirida durante los 
primeros años de la década de 1930 Fa inusual unidad y grado 
de cohesión que han caracterizado al Partido se debió también, 
en grado considerable, a esa experiencia y al requerimiento de 
que todo aquel que quería integrarse al partido debía aceptar 
primeramente la exigencia de lealtad al Komintern. 

Si esos años no fueron, pues, enteramente negativos para el 
PCCh, no hay duda que, en otro sentido, las políticas del tercer 
periodo contribuyeron a encerrar al Partido en un círculo vicioso 
de debilidad y derrota, a separarlo de sus más probables aliados 
y a postergar su surgimiento como una fuerza importante en 
la política chilena ¿Habría sido más útil para el PCCh y para 
la causa revolucionaria un conjunto diferente de políticas? 
Fos hidalguistas, por ejemplo, persiguieron una política de 
cooperación con la izquierda, pero no por ello fueron más exitosos 
que los oficialistas. Pese a que es cierto que los hidalguistas tenían 
la desventaja de ser la fracción de un partido existente, con el 
que se tenía una enconada lucha, habría que insistir en que ellos 
también fracasaron en ser un partido de masas, en influir en los 
acontecimientos y en salir de la marginalidad política y que sólo 
fueron marginalmente más exitosos en escapar de la persecución 
del gobierno. A decir verdad, las condiciones existentes en 
los tempranos años treinta fueron tales, que la represión 
gubernamental recayó sobre todos los partidos revolucionarios, 
casi sin consideración a sus diferencias políticas. 
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Pero aun aceptando las políticas hidalguistas el PCCh no habría 
podido impedir el surgimiento del que pronto se convirtió en su 
mayor rival: el PS. El PS no fue, después de todo, una creación 
hecha por ex comunistas -aunque es cierto que varios comunistas 
ingresaron efectivamente al PS-, algunos de ellos llegaron a 
niveles de dirección. Pero aún así, las raíces del nuevo Partido 
yacían en otra parte: en la USRACH y en el impacto de la Gran 
Depresión sobre las clases medias bajas, los profesionales y los 
artesanos, lo que demostró que había lugar para un partido de 
izquierda no comunista dentro del espectro político. En verdad, 
muchos de los fundadores del PS habían rechazado el PCCh y sus 
vínculos internacionales aun antes que el Komintern produjera 
sus políticas del tercer periodo. Por ello, un conjunto diferente de 
políticas habrían ayudado al PCCh sólo a limitar el crecimiento, 
más no la emergencia, del nuevo Partido. 

Incluso si el PCCh hubiera perseguido objetivos más realistas 
y políticas más apropiadas, hay poca razón para asumir que 
con ello se hubiese logrado la unidad de la izquierda. Por el 
contrario, en las críticas condiciones de esos años, la pura presión 
de los acontecimientos habría exacerbado las diferencias sobre 
tácticas y entre las personalidades, lo que habría llevado a una 
fragmentación de la izquierda, cualquiera hubiese sido la política 
del Komintern. Más aún, dada al fuerza relativa de las mayores 
fuerzas políticas, no es claro que la izquierda, aún si unida y 
cohesionada, hubiese sido capaz de imponer su programa al 
país. Las ventajas momentáneas que se lograron en junio de 1932 
no eran suficientes como para anular las posiciones políticas de 
las Fuerzas Armadas, de la derecha y del centro, que no estaban 
dispuestas a que un régimen revolucionario de izquierda se 
consolidara en Chile. 

En suma, pues, las políticas del tercer periodo parecen haber 
exacerbado innecesariamente las dificultades del Partido, a 
la vez que creaban otras nuevas. Pero esas políticas no fueron 
responsables de todos los fracasos del PCCh y de la izquierda 
chilena durante los primeros años de la década de 1930. 
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Soviets , cuartelazos y milicias obreras: los 
comunistas durante los doce días de la 
República Socialista, 1932 

Camilo Plaza Armijo 



Presentación 

Este trabajo aborda al Partido Comunista durante la República 
Socialista, reconociendo sus tensiones internas y cómo éstas se 
concre tizan durante los doce días que comprende este episodio de 
la historia local -4 al 16 de junio de 1932-. La coyuntura -aunque 
breve- nos permite acceder a una etapa importante de la historia 
del Partido en la que se hace notoria e irreversible la división 
del ala laffertista e hidalguista, conformando, la primera, a la 
corriente oficialista -entiéndase, en consonancia con la Tercera 
Internacional- y, la segunda, a la oposición que posteriormente 
dio origen a la Izquierda Comunista. La investigación sostiene 
que durante el episodio en cuestión se reconocen a las dos 
facciones con diferentes posturas respecto a la llegada de la junta 
revolucionaria, encabezada por Marmaduque Grove y Eugenio 
Matte, al poder. Durante los primeros días se percibe una etapa 
breve de colaboración conjunta de ambas facciones, junto a 
algunos sectores de la izquierda, en el Comité Revolucionario 
de Obreros y Campesinos (CROC) , que posteriormente dio paso 
a la división entre la oposición pasiva por parte del laffertismo 
y el apoyo crítico por parte del hidalguismo. El breve lapso de 
libertades políticas que la República Socialista concedió permite 
ver la agudización de las diferencias y los caminos cada vez más 
divergentes dentro del comunismo chileno. 

A través de fuentes periodísticas, policiales y memorias 
reconstruiremos la trayectoria del partido para luego dar cuenta 
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de la vuelta de la persecución y el retorno a la clandestinidad, que 
poco tiempo después, dará paso a la oficialización de la división 
entre ambas facciones. 



Cambios y derroteros del Partido 
Comunista en la dictadura 

Durante la dictadura de Ibáñez encontramos a un PC muy 
reducido en su militancia, con un proceso de bolchevización que 
tuvo, entre otras consecuencias, peleas intestinas que ocuparon 
parte importante de las energías del partido. Barnard plantea 
que la represión ¿bañista no fue tan grave para un partido 
que antes ya era pequeño, pero olvida que la persecución trae 
consigo el quiebre de las redes tendidas sobre la sociedad por el 
partido, es decir, espacios y ocasiones que, ganados con el trabajo 
de años, le habían permitido ser un actor ágil de la mano de la 
FOCh. A modo compensatorio, afirma que los años dictatoriales 
sirvieron como factor externo de purga, que dejó como resultado 
un partido pequeño pero cohesionado. Sin embargo, surge la 
pregunta en torno a de qué cohesión se puede hablar cuando hay 
dos facciones antagónicas, a la vez que el partido no ha logrado 
rearticularse de manera coherente a escala nacional 1 . 

En términos políticos, hay que tener en cuenta como una 
condicionante de suma -aunque no total- importancia, el giro 
que en 1928 la Internacional Comunista efectúa, conocido como 
el “tercer periodo”, y que funcionó como respuesta preparatoria 
a una nueva arremetida del capitalismo mundial. Este nuevo 
contexto ponía la situación al límite de las contradicciones, al 
prever una guerra imperialista contra la Unión Soviética, mientras 
que en el transcurso de esta agudización los grupos reformistas y 
pequeñoburgueses -antes posibles aliados- se iban posicionando 
a favor del capital, mostrando su verdadero carácter de clase. 
La inminente ofensiva previa a la caída del capitalismo ponía 
en manos de los partidos comunistas del mundo la misión de 
encabezar los movimientos revolucionarios, liderando a las masas 



1 Andrew Barnard, Andrew “El Partido Comunista y las políticas del tercer periodo 
(1931- 1934)”, en Nueva Historia, Londres, año 2, N 8, abril- diciembre, 1983. 
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y disputando, a la vez, la hegemonía sobre el movimiento obrero 
a grupos socialistas o anarquistas, “socialfascistas”, en palabras 
de la época. En lo inmediato, la consigna llamó a generar 
alianzas obrero-campesinas hacia un Frente Único por la base, 
aislando así a las dirigencias del resto de la izquierda 2 . Más aún, 
para presionar la caída del Estado burgués, junto a la esperanza 
de que la crisis del capitalismo por sí sola cumpliría parte 
importante para cimentar al comunismo, la tarea inmediata, y 
repetida de forma sistemática, era la de formar consejos o soviets 
que integrasen obreros, campesinos, soldados, marineros e 
indígenas -esta última una variable local- 3 . En lo particular, esta 
fórmula consolida el nuevo Estado proletario encarnado en el 
consejo, disputando el poder tanto político como económico a la 
burguesía, acorde a la experiencia rusa y la situación de “poder 
dual” que entre el soviet de Petrogrado y el gobierno provisional 
se suscitó 4 . 

Como herramientas principales de la clase trabajadora, se 
perfilaban el boicot, la huelga y el levantamiento armado como 
únicas formas de derrocar al régimen. La acción parlamentaria 
fue dejada de lado de manera muy visible -habiendo hasta 
campañas en contra- tanto por el periodo de post dictadura y 
la permanencia de un congreso designado a dedo, como por la 
política predominante en el partido, de manera tal que durante 
la primera mitad del siglo, entre finales de la década del veinte 
y comienzos de la del treinta, vemos el mayor distanciamiento 
entre los comunistas y el sistema democrático burgués. Este 
distanciamiento, no obstante, no fue total, sino que comprendió 
una forma de inserción -o, mejor dicho, de participación- 
particular. No debemos olvidar que el año 1931 Elias Lafferte 
se presentó como candidato a las elecciones presidenciales, 



2 Partido Comunista, "Boletín del Comité Central del P.C.Ch.”, febrero de 
1933, Santiago, Número 4. 

3 Barnard, Op. Cit. Ulianova, Ulianova, Olga y Riquelme, Alfredo (editores), 
“Chile en los archivos soviéticos 1922-1991”, Volumen II, DIBAM, Centro de 
Investigaciones Barros Arana/ Lom, 2009. 

María Soledad Gómez. “ Partido Comunista de Chile. Factores nacionales e 
internacionales de su política interna (1922-1952), Documento de Trabajo Número 
228, FLACSO, Diciembre 1984. 

4 Cfr. Sheila Fitpatrick, "La Revolución Rusa”, Siglo XXI Editores, Buenos 
Aires, 2005. 
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alcanzando menos de un 1% de los votos, resultado que no alteró 
la finalidad principal de la candidatura, a saber, movilizar a las 
masas hacia un cauce revolucionario, “desenmascarando” a los 
otros contendientes en su faceta burguesa y proimperialista. Uno 
de estos aludidos era Manuel Hidalgo 5 . 

Extendiendo el caso particular hacia el grupo que, desde finales 
de la década del veinte, se denominó como una facción de 
izquierda, el hidalguismo aparece como el “no personaje” en 
las historias comunistas más tradicionales 6 , quedando relegados 
a un grupo casi exógeno y definible -a la vez que temprana y 
erróneamente intepretado- como el “ala trotskista” del partido, 
claramente precisada por hechos tales como la candidatura 
paralela de Hidalgo el año 31 o la posterior y definitiva división 
en 1933. Cuando se oficializa en la “Izquierda Comunista”, la 
pugna que si bien se venía dando por lo menos por un lustro 
debe ser entendida con matices, sobre todo a nivel de militancias 
de base. 

Es un tema complejo el establecer diferencias claras que vayan 
más allá de las recriminaciones mutuas entre “hidalguientos” 
y “lafertientos” 7 y que sean capaces de hacer ver posturas 
ideológicas concretas. A grandes rasgos, el clivaje fundamental 
que se presenta en ambos grupos tiene relación con la voluntad 
o bien la necesidad de incorporar en las alianzas políticas a los 
sectores no obreros, es decir, a la clase media radicalizada. Junto 
a lo anterior, la forma de colaborar con otras agrupaciones de 
izquierda parece expresar otra diferencia, que para el caso del 
ala laffertista ya fue reseñada dentro de la lógica del Frente Único 
por la base, mientras que para la oposición comprendía un trato 
más abierto de colaboración más que de cooptación, aunque, 
en el horizonte, siempre ambos grupos entendían como sine 
qua non la hegemonía del “partido de vanguardia”. Para el caso 



5 Paul Drake, “Socialismo y populismo en Chile: 1936- 1973”, Instituto de 
Historia, Universidad Católica de Valparaíso, Valparaíso, 1992. Pag. 50. 

6 Hernán Ramírez Necochea es el caso más notorio, pero en cierta medida 
Barnard cae en una postura de resultados similares aunque no gatillada por 
fines partidarios. Ver “Origen y formación del Partido Comunista de Chile 
(ensayo de historia del partido), Austral, Santiago, 1965. 

7 Esta forma de referirse a cada bando aparece como anécdota en Oscar Waiss, 
“Chile vivo. Memorias de un socialista, 1928-1970", Centro de Estudios Salvador 
Allende, Madrid, 1986. 




1912-2012 EL SIGLO DE LOS COMUNISTAS CHILENOS • 175 



del “hidalguismo”, el ejemplo más claro de esta opción táctica 
se puede encontrar en el tiempo de la dictadura de Ibáñez y la 
búsqueda de alianzas amplias con sectores sociales y políticos 
que estuvieran contra el régimen. Como veremos, esta postura se 
extenderá durante el espacio temporal que abordaremos. 

Durante la República Socialista se podrán ver diferencias más 
claras entre ambos grupos, que esperamos contribuyan a construir 
un argumento más denso que supere el margen netamente 
discursivo para poder ponderar en los hechos el quiebre, ya a 
esas alturas, irremediable. 



P OST-DICTADURA, LOS SUCESOS DEL NORTE Y LAS 
LECCIONES COMUNISTAS 

Las graves consecuencias de la crisis de 1929 llegaron con cierto 
retardo a Chile, aunque esto no significó que en el transcurso 
la dureza del nuevo escenario se haya visto suavizada. A 
contracorriente de lo que sucedía en el resto de América Latina, 
en Chile se pudo ver la caída de un régimen militar producto de 
ella, en lugar de la llegada al poder de las fuerzas armadas como 
pudo verse en otras latitudes de la región. 

El descalabro económico que salió a la luz pública en el Gabinete 
compuesto por Montero y Blanquier movilizó, como no pudo 
hacerlo ningún grupo político, a amplios sectores sociales: 
profesionales, estudiantes y trabajadores -estos últimos, más bien 
componentes de la masa antes que actuantes en agrupaciones 
de izquierda- paralizaron actividades y coparon el centro de la 
ciudad, provocando la dimisión de Ibáñez, así como el descrédito 
de los militares como cueipo inserto en la política. Quedaba, sin 
embargo, alrededor de un año más para que éstos regresaran de 
manera permanente a los cuarteles poniendo fin a lo que Vitale 
ha llamado como “el decenio de los militares” 8 . 

Un día primero de septiembre la escuadra fondeada en Coquimbo 
apresa a los oficiales del buque “Latorre” y eleva un petitorio 
contra el recorte salarial que el plan de austeridad, iniciado por 



Vitale, Op. Cit. 
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Juan Esteban Montero -presidente provisional-, proponía como 
plan de salvataje; pronto se sumarán el astillero de Talcahuano, 
así como buques en La Serena y Valparaíso. En el transcurso del 
amotinamiento y gracias a la intransigencia de las autoridades con 
las peticiones, el movimiento se radicalizó y comenzó a perfilar en 
su petitorio un carácter revolucionario, a través de llamados de 
colaboración con los trabajadores, en vistas a producir un cambio 
abrupto en la sociedad. Esta nueva actitud significó el rechazo 
inmediato por parte del gobierno, que procedió a atacar los buques 
y apostaderos tomados por los rebeldes, con el convencimiento de 
que este movimiento era un ardid del comunismo internacional, 
responsable de llevar a los soldados a rebelarse. 

No nos extenderemos aquí en detalles sobre el episodio 9 : 
solamente señalaremos que, en lo inmediato, el movimiento 
no tuvo la participación formal ni de la FOCh ni del Partido 
Comunista, así lo demuestran memorias y documentos expuestos 
por Olga Ulianova. Es importante recalcar que sí hubo apoyo a 
nivel local de miembros de ambas organizaciones -sobre todo 
en Talcahuano- a la vez que adhesión y simpatías a nivel de 
comunicados y llamados a huelga de escaso éxito 10 . Pese a no 
poderse encontrar participación directa a escala nacional, el 
hecho sirvió para extraer una serie de conclusiones dirigidas al 
partido mismo y a la situación social chilena. La consigna para 
formar comités con miembros de las Fuerzas Armadas y de 
Carabineros encontró una señal clara de que esta podía ser una 
posibilidad real. Soldados y policías de los escalafones bajos eran 
presa de la opresión por parte de los altos mandos; la insurrección 
así lo demostraba, y las señales hablaban de una emulación a los 
sucesos ocurridos años atrás en Rusia: marinos rebeldes, crisis 
de un sistema... el paso lógico en esta secuencia parecía ser 
el llamado a formar soviets. A su vez, los sucesos de Copiapó y 
Vallenar, conocidos como la “Pascua Trágica”, en la que un grupo 
de militantes del Partido intentó fallidamente asaltar un cuartel 
de Carabineros -contando con la simpatía de una pequeña 
fracción de éstos- con un lamentable saldo, dejó en claro que los 
intentos aventuristcis y putschistas eran inútiles sin el apoyo de las 



9 Germán Bravo Valdivieso, “La sublevación de la escuadra y el periodo 
revolucionario, 1924- 1932”, Editorial Altazor, Santiago, 2000. Ulianova. Op, Cit. 

10 Ulianova, Op. Cit. 
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masas 11 . El año 1932, entonces, el partido buscará recuperar algo 
de su ya disminuido ascendente social trabajando para organizar 
el paro general del 11 de enero y del 1 de mayo, primer Día del 
Trabajador a celebrarse desde la caída de la dictadura de Ibáñez. 



LOS COMUNISTAS Y EL 4 DE JUNIO: DE LA 
FORMACIÓN DEL CROC AL AISLAMIENTO 
LAFFERTISTA 

El 4 de junio, se proclamaba un gobierno revolucionario 
autodefinido como socialista en manos de una coalición 
compuesta por civiles y militares. Se concretaba, así, un intento 
de derrocar al Presidente Juan Esteban Montero, uno de muchos 
que -acorde al “ánimo general” que transmiten las fuentes- 
había acechado al gobierno del, a esas alturas, impopular “Mr. 
One Step” n . 

La República Socialista fue establecida por decreto, “sin el pueblo 
pero para el pueblo” y sin ninguna baja en el proceso. E 11 el 
transcurso, la Junta Revolucionaria tendría como principal tarea 
la de hallar una base de apoyo que le diera legitimidad suficiente 
para permanecer en el poder. En consonancia con lo anterior, 
tuvo que establecer vínculos con una sociedad altamente agitada 
-aunque no igualmente organizada-, mientras que a la vez, debió 
esforzarse por mantener el apoyo de las fuerzas armadas, que al 
igual que la sociedad civil se encontraba fuertemente movilizada 
y dividida en facciones. 

Fue la incapacidad del gobierno para mantener bajo control a los 
militares, la principal causa de la caída de la Junta liderada por 
Grove y Matte. Más allá de las razones que a nivel más específico o 
de grupos definidos que podamos hallar en una lectura detenida 
de los registros documentales, está la amenaza del comunismo 
internacional como punto en común de todo aquel que se le 
opuso. Como podremos apreciar, parte importante de este 



11 “Las grandes luchas revolucionarias del proletariado chileno”, Editorial 
Marx- Lenin, Santiago, 1932. 

12 Carlos Jorquera, “El Chicho Allende”, Editorial BAT, Santiago, 1990, Págs. 
133 y ss. Elias Lafferte, “Vida de un comunista”, Austral 1957, Págs. 245 y ss. 
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temor -infundado, como veremos- se debió al accionar de los 
comunistas chilenos y a la actitud vacilante que, desde el gobierno 
revolucionario, se pudo apreciar hacia éstos -a excepción de 
Carlos Dávila y Arturo Puga, marcadamente anticomunistas y 
cercanos a Carlos Ibáñez- sobre todo durante los primeros días 
de la República Socialista. En el transcurso veremos también que 
junto al distanciamiento entre el PC y el gobierno se evidencia 
un distanciamiento entre el PC y la izquierda, sin dejar de 
mencionar la agudización de la división interna. El resultado de 
esta escalada de quiebres será el aislamiento del ala laffertista, 
con la posterior llegada de la nueva Junta presidida por Carlos 
Dávila y la persecución a toda la izquierda revolucionaria. 

Al momento en que se proclama el gobierno socialista, los sectores 
de izquierda, agrupados tanto en partidos como en organizaciones 
sindicales o sociales, se apresuraron en posicionarse frente a la 
coyuntura. El 5 de junio, Elias Lafferte, secretario general de la 
Federación Obrera de Chile, logra evadir la inminente detención 
por parte de la Sección de Investigaciones de Carabineros, 
refugiándose en la recién tomada Universidad de Chile -en la 
Facultad de Derecho, hoy conocida como Casa Central- 13 . Una 
vez liberado de la persecución consigue enviar a los responsables 
de provincia de la federación una carta en la que señalaba los 
pasos a seguir ante la llegada al poder de un gobierno socialista. 
En la carta -firmada y timbrada- se describe al gobierno recién 
impuesto como una aventura putschistay demagógica con fuertes 
bases burguesas. Las declaraciones no buscaban derrocar al 
gobierno sino que llamaban a detener cualquier contragolpe de 
la reacción monterista sin perder la autonomía del partido, es 
decir, que la actitud de alerta no estaba dirigida a sostener a la 
Junta en el poder sino que a avanzar en la dirección de crear 
Comités Revolucionarios de Obreros y Campesinos que fueran 
capaces de llegar también a los marinos, soldados y carabineros. 
La formación del Consejo o Soviet - los términos son utilizados de 
manera alternada para referirse a lo mismo- debía 

“estar integrado por delegados de todas las agrupaciones 
obreras, sea cual fuere su ideología; debe ser lo más amplio 
posible; no olvidando que debemos tratar de conservar 



IB 



Elias Lafferte, “Vida de un comunista”, Austral, 1961, Pág. 247 y ss. 
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para los actos decisivos de una mayoría nuestra , pues de lo 
contrario, no sería posible conducir a las masas a la lucha 
bajo nuestras consignas” 14 . 

Lafferte llegó a una universidad ocupada por los estudiantes, 
principalmente del Grupo Universitario Avance, que se habían 
formado durante las jornadas de lucha contra Ibáñez el año 
31. Desde aquel entonces, el Grupo Avance había nucleado a 
estudiantes con inquietudes izquierdizantes así como a jóvenes 
secundarios o externos al ámbito de la educación. Desde los 
días de la dictadura, una estrecha vinculación entre el Grupo y 
el PC se logró cultivar, al punto que éste último logra situarlo 
en su esfera de influencia 15 . El primer soviet, el intento chileno 
de construir un “poder dual”, sesionará permanentemente en su 
Salón de Honor. 

Ya desde los primeros días de la República Socialista la actividad 
en los recintos del edificio fue agitada. Lafferte relata que “la 
Universidad en esos momentos era un hervidero humano, 
una especie de Smolny en miniatura” 16 en el que tenían 
presencia obreros, estudiantes, cesantes, comunistas, socialistas 
y anarquistas, contándose también la pequeña presencia de 
representantes de las Fuerzas Armadas y de los campesinos e 
indígenas. La documentación revisada, sin embargo, no arroja 
indicios de la presencia de grupos socialistas o anarquistas a 
excepción de unas cuantas agrupaciones socialistas presentes 
en reuniones del CROC. Esto, sumado a la pronta retirada, 
incluyendo al ala hidalguista del PC, nos hace suponer que, de 
haber existido presencia de agrupaciones de izquierda en el soviet, 
tuvo que haber sido de carácter más obsérvame, influenciada 
por la suspicacia que el antecedente de los comunistas había 
dejado en la memoria. La actitud comunista, refrendada por la 
carta de Lafferte recién citada, de seguro habría traído una serie 
de malentendidos entre el partido y el resto de la izquierda, de 
haber continuado ésta en el CROC. 



14 Archivo Nacional. Fondo Ministerio del Interior (ANMI), Volumen 8148, 
Oficio N. 988, 22/06/1932. Subrayado nuestro. 

15 Fernando Castillo et. AL “ LaFECH de los años treinta”, SUR documentación, 
Santiago, 1982, Capítulo IV. 

16 Lafertte, Op.Cit. Pag. 247. 
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Desde un primer momento, se puede apreciar también que 
la Universidad de Chile y todo lo que dentro de ésta funcionó 
mientras fue la sede del soviet, estuvo controlada por los comunistas 
-de ambas facciones-. La radio de la casa de estudios difundió 
las proclamas y las demandas comunistas en la voz de Marcos 
Chamudes; en la imprenta tomada se publicaban manifiestos 
tanto de los hidalguistas como de los laffertistas 17 ; en las afueras 
se reunían adherentes y curiosos; carabineros y militares miraban 
de cerca. 

Aún con la explícita hegemonía del PC en el soviet, la convocatoria 
que puede apreciarse era considerable: la primera reunión logra 
atraer a cerca de dos mil personas que se dieron cita en el Salón 
de Honor de la universidad. Aunque muchos participantes 
pudieron haber asistido por curiosidad, aún así parece verificarse 
-si las cifras son verídicas-, por una apreciación cuantitativa, la 
presencia de otras agrupaciones y sindicatos de izquierda. Los 
informes policiales no registran qué grupos o representantes 
en particular se hicieron presentes en la primera reunión del 
soviet, pero la predominancia comunista parece verificarse al 
quedar registrado en el informe que, durante la reunión, la 
FOCh y el PC -los únicos anotados- llamaron a condenar la 
nueva dictadura militar, y que “solamente aceptan la dictadura 
del proletariado” 18 . 

Una noticia posterior, del martes 14 de junio, nos otorga la 
presencia de sindicatos, agrupaciones y representantes que 
componían el CROC. Siendo posterior a la salida de socialistas 
y anarquistas sólo nos puede dar luces respecto a la presencia de 
los comunistas y de la FOCh en el mundo popular del 32. Destaca 
la presencia de un representante de la Liga de Campesinos y de 
un “ex marinero sublevado”. La prensa comunista de Antofagasta 
señalaba, por su parte y basándose en datos de los primeros días 
del soviet, que “180 delegaciones se habían hecho representar, 50 
delegados campesinos y varios de los marinos de la insurrección” 
esperándose a la vez que el número de soldados aumentaría 19 . 



17 Oscar Waiss, “Chile vivo. Memorias de un socialista, 1928-1970”, Centro de 
Estudios Salvador Allende, Madrid, 1986, Págs. 26- 27. 

18 ANMI, Volumen 8148, Oficio N 32 07/06/1932. 

19 “El Comunista” , Antofagasta, 8 de junio de 1932. 
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En cuanto a la composición del consejo hemos podido registrar lo 
siguiente: Federación de Empleados, Socorro Rojo Internacional, 
Federación de Juventudes Comunistas, Federación Obrera 
de Chile, Federación Obrera Ferroviaria, Partido Comunista, 
Federación de Maestros, Federación de Estudiantes, Orden 
Socialista, Federación de Obreros Tranviarios, Figade Campesinos, 
Federación de Choferes y Cobradores de Autobuses, Grupo 
Vanguardia -agrupación de secundarios afines a la izquierda-, 
Sindicato libre de Zapateros y Aparadoras, Comité Pro Derechos 
Obreros de la COSACh, Areneros de la población Bulnes, 
Federación de Obreros de Imprenta -reorganizada-, Consejo de 
la Construcción -afiliado a la FOCh-, Artistas Revolucionarios, 
Sindicato de Artistas Teatrales, representantes de los cesantes 
y de las Obreras Tabacaleras, el CROC de Rancagua y el de la 
población Fa Fegua 20 . Como puede verse, los miembros adheridos 
corresponden a sindicatos y grupos cercanos o dependientes del 
Partido o de la Federación. En cuanto a su directiva, de los nueve 
miembros que la componían, se han podido constatar a Elias 
Fafferte, Carlos Contreras Fabarca, Pablo Fópez y Oscar Waiss 
-estos dos del ala hidalguista- 21 . 

El CROC, como ente propiamente tal, no lanzó proclamas de su 
autoría, o por lo menos no quedaron consignadas en la prensa 
o en los archivos policiales. Tanto en uno como en otro son las 
reivindicaciones del ala laffertista del PC las que se sitúan como 
consignas que rondan en las instancias en las que el consejo 
organizó o bien formó parte. Esta situación no evidencia cambios 
durante los días que median entre su fundación y la posterior 
proscripción de los comunistas, ni siquiera en los primeros días, 
cuando la composición de éste era más amplia. 

Fas consignas que los comunistas levantaron, valiéndose del 
CROC como caja de resonancia llamaban a sostener una lucha 
independiente por parte de los trabajadores, pero sin señalar 



20 “El Mercurio", 14/06/1932. “Crónica”, 10/06/1932, Lafertte, Op. Cit. Pág. 
249. Más allá de la constatación, no se encontró más información relacionada al 
“soviet” de La Legua. Otra dato señala la formación del CROC de Rancagua, ver 
“Crónica”, 10/06/1932. 

21 Waiss, Op. Cit. Pág. 26. Este autor señala que la presidencia estuvo en manos 
de Contreras Labarca, mientras que Lafferte en sus memorias señala que fue él 
el que ocupó dicho cargo (Lafertte, Op. Cit. Pág. 247). 
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una oposición directa al gobierno recién instaurado pues la 
verdadera alerta era puesta sobre el “ibañismo” y la eventual 
“reacción monterista”. Una caracterización y lincamientos 
diferentes se pueden apreciar en un manifiesto que El Comunista 
de Antofagasta, lanza en sus páginas, en donde el énfasis está en 
agitar a empleados y obreros cesantes para generar un frente 
único por la base, para oponerse “a la nueva dictadura militar 
fascista”. En sus palabras, la Junta Militar sería una repetición la 
dictadura de Ibáñez y un caso más entre los que están Mussolini, 
Primo de Rivera o Uriburu 22 . 

El ala laffertista del PC demuestra su horizonte independiente y la 
poca disposición -en el discurso- de colaborar con la República, 
con un documento que -a juicio de Oscar Waiss- diluía las 
aspiraciones populares y volvía inaplicables las demandas. El PC 
“oficial” llamó a la lucha 

por un salario mínimo de $10 diarios y de $5 para los obreros 
agrícolas, por la jornada de 7 horas sin la disminución de 
jornal. Por un subsidio de $5 para cada obrero y empleado 
cesante, ocupación de las casas deshabitadas y concesión 
gratuita de luz, agua y transporte. Por la entrega de la tierra 
a quienes la trabajan y la devolución de la tierra ocupada 
a los indios, pudiendo éstos constituir independientemente 
la República Araucana. Por la disolución del Cuerpo 
de Carabineros, policía política y guardias fascistas; por 
el armamento del proletariado. Por la confiscación sin 
indemnización de los bienes de la Iglesia. Por la amnistía 
para todos los presos y procesados por cuestiones políticas 
y sociales. Por la reposición de los marineros, profesores, 
estudiantes. Por el reconocimiento de la Unión Soviética. 

Por las defensas de las libertades de reunión, de prensa... 23 

Por su parte, los hidalguistas elaboraron, mediante Manuel 
Contreras y Oscar Waiss, los siguientes siete puntos: 

La Junta Revolucionaria debe armar a los trabajadores 
reconociendo sus comités y entregándoles armas para formar 
la Guardia Revolucionaria... debe proceder de inmediato al 



22 “El Comunista”, 08/06/1932. Ver también Juan Sequeiros, “El grovismo: 
principal obstáculo para la revolución obrera y campesina en Chile”, Imprenta 
Selecta, Santiago, 193-. 

23 ANMI, Volumen 8148, oficio N. 947, 16/06/1932. Documento adjunto. 




1912-2012 EL SIGLO DE LOS COMUNISTAS CHILENOS • 183 



desarme efectivo de los guardias blancas, cívicas, reservistas y 
bomberos... (llama a la) Formación de comités de obreros, 
campesinos, de obreros de fábricas, minas, salitreras, 
transportes, etc. y su reconocimiento para el control de la 
producción por los trabajadores y su reparto... Entrega del 
control de las fuerzas a las clases, lo que se ejecutará por 
medio de asambleas de soldados y marineros... Entrega de 
las municipalidades a los trabajadores y municipalización 
de las viviendas con el control de los cesantes sobre su 
alimentación y aprovisionamiento... Socialización de los 
medios de producción expropiándolos sin indemnización y 
entrega de la tierra a quienes la trabajan. . . Destrucción de la 
industria bancaria y creación del banco del estado. .. 24 

Si bien hay una serie de similitudes en ambos documentos, se 
dejan entrever diferencias tácticas: el emitido por el ala hidalguista 
ofrece una propuesta más estructurada y en cierto modo menos 
inmediata, en donde destaca el punto de la municipalización, que 
parece plantear una postura más abierta a la colaboración con la 
Junta Revolucionaria, pues -además- no hay que dejar de resaltar 
que en su documento no se hallan ataques al gobierno o llamados 
a actuar con independencia. La interpretación de los sucesos 
según éstos era que se estaba en una situación de revolución 
pequeño-burguesa que, forzada con la agitación llevada a cabo por 
el partido, era capaz de tornarse en una revolución democrático 
burguesa mediante la dictadura del proletariado, de forma tal que 
-al igual que el ala laffertista establecía- se lograse desenmascarar 
la demagogia grovista y ganar al proletariado que de manera 
extendida le brindaba apoyo a la Junta Revolucionaria 25 . 

No pasará mucho tiempo para que estas coincidencias den paso 
a una creciente división y posterior toma de diferentes caminos. 
Ya el siete de junio, la FOCh recibe una carta del secretariado 



24 Ibíd. Documento adjunto. Hay que destacar que los tipos de imprenta son 
los mismos en ambos documentos (dándole razón a las afirmaciones de Waiss 
sobre el tema de la imprenta), y ambos también son firmados por el Partido 
Comunista, Sección Chilena de la Internacional Comunista. El ala “hidalguista” 
termina su escrito con un “viva el Partido Comunista Unificado”, dando cuenta 
así de un ánimo que se intentará materializar -con desastrosos resultados el año 
33, en el Congreso de Unificación Comunista y la posterior formalización de la 
Izquierda Comunista. 

25 Partido Comunista, “Informe de Comité Central”, Editorial Lers, Santiago, 
1933. 
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interino del Comité Sindical Latinoamericano de la Internacional 
Comunista, Fernando Martínez 26 , donde se llamaba a fortalecer 
la crítica hacia el nuevo gobierno, catalogado como “fascista” -en 
un tono similar al que señalamos presente en “El Comunista ”- 
y demagogo, al cual hay que sobreponerle la agitación de las 
masas mediante huelgas y movilización de desempleados. La 
necesidad de conseguir la hegemonía en el proletariado hacía 
necesaria la lucha encarnizada y constante contra el hidalguismo 
y el anarquismo. Ninguna recomendación aparece respecto 
a la formación de soviets como los documentos del periodo 
acostumbraban a mencionar 27 . Va a ser la situación interna del 
ala laffertista la que va a acomodar posteriormente su postura 
hacia una forma más acorde los lincamientos llegados desde la 
CSLA, pues el quiebre dentro del CROC se anticipará a cualquier 
corrección venida desde afuera. 

Mientras tanto, Carlos Dávila, a la sazón miembro de la presidencia 
de la Junta, comenzaba a demostrar una actitud de hostilidad hacia 
el comunismo -entiéndase como cualquier grupo de la izquierda 
más radical-. El gobierno socialista, desde los primeros días, tuvo 
que reforzar una postura que lo legitimara como alternativa al 
capitalismo, pero que lo alejara de la “dictadura del proletariado”. 
Grove, Ministro de Defensa, se mostró, en los hechos, neutral 
respecto al tema, pero igualmente se vio compelido a emitir 
declaraciones anticomunistas 28 . Ni la Junta ni los comunistas 
chilenos pudieron adoptar entre sí una actitud, desde un 
comienzo, clara. Dentro del PC el quiebre significó no sólo un 
mayor distanciamiento entre ambas facciones sino que también la 
retirada en masa de la izquierda en el CROC y la posterior formación 
de la Alianza Revolucionaria de Trabajadores, que reunió a los 
socialistas, anarquistas e hidalguistas retirados del soviet junto a un 
grupo de sindicatos adictos a la Junta. Perdía así el PC laffertista, la 
posibilidad de conseguir la hegemonía en el movimiento obrero 
mediante el fortalecimiento de la FOCh, a la vez que el CROC 



26 El nombre lo obtuvimos de una transcripción de la carta (ver nota siguiente) 
presente en el informe policial presente en el Fondo del Ministerio del Interior, 
Volumen 8148, N 957, 17/06/1932. 

27 “Carta de la Confederación de los Sindicatos de América Latina a la FOCH”, 
07/06/1932, en Ulianova, Op. Cit. Págs. 234- 238. 

28 “El Mercurio”, 7 y 11/06/1932. 
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veía nacer otra organización externa -no contraria, pero con una 
actitud de apoyo crítico- al gobierno socialista. 

¿Por qué se quebró el CROC? Una carta enviada desde Chile -y 
que Olga Ulianova atribuye al emisario Marianski- señala que 
durante sus primeros días de funcionamiento se perdió el tiempo 
en disputas con socialistas y anarquistas, de forma tal que empezó 
a funcionar “correctamente” después de que estas disputas 
habían acabado, es decir, cuando se retiran. Otro delegado, al 
parecer Guralsky, enviado del BSA, señala que hubo intentos por 
parte de la disidencia por disputar el espacio y la imprenta a 
los laffertistas que no tuvieron éxito. Como habíamos señalado, 
desde un primer momento la universidad estuvo bajo el control 
de los comunistas, de ambas facciones 29 pero principalmente del 
laffertismo. El llamado a otros grupos de izquierda buscó dar 
mayor fuerza a las proclamas encumbradas, pero las instancias 
de decisión del soviet, como Lafferte apuntaba en su carta, se 
tenían como exclusivo terreno del partido. Quedaba aún lograr 
la mayoría en contra de los hidalguistas, que, no olvidemos, 
formaban parte de la presidencia del CROC. Oscar Waiss relata 
que fue convocado a las oficinas del Comité Central del partido, 
que se habían trasladado a los subterráneos de la universidad, 
para conversar con Contreras Labarca una posible reunificación 
de ambas facciones. Una vez en el lugar, se encuentra con 
Contreras y con Guralsky, que se hacía llamar Juan de Dios o 
simplemente compañero Juan. En lugar de hablar en torno al 
tema mencionado, Waiss cuenta que fue recriminado por sus 
desviaciones “pequeñoburguesas” y se le dio la oportunidad de 
ingresar al partido previa retractación pública 30 . Todo lo hasta 
aquí expuesto apunta a reforzar la idea de que el ala oficial o 
lafertista no buscaba integrar a la facción disidente. Esta, por su 
parte, aunque posterior a la coyuntura, afirmó haber asistido al 
soviet para combatir el burocratismo del laffertismo que “con su 
postura de combate directo hacía eco de la postura oligárquico- 
burguesa ante la junta revolucionaria” 31 , retirándose luego - 
junto al resto de los desencantados- al ver que el éste se convirtió 



29 “Carta de un enviado del BSA desde Chile”, 08/06/1932 y “Copia de la carta 
de M.” 15/06/1932, en Ulianova, Op. Cit. 

30 Waiss, Op. Cit. Pág. 29. 

31 Boletín político de la Izquierda Comunista, 01/05/1933. 
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en una máquina partidaria, señalando así que evidentemente 
perdieron la contienda. 

Es así como podemos encontrar, hacia el 8 de junio, al Partido 
Comunista “de oposición” formando parte de la Alianza 
Revolucionaria de Trabajadores -que recién el 11 de ese mes se 
oficializaría como organización- junto a otros grupos socialistas 
y anarquistas. Si bien, esta organización aparece como una 
respuesta a la coyuntura sociopolítica, actuó, durante su corta 
existencia, como una central sindical que buscaba reconstruir a 
la clase trabajadora organizada que durante los años de dictadura 
había sido fuertemente golpeada. Su principal finalidad fue la de 
prestar apoyo a la República y su gobierno, conjugando a la vez 
una postura de autonomía e independencia, lo que se logra ver en 
las consignas que llamaban a radicalizar el movimiento y a armar 
al pueblo, mientras que pedían el control de los precios para 
artículos de primera necesidad. El PC hidalguista se integra junto 
a su programa mínimo y comparte filas con el Partido Socialista 
Marxista, la Acción Revolucionaria Socialista, la Confederación 
General de Trabajadores, la Asociación de Profesores de Chile, 
la Confederación de Sindicatos Industriales, la Federación 
Nacional de Trabajadores, junto a sindicatos del transporte, de la 
construcción y varias agrupaciones de diversa índole 32 . 

El apoyo prestado al gobierno desde la Alianza Revolucionaria 
de Trabajadores adquiere un carácter de amplitud que se ve en 
la cantidad de organizaciones sindicales que ésta agrupó. De 
manera general, se puede afirmar que la Junta recibió soporte de 
tendencias que van desde los demócratas hasta los anarquistas; 
cada uno con mayor o menor convicción, y con respectivos 
reparos o anhelos vertidos sobre la posibilidad de concretizar 
el socialismo. La actitud de los laffertistas a este respecto 
contribuyó, junto al fraccionamiento interno del partido, a 
distanciar cualquier entendimiento o colaboración con las 
fuerzas sociales y políticas que durante los doce días alcanzaron 
a actuar. Como quedó consignado en los informes policiales, que 
daban cuenta de un comido realizado el 9 de junio frente a la 
estatua de O’Higgins al que asisten unas diez mil personas “en 



32 “El Mercurio” 08/06/1932 y 11/06/1932. Luis Cruz Salas, "La República 
Socialista del 4 de junio de 1932”, Ediciones Tierra Mía, Santiago, 2002, Págs. 
20 y 21. 
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su casi totalidad adeptas al gobierno”. Destaca la intervención de 
Marcos Chamudes -conocido por su encendida retórica-, quien 

trató de improvisar una tribuna y dio comienzo a una 
peroración en contra del gobierno, diciendo entre otras 
cosas que éste llevaba dos días en el poder y nada positivo 
había hecho a favor de las clases proletarias, a las cuales hasta 
el momento sólo les ha prestado en forma de limosna... A 
esta altura del discurso los manifestantes lo reprocharon, 
obligándolo a retirarse 33 . 

La facción laffertista, siguiendo el relato policial, se separa de la 
multitud -¿producto del rechazo?- y se traslada al pie de la estatua 
de San Martín para continuar las intervención es. Allí los oradores 
destacan la necesidad de llevar a cabo un proceso revolucionario 
autónomo por parte del proletariado. Lafferte toma la palabra 
y comunica que en sus reuniones con la Junta se le aseguró que 
no había, por el momento, peligro de la reacción y que ante 
cualquier atisbo, se le entregarían armas a los trabajadores. 
Contreras Labarca llama a no tener confianza plena en el nuevo 
gobierno “por ser un derivado de la burguesía imperante”. Atacó 
también las cercanías entre la Junta y el imperialismo yanqui a 
través de la figura de Carlos Dávila 34 . 

Hay, por lo menos, una sospecha de contradicción entre las 
palabras de Lafertte y Contreras, en tanto que el último plantea 
la suspicacia mientras que el viejo luchador social da cuenta de 
una reunión en la que Grove insinúa tener un grado de confianza 
en el partido y en las masas, que cumplían la función de respaldo 
sobre el cual la Junta Revolucionaria descansaba. Otros registros 
señalan que la relación no comprendía ninguna garantía tácita 
de colaboración ante cualquier eventualidad desfavorable, pues 
al contrario, y siguiendo la tónica, el alejamiento se agudizará 
con la petición del gobierno para que hicieran abandono de la 
universidad, a cambio de la entrega de un local fiscal en el que 
pudieran continuar sus reuniones. Otro punto en discusión fue 
la propaganda revolucionaria que los comunistas trataban de 
ingresar en las fuerzas armadas, presente de manera clara en el 
llamado a conformar consejos de obreros, campesinos, soldados, 



33 



34 



ANMI, Volumen 8148, oficio N 909, 09/06/1932. 
Ibíd. 
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marineros y carabineros. El gobierno fue enfático en pedir 
que se eliminaran a éstos últimos de las proclamas. Grove, en 
particular y contrario a lo que puede colegirse según Lafferte, 
mantuvo siempre una actitud de respeto o cautela hacia las 
fuerzas armadas, para lo cual tuvo que destacar que no era, ni 
comulgaba, ni colaboraba, con los comunistas y que, más aún, 
no estaba dispuesto -contrario a Eugenio Matte- a crear guardias 
obreras pues esto significaba una afrenta directa a los militares 35 . 

Ambas facciones continuarán, durante los últimos días de la junta 
de Grove y compañía, desenvolviéndose en el CROC (laffertismo) 
y en la ART (hidalguismo). El Grupo Avance seguirá la pelea por 
la hegemonía en la universidad, fuertemente criticado por un 
sector del estudiantado y un tanto al margen de las reformas 
que se llevaban a cabo. La FOCh, dividida en sus fuerzas por el 
tiempo que le requería el soviet 6 , inició una campaña de difusión 
y propaganda de la organización de comités de fábricas y talleres. 

El martes 14 el CROC lleva a cabo su último comido público antes 
de la vuelta de la represión. Unas mil personas se reunieron en las 
afueras de la universidad, entre las estatuas de los Amunátegui, 
Andrés Bello y O’Higgins 37 . Aún siendo una reunión pública en 
el centro de la ciudad, llama la atención la baja convocatoria, lo 
que da cuenta del peso del soviet a estas alturas de la República 
Socialista. De esta misma situación se quejaba un delegado del 
PROFINTERN o Sindical Roja. Si bien, señaló que se recibieron 
noticias de la formación de comités en Quillota, La Serena y 
Chillán, su debilidad -respecto al de Santiago- 

“se nota en el hecho de que no pudieron interesar 
directamente a sus integrantes, dividir el trabajo entre ellos; 
además se nota la reducción de número de los miembros 
en el soviet: en la primera reunión asistieron 300 personas 
y en la última solamente 80. Esto se explica porque el soviet 
no realiza un trabajo práctico, no actúa en la práctica como 
defensor de los intereses de los obreros” 38 . 



35 Carlos Charlin, “Del avión rojo a la república socialista”, Quimantú, 1972, 
Pág. 764. Jorge Grove, “Descorriendo el velo”, Imprenta Aurora de Chile, 
Valparaíso, 1933, Págs. 25 y 26. 

36 “Copia de carta de M...”, en Ulianova, Op. Cit. Pág. 246. 

37 Para el listado de las organizaciones presentes ver listado presente en “El 
Mercurio”, 14/06/1932. 

38 "Copia de carta de M...”, En Ibíd. Pág. 245. 
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La Junta de Dávila y la proscripción 

COMUNISTA 

Pese al ambiente anticomunista que se dejaba entrever en algunos 
miembros de lajunta desde el comienzo de la República Socialista, 
se permitió, como hemos visto, que llevaran a cabo una serie de 
actividades en el espacio público, que daban a entender un trato 
de cuando menos neutralidad hacia el Partido Comunista. Salvo 
algunas declaraciones de Grove o Dávila, el gobierno no reprimió, 
pero sí mantuvo la cautela a través de la policía y su Sección de 
Investigaciones, que siguió llevando a cabo la misma labor de 
vigilancia. El 12 de junio, El Mercurio publicó que el gobierno 
revolucionario ordenó a la Dirección General de Investigaciones 
tomar medidas contra acciones contrarias al régimen, en especial 
“de un grupo de personas afiliadas al Partido Comunista” 39 . 
Lafferte rescata en sus memorias que gracias a la no represión 
durante los doce días, no se tuvo que lamentar ninguna tragedia 
y que las organizaciones como el Partido pudieron moverse con 
plena libertad. Sin duda que los numerosos informes policiales 
matizan estas afirmaciones, de manera tal que, si bien el gobierno 
no se mostró hostil a manifestaciones que rayasen en la oposición 
a su gestión, el Estado, en su funcionamiento normal, mantuvo 
la misma actitud hacia las “actividades sociales”. El creciente 
anticomunismo que la prensa informaba, por otra parte, no 
alcanzaba a romper con el ethos de libertad que parecía emanar de 
lajunta. Sea como haya sido, la “amenaza comunista” sirvió como 
una excusa potente para justificar el golpe contra el Gobierno 
Revolucionario encabezado por Matte y Grove, y esta libertad, en 
apariencia, otorgada a los comunistas chilenos se interpretó como 
un acto de fidelidad a la revolución bolchevique y a la Unión 
Soviética, de forma tal que, cuando la nueva Junta encabezada 
por Dávila llega al poder, lo hace levantando el mismo programa 
socialista, que la Junta anterior había “malinterpretado” 40 . En 
consecuencia, el mismo 16 de junio, día que cae la primera Junta, 
se inicia la persecución. 



39 “El Mercurio”, 12/06/1932. 

40 Cfr. Charlin, Op. Cit. Y Grove, Op. Cit. Para una interpretación de la noción 
de socialismo presente en los actores políticos del periodo, ver María Pellegrini, 
“La República Socialista de 1932”, Tesis UC, 1984. primera parte. 
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La ART tenía organizado un comido para ese día, coordinado 
por obreros de la construcción y que convocó a unas 2000 
personas en la afueras de La Moneda, para manifestar apoyo al 
gobierno. El día anterior, los tranviarios paralizaron por cinco 
minutos sus servicios para demostrar también su apoyo. En la 
manifestación callejera que acompañó al gesto, Lafferte hará 
su última aparición pública llamando a los obreros a la unidad 
de acción por las demandas incumplidas 41 . En la tarde del 16 
comienzan los allanamientos y las persecuciones. Se allana la Casa 
del Proletariado (Prat lili), encontrándose una cortapluma y 
un revolver ordinario. Igualmente se allana el local del CROC 
(Nataniel con Ovalle) y se encuentran 4 máquinas de escribir de 
distintas marcas, paquetes con tipos de imprenta, timbres de goma 
y “legajos de “Bandera Roja”. Son allanadas también la Secretaría 
del Partido (Santo Domingo) y el SRI. Se allana también el 
domicilio del “comunista” Aquiles Jara Marchant, ubicado en 
Andes 2615. Se encuentra una prensa, tipos y proclamas 42 . 

El Estado de Sitio, por su parte, prohibió la reunión pública y 
la circulación por las calles después de las 10 de la noche. Una 
serie de medidas son tomadas en el país para impedir cualquier 
oposición a la nueva Junta de Gobierno 43 . Se dicta orden de 
detención para los líderes comunistas, mientras que, producto de 
múltiples redadas, iban ya cayendo algunos otros. La relegación a 
zonas alejadas será el destino común de la gran mayoría. Mientras 
tanto, las noticias dan cuenta de la huida de Lafferte y de algunos 
supuestos planes comunistas como la recomendación que el 
mismo líder obrero habría telegrafiado a sus compañeros el 5 
de junio, que llamaba a la acción inmediata pues había un “jefe 
vacilante” 44 . Otras informaciones hablaban de las “insospechadas 
actividades de los comunistas” respecto a la infiltración y presencia 
en las policías y las fuerzas armadas 45 . 



41 “El Mercurio” 15 y 16/06/1932. 

42 ANMI, Volumen 8148, oficio N 957, 17/06/1932. “El Mercurio”, 17 y 
18/06/1932. 

43 Ver Decreto Ley Número 50 y 51, en Hernán Carrasco Et. Al. “Recopilación 
de decretos leyes dictados por el Gobierno Socialista de la República de Chile”, 
Imprenta San Vicente, Santiago, 1932. 

44 “El Mercurio”, 20/06/1932. 

45 Ibíd. 18/06/1932. 
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Lo que sí puede confirmarse, más allá de los rumores, como 
última acción visible de los comunistas durante la proscripción, 
fue la huelga que propiciaron para oponerse a la Junta. Pasados 
los primeros días del nuevo gobierno, con la consiguiente 
agitación, el CROC apareció dando llamados a la huelga general 
para exponer la miseria del proletariado chileno, llamando a los 
cesantes de todo el país a emprender una marcha forzosa hacia 
la capital, replicando las multitudinarias “marchas del hambre” 
que hacía más de una década convocaron a amplios sectores 
de la población. Junto a esto, siguieron exigiendo el subsidio 
de cinco pesos diarios para los desempleados. El Grupo Avance 
por su parte repartió proclamas que llamaban al estudiantado 
a la paralización y al cierre de las escuelas. Pero donde sí pudo 
verse alguna repercusión inmediata fue en la huelga que los 
ferroviarios y tranviarios iniciaron para oponerse al gobierno. 
A ésta adhirieron los comunistas y la Alianza Revolucionaria de 
Trabajadores, extendiéndose hasta por lo menos el 22 de junio y 
llevando al gobierno a amenazar con remover a los trabajadores 
que adhirieran a ésta, así como a utilizar a las Fuerzas Armadas 
y a obreros rompehuelgas para hacer funcionar al transporte 
de la capital y del país 46 . Los hidalguistas van a señalar, a inicios 
del año siguiente, que la huelga buscaba reponer a Grove en el 
poder, para lo que se acordó con la oficialidad el armamento de 
los trabajadores para expandir el intento de contragolpe hacia 
una acción de masas. Pero los militares desistieron a último 
momento 47 . 



Epílogo y posibles conclusiones 

Ya hemos señalado cómo durante los doce días de Grove y Matte 
los comunistas fueron cayendo en un aislamiento por los hechos, 
que hallaron luego su basamento discursivo en los dictados de 
la IC. Desde ésta, los esfuerzos por acertar con el verdadero 
carácter que tuvo la República Socialista fueron el origen de 
acalorados debates 48 que se dieron desde formas interpretativas 



46 “El Mercurio”, 19 y 22/06/1932. 

47 Partido Comunista, “Informe del Comité Central...”. 

48 Ver Ulianova, “ República Socialista y soviets . . . ”. 
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también extranjeras, algunas más cercanas, otras más lejanas 
tanto en el tiempo como en el espacio. Por sobre todo, la figura 
de Grove fue la que produjo menos consenso y osciló entre un 
caso de militar populista a un fascismo latinoamericano, desde 
una continuación del ibañismo hasta la representación local de 
Kornilov o del Partido Kadete 49 . 

Muy en la línea de la cultura comunista, desde los organismos 
latinoamericanos se culpó al partido y a los emisarios presentes de 
no saber interpretar de manera adecuada la realidad y de perder la 
noción revolucionaria junto a la incapacidad para aplicar la línea 
correcta. Una oportunidad revolucionaria sustancial se perdía 
casi por error de la voluntad colectiva del partido. Este, además, 
no acataba sino nominalmente los mandatos. Los debates en 
torno a la coyuntura, además de no dimensional" el peso de una 
tradición presente en el partido -definida peyorativamente como 
“recabarrenismo”-, no consideró además la escisión presente en 
los comunistas chilenos y, peor aún, la pequeñez del partido. 

¿Tuvo alguna posibilidad el CROC como opción concreta de 
“poder dual”? Sin dudas que su corta duración como espacio 
con presencia de otros grupos de la izquierda, incluyendo al ala 
hidalguista, le significó la inmediata pérdida de la oportunidad, 
sobre todo una vez que la ART se conforma aglutinando a 
distintas tendencias del movimiento sindical. Y es que el soviet 
parecía condenado a no prosperar, básicamente por dos 
factores. En primer lugar, la política del “tercer periodo” había 
logrado introducirse en el ala laffertista, de mayor presencia en 
el CROC, y, además, las disputas preexistentes y no atribuibles 
a la labor de la IC, a saber, las diferencias entre anarquistas y 
socialistas -y luego comunistas- ponían bastantes obstáculos al 
entendimiento. La disputa por la hegemonía en los sectores 
populares y el aislamiento de las directivas de otras tendencias le 
imprimieron a priori un velo de sospecha a la invitación inicial 
que la FOCh lanzó. Desde un inicio el Salón de Honor de la 
universidad se presentó como un espacio de confrontación antes 
que de colaboración. 

Por otra parte, la primera Junta Revolucionaria contó con un 
apoyo casi inmediato, producto del rechazo a la administración 



49 



Ibíd. Siqueiros, Op. Cit. 
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de Montero, y después, supo mantenerlo con medidas de alto 
impacto social como la devolución de las herramientas empeñadas 
en la Caja de Crédito Prendario. Si bien, el Estado como aparato 
carecía de toda capacidad de recuperar su sitial, fue el gobierno 
-primero Ibáñez y luego Montero- el que producto de la crisis se 
vio peijudicado. Esto se demuestra con el hecho que la República 
Socialista haya echado mano a ese mismo aparato para implantar 
su proyecto en lugar de plantear una instancia nueva de poder. 
En términos sociales, lo anterior consiguió impedir una crisis de 
consenso mayor, precisamente, el quiebre que necesitaba el soviet 
para lograr ser una opción atractiva. Siendo un tanto “capitanes 
después de la guerra”, los hidalguistas -ya vueltos en Izquierda 
Comunista- harán un balance similar denunciando “la estúpida 
pretensión de organizar burocráticamente un consejo de 
obreros, campesinos, soldados y marineros, o lo que es lo mismo, 
un órgano del Estado proletario, cuando el proletariado confiaba 
con todas sus fuerzas en el aparato estatal burgués, pero en manos 
de Grove ’ 60 . 

Sin lugar a dudas que la capacidad elástica del Estado para 
soportar la crisis en la que se vio inmerso, no es responsabilidad 
de los errores comunistas, pero la estrategia de estos últimos no 
supo ponderar su posición de marginalidad ni sus posibilidades 
efectivas de transformarse en un actor relevante en un país 
que, a ojos de los delegados y sus análisis, iba replicando los 
sucesos de la vieja Rusia con marineros sublevados y un ánimo 
general de insurrección presente, según éstos, en la población. 
La imposibilidad del soviet recordó que Chile poseía, como todo 
caso particular y concreto, una peculiaridad que no encajaba 
con el derrotero conducente a la revolución ineluctable que se 
auguraba. El partido que presenció la revolución “por decreto” 
era un partido dividido, con problemas -a ojos de los emisarios- 
de disciplina, minúsculo y con una central sindical igualmente 
menguada que, además, fue alejándose de manera constante 
de la masa organizada del mundo popular que vio en el poder 
establecido, y no en la eventual dictadura del proletariado, el 
camino más conveniente para superar la estrechez del momento. 



50 



Boletín político de la Izquierda Comunista, 01/05/1933. 
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La Voz del Campo , La Política Agraria del 
Partido Comunista durante el Frente 
Popular, 1936 - 1940 

Nicolás Acevedo Arriaza 



1. El rol de los campesinos 

“Cuando fue derrocado el Presidente Ibáñez (1931)... me 
asombró mucho escuchar a un campesino... ‘¿Pero quién es 
Ibáñez?’. O sea, vivió tranquilamente en su rincón, aislado del 
mundo, de la sociedad, de la política... Esa vida me pareció 
extremadamente limitada y bruta. Condenaba a los hombres a 
vivir alienados de su propio país” (Volodia Teitelboim) 1 . 

Las palabras de Volodia Teitelboim, sobre cómo era percibida 
la vida campesina en los años ’30, grafican, de alguna forma, el 
diagnóstico que los partidos de izquierda hacían del mundo del 
trabajador agrario: limitado e impenetrable. ¿Cuál sería el rol 
de éstos en la revolución chilena? Escasamente, la historiografía 
sobre el comunismo se ha dedicado a revisar este aspecto, 
sobre todo en el periodo del Frente Popular (FP) 2 . Solo en el 
testimonio de Juan Chacón Corona, a través de la pluma de José 
Miguel Varas, podemos hallar un relato de la acción comunista en 
el campo y algunos esbozos sobre la política agraria del Partido 
Comunista (PC) en los años 30-40 del siglo XX 3 . Una respuesta 



1 Teitelboim, Volodia. El pan y las estrellas. Santiago de Chile: Ediciones de la 
Universidad del Estado, 1973, p. 15-16. 

2 Una excepción sería Loveman, Brian. S truggle in the Countryside: Politics and 
rural labor in Chile 1919-1973. Bloomington: Indiana University, 1976. 

3 Varas, José Miguel. Chacón. Santiago de Chile: LOM, 1998. 




